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Hispanoamérica se vió obligada, casi aeeidentelmeute, a principios del siglo 
XIX a meorporarse a nn mando para el cual no estaba en absoluto preparada. 
Formada dentro de la concepción del mondo y de la vida que le habla im­ 
preso Espafta se vtó obligada ahora a entrar en una oarrara en la que ignora­ 
ba las reglas y trucos. De golpe se encontró en la ancha pista del progreso, 
al parecer abierta a todos los pueblos. Una pista en la cual varias naciones 
llevaban ya una oonsideeable delantera Híspanoaménoa, a pesar de la buena 
volnntad de sus emancípadores políñcoa y mentales; pronto habrla de darse 
cuenta de que babia llegado demasiado tarde a la oompetenoia De esta tar­ 
danza, rony pronto, habrían de darle buena cuenta las nadíones qne habrl\ñ de 
ver en ella, no no competidor o camarada de pista, sino uno de los trofeos o 
premios de la oompetenma. 

Hispanoaménoa intentó, al igual que sus vecinos del Norte, los llamados 
Estados Umdos de Norteamérica, adquirir los bienes que destacaban a este 
mundo: bienestar material y soberanía nacional apoyada en el pueblo, Sns ve- 
oinos del Norte hablan adqnmdo fáóili:nente estos humes¡ Hispanoamérica no, 
el sólo pt'oyeoto de su obtención habrá de provocar la más sangrienta anarqtña 
o Ia mfls férrea dictadura. A diferenota del mando llamado occidental en el 
cual se oonoiliaba el bienestar material oon el esptritu demoorátíeo, en Hispa· 
noaménea se estorbaba el uno a\ otro, El espirita demoorátioo no pareo1.a en­ 
carnar en otra cosa que en anarquía de acotén y fácil palabrerla qne estorbaba, 
.a la postre, el esfuerzo que erl\ necesario para alcanzar el bienestar matenal 
anhelado. Por otro lado, el bienestar material sólo perecía alcanzarse a costa 
del eaorífioro de las libertades anheladas. Ast vemos como los patees Hispano· 
camerioanos se balancean entre demooraoias en las que la polltioa por la poltti­ 
ca se convierte en un fin; o dictadoras que saoríñoan toda libertad a oambto 
­00 un supuesto bienestar material. Pero, m las unas lograban la libertad de 
que se hablaba, nt las otras el progreso material. Ell mexicano Manuel 
Payuo decía refiriéndose a esa dificil ineorporacrón nuestra al nuevo mando: 
­e .somos mños qne ayer nammos, nrños que no hemos recibido edncaeíén, 
mños que superando la debilidad de nuestros miembros, pretendemos ponerrlos 
al nivel de las naotones de Enropa, dando nn salto enorme de duatro o oineo 
siglos> 

El espirita democrátíeo o repúblicano y la capacidad M·omoa del Mondo 
Occidental se presentaron a los htspanoameribanos como algo . qu~ dl:iberia ser 
adquirido porque DO formaba pilrte de la herencia redibída. El maestro v\:lnli- 
solano, Andrés Belló, dacia lil respeoto: tNo exiatlan eleinEintos rdpablfoaho~; 
la Espafia no habta podido orearlos; sus leyes dabáü sin dbaa nha dir~ootón 
en\0faIDOilt0 OODtÍ'átia>, CÁ_fi}l[lO!llDOE! 0\ CEÍfÍ'O &Í ffi0081'Cli. ~ttetita tambiflñ­, 
pato no al espirito es~áftül: i:laetitro·a congresos obedebieron, stii sentirlo, a hi!I- 



píraoíouea góticas... hasta nuestros guerreros adheridos a nn fuero espeatal, 
qne esté. en pugna con el pnnoípro de la igualdad ante la ley, revelan el do­ 
minio de las ideas de esa misma li:spafla onyas banderas bollaron». En la re­ 
volooión de Hispanoamérioo Ja idea de libertad •era un aliado extranjero que 
eombatía baJo la bandera de la independen~ia» Lo mismo snesdla con el 
ideal de un progreso material. •El trabaJo ­decta el mexicano Mora­, la 
industria y la riqueza son los que hacen a los hombres verdadera y sólida­ 
mente virtaosos•. Es el trabaJo material, la mdostria, Ia que los hace verda­ 
deramente independientes. Y el argentino Alberdi deeía por su lado: •La 1D· 
dnstna es el calmante por excelencia. Ella conduce por el bienestar y por la 
riqueza al orden, por el orden a la libertad1 eJemplo de ello la Inglaterra y los 
Estados Untdos». Sin embargo, este anhelo tropezaba tambi~n con los M­· 
hitos· y, eosmmbres impuestos por él ­pasado colonial, En este pasado se habís 
hecho del trabajo material algo afrentoso, indigno. El_ enbano José Antonio Saco 
deets al respecto: cPor un trastorno funesto de las ideas sociales, general­ 
mente se consideraron entre nosotros como ocupaciones degradantes las qae son 
el apoyo m€as firme de los Estados»., Como viles se. condenaron loa oñoros 
manuales abandonando estos a los .gmpos .dísoeímínadoa racialmsnte¡ indios, ne­ 
gros,.,mestizós, hasta llevar la .maneha ca 'Oast todas nuestras profesiones» En 
tal forma se .estabablec1ó .esta divrsién' que­ la sitaaoíón social de las personas 
dedicadas a estos .oñeíos se .oonvíetíó en una calificación de los mismos. •En 
tan deplorable situación +­díoe Saco..!.., ya no ­era de esperar que nmgün blan­ 
co cubano se dedicara a las artes, pues con et solo hecho de abrazarlas parece 
que renuncie a l¡js fueros de su ólase• Y lo qne Saco decía de Cuba sa 
extendía a toda Híspanoaménea en una forma o en otra. 

Asl, meorporarse a los ideales del nuevo mundo, del mondo llamado 
Oeoídentel, implicaba para Hispanoamérica una de las· más diffoiles tareas qae 
podía proponerse a sl mismo, un grupo de pueblos: la renuncia a un modo de 
ser para. ser otro oompletamente distinto. A esta tarea se entregaron los mejo­ 
res hombres · de esta América en. la que hicieron, al mismo tiempo, de educadores, 
políticos Y" guerreros. . Para, cambiar sns respectivos patees formando naciones 
modernas los Sarmiento, Alherdi, Lastarria, Bilbao; Bello, Montalvo, Luz y 
Caballero. Mora; Altam1rano y otros machos, se entregaron a la tarea de ednoaa 
a sus: eonmudadanoe, al estableeimtanto de leyes que garantizasen las libertades 
y derechos de los mismos y guerrear cuando esa, sdíeaorén y libertad eran 
amenazados. l!'aeron hombres que, en térmmo& actuales, se encontraban 
comprometidos con sus oireunetanotea y respodten. al eomptonuso adquirido con 
todas. 'sus fuerzas. Para transformar las que fueran colonias en naciones se 
enfrentaron por un .Iado a los vreíos hábitos y eostnmbrea heredados de Esp11na; 
por el otro a las viejas fuerzas polítíoae­ y sociales qne no se resignaban a deJai.­ 
el campo: la Iglesia por un lado, y los de ese otro CUBrpo especialmente repre­ 
sentados por la milicia Contra los intereses del uno y de la otra oom batieron 
con todas las armas Para el olero y la milicia la idea de nación resultaba 
algo inusitado e incomprensible. Los intereses de estos estaban siempre por 
encima de esa idea que no acertaban a comprender. Sobre los intereses de la nación 
estaban siempre los intereses de estos cuerpos. La nación era una · idea nueva que 
~ólo esti.ba. en la mente de los emancipadores, ajena, inclusive, al mismo pueblo. De 
alltesa dificultad en coordinar la libertad y el bienestar material anhelado. En un 
régimen democrático, semejante al de. las grandes naciones que servtan de modelo, las 
fuerzas conservadoras resaltaban tan poderosas qaa fáoilmente podfan aproveotíar las 
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libertades como instrumento para destruirlas. En este régimen las fuerzas 
liberales se enredaban en múltiples pugnas politioas contra sos opositores y 
entre ellas mismas, con desotndo de otra condición que podría llegar a afianzar 
la nacionalidad: el progreso y bienestar material. Frente al peligro qne repre­ 
sentaba la aoerón conservadora en un régimen demooráfioo para poner fin a 
este y al descuido en que permanecía el desarrollo material, se cala fAcilmente 
en el otro extremo, él de las llamadas (dictaduras para la libertad». Dictaduras 
{In las que tuvieron que caer necesariamente todas nuestras naciones para hacer 
posible el núcleo de su nacionalidad Pero dictaduras que fácilmente olvidaban 
el fin para el que se oreaban y se convertlan para y simplemente en dictaduras 
para la peoteceion de los intereses de un determinado grapo social. Tal faé el 
caso de la dictadura de Porfirio Dlaz en México, o las eatableoidas por diversas 
oligarqntas en la Argentina Perú y otros machos patses hispanoamericanos. 

Las dictadoras liberales en Hispanoamérica vinieron a ser la más lógica 
oonseouenota del afán revolnoionano que mspir6 al liberalismo. La revolaotón 
liberal íué pensada y, podemos dectr, planeada por un grupo relativamente 
reducido de hispanoamericanos que se dieron onenta, una vez que sus paísee 
respectivos alcanzaron su emanerpaotén polítiea frente a Ea.pafia, de la situación 
de sos pueblos en relación con los patees que llevaban la dírecoién polttica, 
económica y cultural del mando, esto es, en eelaoión con los patees que formaban 
el llamado Mando Occrdental, espemalmente Inglaterra y Francia, Mando en 
el cual se habla Iáeilmente incorporado Noeteaménoa LoB liberales hispano­ 
amencanos se dieron también cuenta de lo argente que era para sus pueblos 
incorporarse a ellos como iguales; porque sabían que a la postre los inoorpora­ 
rían como subordinados. El peligro de otra forma de eolomaaeión se hizo 
pronto patente. A este peligro sólo se podrla escapar formando naciones 
semejantes; moorporaudo a sos pueblos el espirito de libertad y el hábito de 
trabajo que babia hecho posible la grandeza de aquellos pueblos. Pero la in­ 
norporaetén de este espirita y este hábito implicaba una revolución, algo nuevo 
en sos pueblos Algo qne tanta que establecerse con o sm el acuerdo de ellos 
No habla tiempo para esperar una natural evolución que permitiese ea trans­ 
formaoión Por ello los gobiernos liberales h1spanoamencanos han sido siempre 
formados por una mmorta revolnoionana Una mtnorta que solo representa al 
pueblo teóricamente, s1 se entiende a este como la gran masa « Eln lagar, en 
suma, de que se oreara de golpe, como st dijéramos, un gobierno del pueblo, 
por el pueblo y para el pueblo­dice Daniel Cosío Villegas­, se intentó orear 
simplemente an gobierno para el pueblo, es decir. hecho en su nombre y en su 
'beneñoio. A esa necesidad corresponden, no sólo en Méx1001 amo en buen 
número de países lanuoamenoauos, los verdaderos gobternos oligátqnioos, ilus­ 
trados, benéficos, a los cuales 80 deben en realidad los progresos poltticos 
foioiales, aún cuando hoy la demagogia haya logrado hacer un estigma de la 
idea y de la palabra oligarquía» Por ello, aún siendo liberales, no podían 
actuar como representantes de la voluntad viva do sus gobernados. Gobernaban 
para el futuro, no para el presente. Era en un fotoro que argta realizar donde 
encontraban la justificación que dilloilmente encontrarlan en la voluntad actual 
de sus gobernados. Y cuando, tratando de .ser lóg10os en nn sentido romántico 
con sus ideas, permitieron la expresión libre de sus gobernados, la ntilizamón 
­qne de esta líberdad híereron las fuerzas conservadoras, les hizo pronto arrepen­ 
•tirse. Lo que Inglaterra, los Estados Unidos y otros pueblos hablan adqumdo 
,por evolamón natural, Htspanoaménoa se ampeñé en adqumrlo en menos de 
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Mocho ha preocupado a los patses hrapanoemerícanoe esto que parece una 
ecntradíecién de loe pnnoípíos del Mando Oocidontal. No pueden entender 
como en nombre de la libertad y democracia se puede impedir en estos pne­ 
blos la realización de ambas Los revolncíonanos de la emaneipaotón politioa 
y mental de Hi1nianoamé1:ica v1eron Blempre en lnglateua, :Ftanma , los Esta­ 
dos Unidos, los aliados naturales para so af6,n emancipador. De acuerdo con 
sus principios eran ellos loe que deberían estar más interesados en la realización 
de estos pnnorpíoe en la América Hispana. Pero también, una serie de hechos 
les demostr6 el error de esta apreo1a01óo. Los palees directores del llamado 
Mondo Occidental actuaban en nombre de estos pr1noipfos, pero negaban su 
oso a los patees de esta América. Los petses híspanoameneanos fneron pues­ 
tos al margen de estas ideas, como st les fueran completamente sjenss Puestos 
en la misma sítaaoión en que se encontraban los pafsee as1fltioos y los pueblos 
de Afr1ea y Oceanla. So origen hispano y so religión les situaban como palees 
al margen de la marcha seguida por el progreso. Los fracasos y dificultades 
conque tropezaban las fuerzas liberales por transformar a Hispanoamérica, fue­ 
ron vistos como indice de la misma. Patees en los cuales aún se discnttan las 
tusñtuorones democrAtioas bien poco tendrían que ver con estas instituciones. 
Patees que poco o nada habían hecho por explotar sos riquezas naturales, 
nmgún derecho tenían a ellas El mondo era de loe mfls aptos y en él pocas apti­ 
tudes demostraban los híepanoameneanos Un doble sentínnento, mezcla de la 
vteja admtraeíén por los patees del orbe occidental y la sorpresa ante so actitad 
frente a nuestros palees. se hizo sentir en Híapanoaménea, Se admiraba a la 
Inglaterra de la Revolnoión Industrial y el Parlamento; pero se repudiaba a la 
Inglaterra de las leoninas reelamaeiones y los bombardeos a varios de los iner­ 
mes puertos de la Aµiénoa del Sor. Se admiraba a la Francia de la Revolución 
y de los ideales de libertad; pero se rachazaba a la Francia que habla bombae­ 
deado Verao~z en una guerra que irómoamente se llamó e.guerra de los pasteles», 
y habla mvadido México tratando de establecer nn nuevo imperio en América. 

• • * 

\min ~ftoij y ~Oll~fa la voluntad o Indiferencia de una mayorta. ádqmsreíén 
naqesaria en la carf~Ja del pfog,;a~o; una carrera en 1, anal ee jugaba sn propia 
iq~,peµllcn1o~a. En 8fl~ ~rtera Hisp4no~mér10a f116 perdíendo terre110. Desde los. 
imoioa de su ~,ih,'14da 81'.\ la misma los Pitises repre,eentativos del Mqndo 0001­ 
denm\ se et1gar¡4rQn 4e henar so marcha. Un buen dta los Estados Unidos, 
en nombre ~e ll\ CivUizam6n y da todas his libertades, art~p.oa,rop a México 1& 
pª~te ID[\r, ri(lll de ~11 t"rri~orio; otro día, ~ l!'tanoia de las libe.rtades, la Francia 
qµe tanto h~~~n admirado los liberales hispanoemaneanos, d001di6 invadir tl 
México en apoyo de las fuerzas conservadoras enemigas de esas libertades. 
Inglaterra y mAs ~rde los Ji}stados Unidos en nombre de la soberanía de sos 
tespeotivos v.a.(ses y en nombre de todas las libertades se encargaron de someter a 
oa(Ja uno de los pals,es que en Hisp .. noaménca baotan gala de esa soberanla y 
libertad oponiéndose a los mtereses de loe accionistas de las grandes compañías 
que aquella o estos representaban. En nombre de la damoeraera y la civílísa­ 
oión corno expresién de mejoramiento material, el mundo Occidental foé 
convirtiendo las dictadoras que en Hispanoamérica sirvieron para mantenerla en 
el pasado o acelerar BU futuro, en dictadoras al servicio de sos mtereses 



Pero también la naerén del Norte será repudiada ante so aotitod frente a 
Híspanoaménea, Francisco Bilbao dioe al respecto: «Los Estados Unidos ex­ 
tienden cada día más sus garras» en esa partida de caza que han emprendido 
contra el snr ... , .. Ayer Texas, después el norte de México .. . Panamá> Los 
Estados Unidos han olvidado sos tradiciones, tan admiradas por Sndamérroa, se 
han cvoelto sobre si mismos y eontemplándose tan grandes, ban caldo en la 
tentación de los titanes, creyéndose ser los árbitros de la tierra, y aún los con­ 
tenedores del Olímpioa. Los Estados U nidos, siendo na pueblo grande y 
podereso, <no abolieron la esolavítnd de sus estados, no conservaron las razas 
beróicas de 808 indios, 01 se han oonatitmdo en campeones de la cansa universal, 
smo del interés americano. sino del mdividualiatno sajón». Por ello ese preci­ 
pitan sobre el snr> Hay mucho que aprender de este gran país; pero 
también es macho lo que Hispanoamérica le podría enseñar respecto a las 
inatttnciones de que se dice mautenedos, Nosotros, piensan los amanorpadorss 
Hispanoamericanos, hemos tenido que hacer todo desde el pnnmjrio; no lo 
heredamos como los Estados U nidos. La libertad y la democracia son valores 
que hemos tenido qoe esoulmr sobre la dora roca del mondo que heredamos 
A pesar de la herencia que nos too6 en suerte, dice Bilbao, <hubo palabra, 
hobo luz en las entraftas del dolor, y rompimos la piedra snpuloral, y hundimos 
esos siglos en el sepulcro de loa siglos que nos hablan destinado, Después, 
ensegmda, ehemoa tenido que orgamaarlo todo. Hemos tenido qae consagrar 

Se admiraba a los Estados Unidos de Washington y de Lineoln; pero se estaba 
contra los Estados Ilmdos del «Destino Manifiesto•, como expasrén territorial a 
costa de Hlspanoamánea y de las discriminaciones raciales 

El chileno Viotormo Lastama al referirse a la actitad de Europa sobre 
Hispanoamérica deota: Europa, tratando de recuperar sn imperio en A.m{mca, 
ha inventado la teoría de qne nosotros vertenemos a la raxa latina, ajena a ese 
mondo qne ha hecho posible el progreso. <Lo que se ha querido con aquel 
absurdo es haoernos latinos en política, moral y religión, esto es, anular nuestra 
personalidad en favor de la unidad de un poder absoluto que domine nuestra 
eoneiencra, nuestro pensamiento, nuestra voluntad y, con esto, todos los derechos 
índívrdnales que conquistamos en nnestra revolución: por eso se ha inventado 
la teoría de las rasas>. En cuanto a Francia, oonoretameute, otro 
de los grandes liberales chilenos, Fraacisoo Bilbao decía: c¿y por qué 
nosotros, sndameneanos, andamos mendingando la mirada, la aprobación, el 
apoyo de Europa? ¿y en Europa, por qué hemos elegido a la aiás esclavizada 
y más habladora de todas las naciones para que nos sirva de modelo en lite­ 
ratura putrefacta, en politice desp6tioa, en filosofía de los hechos, en la religión 
del éxito y en la gran hrpooresta de onbnr todos los erlmenes y atentados oon 
la palabra civilixaci6n? .. • La Franma Jamás ha practicado la libertad. La 
Fran01a jamás ha sufrido por la libertad del Mundo. «Francia que tanto he­ 
mos amado, ¿qné has hecho? • traic10oar y bombardear a Méx100•. Qmen 
as! hablaba babia sido ano de los más fervientes admiradores de Franota, sus 
Ideas filosóficas y políñoas habían encontrado 80 msprración en Lameunais, a 
quien llama padre en su 001:respondenc1a con el pensador francés e A.trás, pues 
­termtnaba díoiendo­>, lo que se llama eivilíaaeién europea> En cuanto 
a Simón Rodrfgnez, maestro del Libertador Boltvar, decla: •No esperemos nada 
de Earopa qae nada tiene que ver con nuestras razas. Algo puede vemrnos 
de los Estados Unidos, de donde vinieron unestraa inatitumones> 
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En este mondo, al que hemos llamado Occidental, qne mima ea expansión 
y desarrollo en el siglo XVIII y alcanza su cnlmmaoién en estos últimos aftas 
bajo la dirección Norteamericana, se ha oaractenzado por dos realizaciones, 
esas realizaciones a las cuales ha venido asptrendo Hispanoamérica y ahora el 
resto del mondo no occidental, son, ya lo hemos visto, la soberanía nacional 

,la soberanla del pueblo en las entratias de la ednoaoién teocrática>. Pero a 
•pesar de todas las difionltadea y obatáonlos, «hemos hecho dasapareoer la eselavi­ 
,tud de todas las repúblicas del sor, nosotros los pobres, y vosotros los felices 
y los ricos no lo habéis hecho; hemos incoporado e incorporamos a las razas 
•primitivas.. .. porque las creemos nuestra sangre y nuestra carne, y vosotros 
:1as extermináis feaoiticamente>. Nosotros «no vemos en la tierra, ni en 1011 
.goces de la tierra, el fin definitivo del hombre; el negro, el indio, el desheredado, 
­el débil, encuentra en nosotros el respeto que se debe al titulo y a la dignidad 
·del ser humano>. •He aqni­oonolnye­lo qne los republicanos de la Am·érioa 
del Sur se atreven a colocar en la balanza, al lado del orgullo, de las riquezas 
y del poder de la América del Norte>. 

Poestos en esta coyuntura se dan ouenta los hispanoamericanos de que so 
Independencía, su emancipación, tanto polítiea, como mental o económica, es 
algo que ellos y sólo ellos podrán realizar. Ese mundo de instituciones libres 
y de bienestar material con qoe han sonado tendrá. que ser obra de sna propias 
fuerzas, sm colaboración, sm ayada de parte de qmeuea los han aloanzado Es 
en la propra realidad donde hay que bascar los elementos para la elevación del 
mondo anhelado. En loe propios valores, en los mismos fracasos, hay qae 
encontrar los medios que permitan la propia transformación. Hispanoamérica, 
dice Simón Bodngues, «debe ser original> .. , .... fuerza es qae seamos orlgmales 
­dice Lastarria­, tenemos dentro de nuestra sociedad todos los elementos 
para serlo>, En cuanto a los valores europeos y norteamericanos hay 
que aceptarlos, pero adaptándolos a nuestras eireunstaneías. De otra manera, 
dice Bello, dirá.o; ela América no ha sacudido aún sus eadenae; se arrastra 
sobre nuestras huellas con los OJOS vendados; no respira en sos obras nn pen­ 
samiento propio, nada original, nada oaraotarlstico: remeda las formas de nuestra 
filosofía y no se apropia de so espirito. Sa mvilisanién es una vlanta exótica 
qoe no ha chupado todavía sos jugos a la tierra que la sostiene>. 

En adelante Hispanoamérica se verá. obligada a enfrentarse, de acuerdo a 
sos posibilidades, no sólo a las fuerzas mtemas que han ventdo impidiendo su 
transformación, amo también a las fuerzas del llamado Mondo Oooidental qoe 
han tratado de impedir su tneorporaeión en un mundo del que se dicen ser 
portaestandartes. En los últimos años la pugna contra el Mondo Oecrdental, 
encarnado ahora celosamente por los Est11dos Unidos, ha tomado en ocasiones 
deamátieae careotenstroas como las repeesentadaa por el caso de Guatemala 
Caso que no es smo el más destacado de esta lucha que realiza Htspauoamé­ 
rica porque se reconozca su derecho a la soberanía nacional, a las libertades 
democráticas, y al mejoramiento material. Esos mrsmos derechos en nombre 
de los cuales el Occidente ha justificado so expansión territorial, politioa y 
ecooómtoa. Esos mismos derechos que Inglaterra y Francia han venido reco­ 
nociendo, en los ültimos tiempos al resto del mondo y que Norteamérica no se 
resigna a reoonooer a países que podrían ser más importantes como aliados 
que frenados por dictaduras locales, dispuestas siempre a pasarse al mejor pos­ 
tor. 

La Universidad 



con base en inañtaolones democráticas y el bienestar material expresado por la 
indnstnalizao16n. Realizamones que ahora entran en oontradiomón al en­ 
sancharse la influencia de Occidente sobre el resto del mundo. Inñnenora, 
expansión, que ha provocado la toma de conciencia de pueblos aemí­oocrdenta­ 
les como los lnspanoamarioanos o no oooidentales como los asiMioos y africa­ 
nos Estos pueblos piden ahora [os mismos derechos y aspiran a las mismas 
realízao1ones. El respeto a la soberanía y a los derechos materiales de estos 
pueblos tendrá, neoesariarnente que limitar la soberanta y derechos del mando 
llamado Occidental. Y tiene que limitarlos, porque el Occidente habla exten­ 
dido su aoberanla y derechos a costa de la soberanta y derechos de los pue­ 
blos no occidentales, El nacionalismo de los pneblps que forman el mondo 
occidental se babia extendido hasta convertirse en Imperialismo Pero un im­ 
perialismo que no aceptaba ser tal, eepeoialrnente dentro de la moral nortaarne­ 
ncana, buscando las Justifioamones que ahora le ponen en eontredíción Impe" 
rtalísmo que no podía ya Justificarse en nombre de la defensa de las soberanías 
de otras naorones m del peligro que eorrían martas libertades como pretexto 
para violar esas soberanías y enagenar estas libertades. Aqui no quedan sino 
dos caminos: respetar estas soberantas y libertades reduciendo el alcance de las 
propias; o incorporar a estos pueblos en un Imperio en el que toda sob eranía 
y toda libertad nacional queden slimmadas; mclnsive las propias. 

Un Imperio, s1 se quiere hacer verdaderamente nn nnpeno, no se estable­ 
ce extendiendo pura y simplemente la soberauta de una nación sobre otras 
Sino extendiendo los derechos políticos y ventajas materiales de los propios na· 
oionalea a los que fueran nacionales de otros pueblos Esto es, ampliando la 
propia nacionalidad a los pueblos incorporados y no, para y simplemente, el 
derecho a so explotación. Para que haya an auténtico Imperio será. menester 
unificar las voluntades nacionales de los pueblos qne lo forman en una tarea 
común. Pero esto sólo podría lograrse dentro de un ámbito de derechos y 
obligaciones semejantes. Tal es lo que vieron, caso demasiado tarde el Im­ 
perio formado por .A.leJandro y el Romano. Tal es también lo que ha vrsto el 
Imperio Inglés y empieza a ver el Francés. Pero es algo que no puede ver 
aún el Norteamericano que ha venrdo a ser la méxima expresión del Imperio 
Occidental 

Pero hay también otro punto de vista máa ámplio de lo que puede y 
debía ser un auténtico Imperio. Este debe ser algo más que el dominio y ex­ 
plotaorón de un grapo de pueblos por otro más fnerte Un impeno basado en 
estos prinmpros tarde o temprano perece, como han perecido los viejos nnpe­ 
períos y perecerán los nuevos. En cambio, un Imperio basado en la coordina­ 
ción de esfuerzos, orientados por un conmuto de valores realizados o a realizar 
en una tarea común, es nn Imperio que está más allá de cnelqmer accidente 
material, Esta idea de Imperio es la que se ha hecho patente en las comuni­ 
dades religiosas. Es la misma idea que se hace realidad cuando hablamos en 
sentido más lato de Caltara Oomdental, oomo expresión oomo expres1ó11 de una 
torea cultural qne se ha venido realizando a través de diversas eomumdades 
como lo han sido la griega, la romana y la cristiana El Mnndo Moderno, el 
llamado ahora Mondo Ocoidental, tiene también ans aporta01ones positivas, esos 
valores que anhelan realizar todos los pueblos ocoidentales o no libertad es­ 
piritual y bienestar material. Este es Imperio que debta ser establecido por el 
Mando Occidental. Este mundo puede ofrecer a todos los pueblos, sin disorí­ 
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mineoién alguna, los ideales a realizar qoe los inaorporarlan en so órbita eul­ 
toral Un Imperio en el qoe todos los pneblos se iintiesen inóbrporados a un 
mondo de rest,eto a la libertad y mejoramiento material, sEirla hn Imperio qo~ 
no tendrta por qué considerarse cómo opúesto a los pnébloe qñe siguiendo otrits 
rotas anhelan lo mismo bajo él nombte de Jostióia Sooial. Un tmpario sobre 
estas bases ptevaleoerla frente a oua\qtiiét intento que se biohiéij para aestro1rlo. 
Este ha sido el ideal perseguido por Híspanoaméñea en so alln, hasta ahora 
imítil, vor incorporarse al Mundo Oooideñtal. 
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,(1) He aqui, por orden alfabético de autores, la llata de los trabajos expuestoa, Agra­ 
monte, Dr Roberto: Soctolo11ia (La Habana, 2 t , 1846·47}; id .. lnfraducci6n a la Soc,olo11ia 
(La Habana. 1947); id Soc1olo11ta de la Un111ers1dad (Mé:ldco, 1Q48); Aalctnaey, Dr Stegfrfed­ 
,MéJC/co rndftJena (México, 1939); Atllon, Z .. y Cáceres, A,. La E1casla eeuaioriana frenf., 
•a los problemas: d., la cultura rndit1ena (Oulto 1935); BoH1mo, Dr. Luis: La "voluc1ón d* 
la democracia (Quito, 1944); id, Los problemas de la Soctología (2a ed , Outto, 1946): 
Botelho de Maga\baes, A A Indios do Brasil (México. 1947) Caso. Dr. Antonio: Socio: 

,/011/a (4a ed,, Méxlce 1945); Cc,rne10, Dr. Mariano; Soc,o/oge Générale (2 t., 2a ed , Pa­ 
rle, 1929); Co•ío Vtllega•, Lic. D • Soc,o/ogia MeJ<tcana (3 fHc., México, 1924­25); Echá· 
nove Trujillo, Lic. C. A• Diccionario abreviado de Soc10/ogia (La Habal:la, 1644); id: 
Soc,olosia MeJCtcana (México, i948); Hoeto•, Eugenio M de: Tratado de Soctologia (Ma­ 
,drid, 1904); lngeoleroe, Dr Jos6: Soc,ologta Ar11enfina (Madrid 1913); Levene. D Ricar• 

Este libro oomprende las conferencias qne sastenté primeramente en el 
Centre d'Etades Bociologiqaes de Parla y después en Is E'acaltad de Derecho y 
Ciencias Sociales de la Universidad Nacional Aütónoma de México: 

Las oonferenoias de Parle se efeotaaron el 3 y el 6 de mayo de 1949, bajo 
la presidencia del Dr Georges Garvitcb, qae a la sazón se hallaba al frente del 
citado Centro. Desde dos días antes, estando yo todavta en Argel ­oaya cA­ 

'tedra de Actualidad Cienttfioa ooupaba­, se abrió en el local del Centro Boa· 
levard .A.rago número 82 una exposición de libros aoeíolégrees hispanoamerica­ 
nos que para el efecto llevé desde Mé:xioo; exposición en la que eetaviemon 
representados nueve palees de la América Espan.ola La exposición permaneció 
abierta durante dieaíséia dtas y entiendo que es la primera en su género habida 
en Europa (1). 

De regreso a mi patria, logré ampliar los datos relativos al desarrollo del 
pensamiento social y de la Somologia en México y mantuve al dts, hasta donde 
me fné posible, los informes concernientes a loe demáa de Hispanoamérica. 

En estas condiciones, ofreci en la l!'aanltad de Derecho y Ciencias Sociales 
de la Umversidad Nacional Aotónoma de México; las noches del 22, 24: y 27 
de febrero de 1950, otra serie de conferencias, dentro del programa de Cursos 
de Invierno organizados por la mencionada Facultad. Ahora, aparecen impre­ 
sas, ilustradas con los retratos de los principales sociólogos hispanoamericanos, 
,gracias a la generosa acogida que el Dr. Roberto Agramonte les dió en la re­ 
vista Universidad de La Habana y a la reproducción aatorizada qne hace la 
revista «La Universidad> de la Umversídad de El Salvador. 

Entre los trabajos similares, aunque de muy diversas proporciones, apare­ 
cidos antes que el mio, hay que mencionar, en pnmee término, el libro del 
soo16logo argentino Dr. Alfredo Povíña, Historia de la Soewlogfa La'hnoameri­ 
cana (México, 1941 agotado). No hay para que deoie que este trabajo faé 
ampliamente utilizado por mt, sobre todo en so parte relativa a la República 



do: El lnsfifufo lnfernoc,onal de Socio/011/0 en Amér1ca Bueno• Airu, 194!5; td lo hu­ 
loria de las ,deos sociales y la ,aueva escuela hulórJco arJlenlina (Bueno• Aire•, 1944); 
Lomherdo, Rosa M Lo mujer lzelfal (Mé:idco, 1944); Mee­Lean y Esteoó•, Dr R 5o• 
ciolog¡« Peruana (Lima, 1942); id,: St11cioloJ1ia Educacional tlel Perú (Lima, 1944) id So­ 
c,ologia ,nfeJlral (Ltma 1945)1 id,, N11J1ros en el Perú (Lima, 1947); id• Negros M el Nuevo 
Mundo (Ltm•, 1948): Maldonado, Ltc. Adolfo: Soc/o/oqfa (Méxfco, 1946); Medina Echa• 
varría, Dr J .. 5oc10/011ia conl#mpor6nea (México, 1940); td .. Socio/oJlia; Í•orta JI féemeo 
(México, 1941); Menezes, Prof .florentine; O .proct1sso dt1 s11/t1ecfo n•s soeiedade» (1006); id, 
[nflueno,a de e/Jma nas civili!llacóa (1926); td., CJas;/Jcacao dos socredod.s, (Arscaj6. 1931): 
td.. Tratado J., Soc,olog,a (1931): Mtjarea, Aull"eto: Le, 111ferpreiación pesimlsfa d• la 
(Socfo/og/a Hispano­Ameru;ana (Ciu:ac:.ae, 1D38); Malina E.ndquez, Lic, A : Lo revolución 
agraria de MéJCu:o (t.. I y II, Mésico, 1932); Ntcolal, Dr Jorse: FnndamenfoJ reale« de 
la Soc,ologia (2a ed,, Saotla10 de Chile, 1937); Orsez, Dr. Raid A.. Ensayo sobr« las 
revoluclotHs (C~rdoba, Rep Argentina, 1945); Packard, Waltitt E.. The land Aulhorifi, 
and Democrai,c Process11s In Puerto Rico (Rlo Piedra., 1°948); Ptneon, Dr. Donal,i, 'boa 
na e pe,qrwa 11m Sociología (5áo Paolo, 1945): Povtfla. Dr; Albedo: Masaryk, soclól~o 
y po/iflca (Córdoba, Rep Argentbia, 1937); td., Vi.ca (Córdoba, Rep, Argentina, 193?~ 
ld La Soc1ologJa como ci•ncla d« la realidad (Córdoba, Rep, Asentlna, 1939); Id., Nota 

La existeooia de todos estos estudios demuestra, desde luego, el interés 
que en el mundo eíentíñeo contemporáneo despiertan el pensamiento social y 
la Soeiología+­no diferenciados por lo eomün en tales trabajos cultivados en, 
nuestra América A mantener vivo ese interés viene este trabajo mio que, 
intrlnseoamente, t.al vez no tenga más mérito que el de estar, por simple ra1116o, 
oronol6gioa, mis al dta que los trabajos aoAlogos que lo han precedido. 

Por norma general he procurado no hacer menoi6n smo de aquellos so­ 
oi61ogos qne son aotores de libros. Esto, por supuesto, simplifio6 la tarea. Des­ 
graciadamente, aun limitando as\ mi plan de tr~ba1o, debo confesar qne no me 
ha sido oosible conocer directamente la prodnooión de todos loa autores men­ 
cionados. Slrvame de excusa el haber escrito este trabajo en uno de los extremos, 
prec1s•menb,, de la Amt'.lriaa h1soana, tan desvinoulada culturalmente entre sos 
partes, a pesar de los línsmos hispanoamericanist.as de qoe freouentemeote se 
hace gala. 

Mis que Joioios de conjunto, be preoorado aportar aqot datos sobre el 
pensamiento particular y sobre la biblibgrafta de loe autores citados. Qoien 
qoiera ballet eoneeptos globales sobra el pensamiento social htspanoemenoano 
debe recurrir, pdnoipabnente, al mencionado trabajo del Dr. Bastida Por lo 

Argentina, en la redaooi6n de este estudio mio. Otros trabajos son: «Las Cien­ 
cias Sociales como disciplinas latinoamerioas•, por el Dr. L. L. Bemard, en la 
Encrclopedia ol the &cial 8citmc8s (New York. 1930); A Oentur11 of Latín 
Ámsrican Thouggt, por W. R. Crawforf (Cambridge. EE, UU. 194ó) «La So010­ 
logta en la Pentnsula Ibérioa y en la América Latina.•, en el libro de Bamea 
y Becker Hist<WUJ del pensamiento Social (trad. esp., México, 1935); •La So­ 
oiologta en la América Latina•, por el Prof. Rex D. Hopper, en el libro 
Jntellecttiud 1rends in Latín .A.meriaa (Austin, Texas, 1946); cLa Soorología 
en Amérique Latine•, por Rogar Bastida, en el libro La Sociolo(IUJ au XXe 
#écle, publicado bajo la dirección del Dr. Geoges Gnrvíteh [París 1947); la 
parte dedioa·4a a la Sooiologta en cEI penilartdento ff10116fioo, sootal, polttíoo y 
jurtdfoo de Hispano­América> por el Dr. t. Reoaeéne Siohes, apéndice a su 
tradoo016n de 'la Filoso/ú,, del Derecho por G. del Veoobio (3a. ed., México, 
1946); eto. 
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sobr« Lwy.Bruhl (Có:tdoba, Rep Argentina, J949); id Historta de lo Soc,oloala Latino• 
americana (Mé:idco, 1941)1 id ¡ La obra sociol6g1ca de Ma;. Scheler (Córdoba, Rep Argen• 
tina, 1941); SocJologJa del Folklore (C6rdo'ba, Rep. Argentina, 1945); id Cursos de Soc,o­ 
laeta (Córdoba, Rep Argentina, 1945); RecH6o• Siches, Dr L Wie.re (México, 1943): 
id Lecc,ones de Sociologla (México. 1948); Redtield, Dr. Roberto: Tepozllán, a Me;crcon 
Vi}}a¡Je (Cb,ceogo, 1930)¡ id,,· Ractt and Class zn Yucalán (Washington, 1938): td Yucalan, 
una cu/fura de {ra,u1d6D {lhd, cn1p., Mé:dco, 1944)l Roddgue11. Vivanc•. Dr M .. lnfroduc• 
ci6n a la Sociolo111a pedag61ica (La Habana, 1941); Roeado, José C TJ,e Developmenf o] 
[/,e Puerto Rican ]iharo and bis Preumf lUfilude towards Sociefy (Puerto Rico, 1935); 
Treve,, Dr Re11ato: lni,oducei6n a las mve,figaclones sociales (Tuc:um:\n, 1942): Trujlllo, 
Narcita: indios y •m•stlzos• Je Yucatán (México, 1946); Villa RojH, A The Maya of 
ihe East Central Qurnfana Roo {Waahfngton, 1945); WtJlem•, Dr. Emllto: Aumilacáo e 
PopultJ6es Margin4fs no Brasil (Sáo Paulo, 1940); td.. Aspecfo9 da , aculturacáo dos J'1PO• 
aeses no Estado de S.to Paulo (Sao Paulo, 1948}, 

E:spuefil aehnlemo lu elg11lentes publtc11clones periódicas: Bolettn d,!I [ntifulo de .So­ 
c,ologio (B. Airee); América lndi11ena (Méxlc:o): R,w,sfa me;cicana de Sociolo111a (Méxlc:o) 
y Soc,oloaia (Sia Paulo) 

Ahora permltaseme baoer inoap1é en mis principales pontos de vista res­ 
pecto de la Sooiologla y del pensamiento social no propiamente soeiológroo En 
oaanto a la primera, oreo qne el problema señero, e moloso urgente, es el de 
la delimitaoi6n precisa de s11 campo propio. Mientras esto no se consiga 
cabalmente tendremos ana 01enoia nn tanto vaga y otro tanto poco respetable. 
Y no es qoe la Sooiologta carezca at1n de logros auténtioos y definitivos con 
qoe oonstroir so propia casa; lo que falta es el eeoonocimieuto y admistén 
t1niver1ales de esos elementos estraototales del edifio10. Todo esto viene al caso 
porque al enjaioiar la obra de los sociólogos hispanoamericanos, ello ser, una 
de las normas de mi otiterio. En retaoión eon este pauto, oreo oportnnc trans~ 
crib1r aqui el sigmente pf.ttafo del Dr Dona\d Pierson, que tan interesante 
Iaboe viene desarrollando en la Esenela de Booiologte y Politioa de San Pablo, 
Brasil cMooha oonfosl6n se evitarta­d!oe el Dr Pierson­e­si comprendiéramos 
qae gran parte de los usualmente llamados csoo16logos•, entre los que figuran 
autores de libros de Sooiologla, son realmente, si se analizan sos fines y méto­ 
dos, o pensadorss sociales, o filósofos sociales, o moralislas sociales, o trabafa­ 
dores soCUJles, pero no aoeiólogos, al menos en la acepción en qoe este término 

Desde luego debo pedir a los sooiólogos de la América hispana, y a mis. 
lectores también, exonsa por abordar en tan pocas págtnas el tema de la 
Socrologta y del pen~miento social en veinte petses, pero rm plan de labor me 
impone esa taxativa y no podré, óonsiguientemente, sino tratar los aspectos má.s 
saliantes de tales actividades pensantes eo cada una de esas jóvenes naciones, 
qoe van representando un papel oada vez más Importante en la eultnra nmversal 

PUNTOS DE VISTA 

que a mf toca, si· algona preocupación generalizante be tenido, ha sido la de 
separar, b1!.Sta donde es posible. los tca.ba.1os estr1otamente aoeiolégieos de los 
que oo lo son, y baoel' hincapié, como exponentes de nna tendencia gne parh­ 
oularmente me interesa, en los estudios de soeíologta vernáeola. 
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(1) Teoría e pes,ulsa em Sociología, Sáo Paulo, 1945 

viene siendo empleado entre loa crentíñcos modernos > (1). En estas pági11as 
habré de referlrme no 1:\610 a suoiólogos propiamente dichos, sino también a 
filósofos so61alee\ a pensadoreJS aooiales.s ~to. Acogiendo la distinción que hace 
el Dr. Pierson, no habré, puQ!l. de ooolWIDwlos a. todos, cual a menudo se haee, 
como soeiélogos propiamente dichos, DietingQirG loe que a mi juicio lo sean 
de los que deban ser olaeificadoe en los otros oita4oe sectores del pensamiento 
social. A.hora bien, neoeeitando un térmi1:1,Q ,ge~é.rioo para designar toda la 
actividad pensante no estrictamente eooiol6gioa, reeolvl QllOOger precimente la 
frase <paneamiento eooiah. De aqnt que el p1eaente e&tu4lo se designe con 
el nombre de cSooiologta y pensamiento social en Hispanoamérica», licencia 
que no implica falta de adhesión a la olasifloaoi6n del dootol Pierson, que me 
,pareoe excelente. 

L11, Sooíologta tflórioa en H,isp~noamérioa, po1 las oaraotertstioae de tos 
patees que la componen­la mayor parte de ellos con personales matioes de 
·raíz mdígena­r­se ha escindido, por modo natural. en dos oorrientee: an11 que 
se dirige hacia la Soctologta General o universal, y otra que se orienta hacia 
las Sooiologtas naoionales. Cada una de estas ramas se enoinde, a sn vez, en 
aotividad de oátedra y actividad de investigación, Asi es que hay estudios, 
algunoa sin dada importantes, sobre aoorologíe Peruana, Chilena, Venezolana, 
etc, Yo mismo he caído en la tentación­pues debo deoir desde luego que 
esta corriente particularista es la que más me tnteresa­y be dedicado algunos 
años de estadio al tema de la So01ologia Mexicana, oonoretando mis observa­ 
oiones en un libro llamado precisamente asl, Sociología MtJXicana (Méxioo, 1948. 

Aqnt debo, qui~. hacer la aolarao1ón de qoe coaodo hablo de Sooiologias 
vernáculas me refiero exclusivamente al estudio concreto de los fenómenos so­ 
orales tal cual se presentan, por ejemplo, en Argentina, en México o en el Per6.. 
Ahora bien, no hay ciencia de lo particular como partionlar; y eomo la Socio­ 
log(a es cíeneíe, resulta que no habrá sino una Booiologta, aplicable a cualquier 
sociedad en el tiempo y en el espsoio. Por tanto, la labor del sociólogo na~ 
cwnalista, poi decir aat, deberá consistir, primeramente en el estadio científico 
de los fenómenos scciales tal como concreta y espeotfioamente se presentan en 
cada nación determinada; y en segnída, en la inserción de esos fenómenos 
dentro de las categorlas generales de la Sooiologta nmvetsal, Sobre este ponto 
volveré más adelante. 

Para conolmr con el asunto relativo a las manifestaciones de la actividad 
sociológica en la América Latina, diré ahora qae amén de la Sooiologta pura o 
teórioa, oaltivase también en esa parte del Nuevo Mondo la Sooiologla aplicada 
o práctica, o actuante. Debo oonf eear que respecto de esta última tendenoia 
soy un tanto escéptico, no porque no orea en la posibilidad teórioa de la apli· 
oao1ón de los eonoelnnentos suministrados por la Sociologta pura, sino porque 
me parece que el estadio desinteresado de nuestras sociedades hispanoameri­ 
canas está todavía en gran parte po1 hacer¡ y porque nuestros políticos, o sea 
qmenes tienen en las manos la posibilidad de aplicar la Sooiologta, están por 
la común muy lejos de ser sociólogos y, más aun, aoeíélogos bien intenoionados. 

En lo que signe haré a veces la distinción entre periodo pre~sociológico, 
o sea el anterior a la fnndaoión de la Sooiolog1a como oienoia, y el socwl6gico. 
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(1) V6BSe al Soczologza Me,ncana, Cap II, pArr, 6. 

El periodo preeoc\ol6gico en México, ~or lo qne haee a la etapa colonial, 
está representado en on principio por las observaciones de los primeros cronis­ 
tas espafloles sobre las oaraotertetioae sociales de los indfgenas, y un poco mAs 
tarde, también sobre el aspecto de las demás razas y clases sociales que originó 
la dominaoi6n bispAnioa. 

Entre esos cronistas sobresale, EJ.D lo referente al centro del pala, J&y 
Bmm.üU>INO DE SAHAGUN (m. en 1590), con so notabilfshno libro Historia g6n6- 
ral d8 las cosas de NUStJa ESf)a'ifa, escrito baoia 1550. En esta obra enonen­ 
tra el sociólogo aotoal informaciones üntcas sobre lo que yo he llamado el for­ 
mulismo tJsrbal de loe mdlgenas (1), sobre en pensamiento y costumbres mAgi­ 
cos, sobre sos caractertetioae religiosas, eto 

Para la región sureste del pats, el cronista por exoelencia es FRAY Drsso 
nE LANJ>A (m. en 1579), quien, en so Relación cl6 las oosas d9 Yucatan (hacia 
1560), nos ha dejado, annqoe no con la prolijidad de Sahagt1n, la mejor pin­ 
tura de la vida social de los mayas de la Pantnsnla yooatanense a la llegada 
de los europeos. A estos precursores de la Soolografia mexicana tienen qoe 
recorrir, irremisiblemente, loe historiadores y sociólogos contemporáaeos en la 
elaboraoi6n de sos respectivas ciencias. 

A través de lo restante del pertodo colonial surgen de cuando en cuando 
nuevos cronistas o historiadores cayos aportes no son de ninguna manera des­ 
preolables. Tal el arzobispo JuAN DE PALuox Y MJCNDOZA [n. en 1600), con ea 

Ptniodo JW6Sociol6(11CO 

a) Epoca colonial 

AMERICA DEL NORTE 
MEXICO 

que arranca de la oreao16n de dioha oieneía. Naturalmente, el comíenso de 
est&' último periodo resnlta nn tanto borroso, dada la partionlar evolooi6n del 
pensámiettto que ha venido a ooncretarae en una cienoia aoténtioa De mis 
estl\ decir qoe quienes eliloobraron sobre los fenómenos sociales durante el pe· 
ríodo presooiol6gioo qoedan óatalogados aot<>mAticamente en la oategorta de ñ- 

lósoíos sociales o, si ee el caso, de preoursorBS de la Sociologta propiamente 
dicha. 

Y ahora entremos al estudio del pensamiento sooíal, de la filosofta social 
y, sobre todo, de la Sooiologta en oada ano de loe patees hispanoamericanos, 
comenzando por la dnioa, nación hispánica que forma parte de la América del 
Norte, o sea Méxioo. No extraften ustedes, por lo demá.s, qne en este pano­ 
rama, México, mi patria; resulte tratado mAs en detalle qne sos hermanas del 
sor y del oriente. En todo panorama hay siempre algo qne nos queda más 
oeroa 1 que, por tanto, podemos mirar mejor. Tal me ha sucedido, natural­ 
mente, con mi propio pate. 
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estadio Libro de las ,vir'tudes del indio, que es un intento de anAlisis peiooló .. 
gioo del nativo eentromexíoano. Tal también el cura de Y.uoatán Da, P:w>RO 
SA:NOHEZ DI AGulLil (1556·l ... ?), con su Yn/ot'm6 cqnlra idolorum cultores 
,(1613), que contiene datos valioslsimoe sobre la persistencia de la religión pa­ 
.gana entre los ceoonvertidos> terrfgenae de Yooatlm. 

Ya en las postrimer[as de la etapa hispAn1oa aparecen obaervaeíonea de 
mexicanos y de españolee pemnaularea sobre aspeotos mé.s bien pattfoule.1:es de 

'la sociedad de entonces, eapeeralmente de la oiudaw Oll)ital, ll.~doo. A!il por 
ejemplo~ el 3 de noviembre de 1805 se publicaba en el Diario de M4.aico un 
interesante remitido sobre la mveterada semídesandea de los cpel3dos! ,y otros 
elementos sociales inferiores del país. Poco después, en septiembre de 1~07, 
11atgta en el mismo diario una dísonslén que podemos ooosiderar precursora de 
la Sociologla Mexicana aplicada, sobre la posibilidad de anrneiitar el rendi .. 
miento eoonénnco de los nativos modificando el sistema de control que sobre 
ellos se empleaba. 

Al estallar la revolucíén de independeneia multtpltoanse los esm:itos de uno 
y otro bando sobre la sociedad, a:01oataando aquel movimiento las desorípoíones 
i1001ogr6.fioas y los jmmos sobre las relaeíones de las diferentes clases entre sí. 
La figura descollante en este campo es, ·a mi inicio, el obispo de Mtohoacán, 
MANUll:L ABAD Y QuEIPo (m. en 1825), quien publicó varios ediot.os, representa· 
eiones e mformes al rey de Espafta, en todos los cuales campea so t.alento nada 
común, su don de observaci6n y sa vasta cultora. En en Eaicto instructivo 
de 30 de septiembre de 1810 sale a la defensa de los cgaobapinee» o españo­ 
les europeos, blanoo principal de los insurgentes, afirmando que son los que en 
el pats oonstitayen la clase en la que concurren las virtudes de inteligencia. 
de ahorro, de actividad; y como, adem~s. son quienes detentan la riqueza, re­ 
saltan por todo ello los «censores de las costumbres>, etc; En su Edíeto de 7 
de marzo de 1811 describe la relaJaoi6n del alero, atribuyéndola al excesivo 
nümero de sos componentes. En una de sus notables representaciones al mo­ 
naroa español hace una detallada y ooneieasuda desafipoióp de la olsse indt­ 
gena y de las castas. explicando por quó no pueden sentji:s~. eoli!Jaiias de la 
clase alta y por qo6, oonaigmentemente, resultaba fb.oil pieea de los propagan­ 
distas Insnrgeates. Esos aoertados párrafos merecen, eo mi qpmi6Q, ser repro­ 
dneidas en este logar, comenzando por el que subraya la enorme desigualdad 
social de esos días. ' 

«Indios y cestas se ocupan en loe servroioe doméstloos, en los trabajos de 
la agr1aultnra, y en los ministerios ordinarios del comercio, y de las artea y 
oficios. Es deoir, que son criados, sirvientes o Jornaleios de la primera elaae. 
Por consrguiente, resulta entre ellos y la primera elaee aquella oposicíén de in­ 
tereses y de afectos que es regalar en los que nada tienen y los que lo tienen 
todo, entre loe dependientes y los señoree. La envidia. el robo, el mal seevíero 
de parte de anos; el desprecio, la usura, la dureza de parte de loe otros. Es· 
tas resaltas son oomooes hasta eterto punto en todo el mondo. Pero 6n .Aml­ 
rica suben a mufl allo Jrado, porque no hay graduaciones o medianitu son 
todos ricos o ,rn,serables, noblee o infamBS> 

Señala en seguida el Obispo la degradamón de las clases inferiores y la 
Impostbilidad de su elersorón cultural \)Ot el contacto coa las elsses superiores, 
de las que se ven separadas por las nnsmaa leyes dictail11a en su. benefíoro, y 
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A continuación señala la venalidad de las autoridades que están en in· 
mediato contacto con los indios, las cuales abusan de so poaieién para enrique­ 
cerse ráptda y desproporclonadarnente durante so nnmeterlo, lo que las consti­ 
tuye en auténticas precursoras de nuestras autondades do hogaño. He aquí 
cómo describa el Obispo ese lamentable oasdro 

e A.si los indios como las castas se gobiernan inmediatamente por las jus­ 
ticias territoriales, que no han contríbntdo poco para que se hallen en la sltna­ 

En cuanto a las castas, o sea los grupos raciales formados por el mesti­ 
aaje de mdioa, negros, orientales, eto., A bacl y Qoeipo menciona las harreras 
aooiales que impiden elevarse a sos indivrduos 

cLas castas se hallan míamadss por derecho como desoendientes de negros 
esclavos. Son tributarios, y como los rsonentos se ejecutan con tanta exach­ 
tnd, el tributo viene a ser para ellos una marca indeleble de esclavitud que no 
pueden borrar con el tiempo, ut la mesela de las razas en las generamones so­ 
cesrvas. Hav muchos que por su color, fisonomía 1J conduata so elevarían a 
la clase e.~pañola, si no fuera este impedimtmto por el cual quedan abaudo« en 
la misma clase. Ella está, pues, mfamada por derecho, es pobre, y depen­ 
diente, no tiene edueecíón conveniente, y conserva alguna tintura de la de so 
origen: en estas cironustanoraa debe estar abatida de ánimo y deíarae arrastrar 
de las pasiones bastante fuertes de so temperamento fogoso y robusto Delinque, 
pues, con exceso. Pero es maravilla qua no delinca mocho más, y que baya 
en esta clase las buenas costumbres que se reconocen en muchos de sus indi­ 
vrduos» 

­menoíona la absurda oentralizaa16n admmistrativa, heredada, dicho sea de paso, 
·por el México mdependiente: 

e En efecto, las dos olsses de indios y castas se hallan en el mayor aba­ 
timiento y degradación. El color, la ignorancia y la miseria de los indios los 
colocan a una dista nota infinita de un es pañe]. El favor de las leyes en esta parts 
les aproveeha poco, y en todas las demás les daña mucho. Oírcunacríptcs en 
el círculo que forma un radio de se1soientas varas, que señala la ley a sos 
pueblos, no tienen propiedad individual, La de sos comunidades, qoe cultivan 
apremiados y sin interés inmediato, debe ser para ellos una carga tanto más 
odiosa enante más ha ido creciendo de dia en dla la dificultad de aprovecharse 
de sus productos en las necesidades argentes que vienen a ser msupeeables 
por la nueva forma de manejo que estsblecíé el código de mtendenctae, romo 
que nada se pU8M disponer en la materia sin recurso a la junta 1Juperior de 
Beal Hacienda de México Separados por la ley de la cohabitacián r, enlace con 
las oh as castas, se hallan privados de las luces y auxilws que debían reaibir 
por la comunwamón y trato con ella3 y con las demás gentes Aislados por 
su idioma y por su gobierno el más inútil y tirano, se perpetúan en sus cos­ 
tumbres, usos y supersticiones groseras, que procuran mantener misteriosamente 
en oada pueblo ocho o diez indios v1e1os que viven ociosos a expensas del su­ 
dor de los otros, dominándolos oon el más doro despotismo. Inhabilitados por 
la ley de hacer un contrato subsistente, de empanarse en mé.s de emeo pesos, 
y en una palabra de tratar y contratar, es 1,mposible que adelanten en su ins­ 
trucción, que mejoren de fortuna, ni den un paso adelante para levantarse de 
su miseria. > 
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El pensamiento social aparece vigorizado a partir de la Independencia de 
Espafta. En efecto, en las discusiones de los primeros congresos naoionales 
hácense no escasas generalisaotonea sobre el aspecto social del pueblo mexica­ 
no, generalizaciones a las que habitualmente se yuxtapone el parangón con los 
otros dos pueblos que por modo natural estaban muy presentes en la mente de 
nuestros compatriotas de entonces: el español y el y11nqui. Aquél, para atri­ 
buirle todos nuestros defectos; éste para pregonarlo como el mAs perfecto de los 
modelos. ' 

As(, on diputado de 1823, el inteligente pero desequilibrado FRAY SER­ 
VANDO TERESA DE )IIER (l 763·1827), exclamaba, comparando a los mexi­ 
canos con sos vecinos de allende la frontera del norte, que éstos •babtan vivi· 

b) Epoca ind9pendumt6 

ción referida Los alcaldes mayores, no tanto se consideran jueces como co­ 
merciantes áuto,­ixad­Os con un privilegio exclusivo ti con ltJ fue.rxa da ejecu- 
tarlo por sí mismos, para comerciar e;r,clusivamente en su provinaia y sacar 
d6 ella en un quinquenio desde treinta hasta doscümtos mil pesos•. 

Sin embargo, Abad y Qneipo es lo suficientemente imparcial y objetivo 
para reconocer tambu1n las virtudes de tal sistema administrativo: 

<Sus repartimientos usuranoe y forzados osnsaben grandes vejao10nas. Pero­ 
en medio de esto, soltan resultar dos 01­connstano1as favotables, 11!. una que ad­ 
ministraban justicia con desínterés y rectitud en los casos en que ellos no eran 
parte, y la otra qne promovían la industria y la agricoltara sn los ramos que. 
les importaba. Se trató de remediar los abusos de los alcaldes mayores por los 
subdelegados, a quienes se mhibié ngneoeamente todo comercio Pero como 
no se les asign6 dotaoión algnna, el remedio resaltó infinitamente más dañoso 
que el mal mismo ... :a 

Conoloye haciendo hincapié en la imposible vinculación espiritual de los 
nativos y de las castas oon la clase prinoipaJ del i,afs, e incluso de todas las 
olaaes con las mstítaeíones legales y polttioas: 

«En este estado de cosas ¿qaé intereses pueden unir a estas dos clases con 
la clase primera, y a todas tres con las leyes y el gobierno? La primera elsse 
tiene el mayor mterés en la observancia de las leyes que le aseguran y pro­ 
tegen so vida, so honor, y so hacienda, o sos riquezas contra los insultos de­ 
la envidia y asaltos de la nnsena. Pero las otras dos clases que no tienen 
bienes, ni honor, ni motivo alguno de envidia, para que otro ataque en vida y 
en persona lqaé aprecio bario ellas de las leyes que sólo sirven para medir las 
penas de sus delitos? ¿qué afección, que benovoleneía pueden tener a los mi­ 
nistros de la ley que sólo ejercen so autoridad para destinarlos a la cárcel, a 
la picota, al presidio o la horca? lQaé vtneulos pueden estreohar estas clases 
con el gobierno, cuya protecoi6n benéfica no son capaces de oomprehender?:a 

No me extenderé sobre los puntos que el mteligente Obispo propone a la 
Corona espaft.ola para subsanar tanta deñoieneia, pues ello nos llevada fu era del 
campo estrictamente peesoelológíco para adentrarnos ea el de la polttica. Baste 
con lo dicho para considerar a Abad y Qneipo como ano de los más notables 
precursores, s1 es qne no el más notable, de la Boolología mexicana durante la 
época colonial. 
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(1) Díecureo del 11 de dtclemhte de 1823 

Claro que Fray Servando se eqtnvooaba diametralmente cuando considera­ 
ba a los yanquis como un pueblo nuevo y a nosotros como un conglomerado 
­vwjo. Nuevos éramos entonces, y segmmos siéndolo. porque todos los días 
nos estamos formando, gracias al diario ornee de las numerosas razas que pne­ 
blon el territorio El pueblo yanq01, en cambio, sensiblemente estable desde el 
ponto de vista raetal, y fijo en sus oaraoterfstioaa, es desde luego un pueblo 
viejo en oornpsraoién con nosotros. Pero fuera de ese error, 1coánta visión y 
cuánto tino en los demás J0101os de Teresa de Miar! 

En ese Congreso de 1823 se hallaba también no diputado joven pero ge­ 
nial. qne habría de tener gran mñuenota en la vida püblíoa del pals: LOREN­ 
ZO DE 'ZA. Y .!LA. (1783­1837). So pensamiento social habrta de manifestarse 
más tarde, de modo realmente importante, a través de sos libros Ensa110 hist6ri­ 
co de las revolueiones de Mlxico (1813) y Viajo a los Estados Unidos del 
Norte de América (1834) En plena madurez y en medio de una batalladora 
actividad política, publicó ambos libros, en los enales emprende a menudo el 
an6.lis1s psíquico y social del mexicano, comparándole, especialmente en su 
Viaje, con el yanqaJ, omdadauo de un pals al que admiraba en grado super­ 
lativo Al referirse en ese libro a los camp meetinus de aquella nación, escribe: 

<Compárense estas fiestas religiosas con las que tenemos en la república, 
que son, poco más o menos, como las de Espafla, y toda la Italia, una o dos 
horas de coneurrenoia en el tiempo, en donde el pueblo participa muy poco de 
los sentíonentoa religiosos que deben ocuparle en aquellas circunstancias La 
pompa de nuestro culto catélioo, tan imponente y de que se podte saoai" mucho 
provecho en beneficio de la moral, pierde todo su efeoto por la absoluta meo­ 
manioaoi6n entre el mmísteno sacerdotal y el pueblo. La misa dicha en latln 
en voz baja, aprisa y como por fórmula; la predicación generalmente hablando, 
es un tejido de palabras sin oobereneia, sin oonereneía y sin Unción. El resto 
del dla, después de estas ceremonias, el nneblo bajo come y bebe; la gente de 
oategorta juega Y baila: Ved aquí nuestras fiestas religiosas. ¿y qné diremos 
de las de los indios de Chalma, en Guadalupe y en los otros santuarios? 1.A.b! 
la pluma se cae de la mano para no exponer a la vista del modo eívílísedo, 
una turba de idólatras que vienen a entregar en manos de frailes holgazanes, 

do bajo una oonetitnoión que con sólo suprimir el nombre de rey, es la de 
una república>. Y continuaba: cNosotros, encorvados trescientos años bajo el 
yago de un monarca absoluto, apenas acertamos a dar pasos sin tropiezo en el 
estado desconooido de la libetta.d Somos como müos a quienes poco ha se 
han quitado las faJas, o como esclavos que acabamos de largar cadenas. mve­ 
tsradas... Aquél era un pueblo nuevo, homogéneo, mdnetnoso, laborioso, ilus­ 
trado y lleno de virtudes sociales, como educado por una naotón libre; nos­ 
otros somos on pueblo viejo, heterogéneo, am industria. enemigos del trabajo y 
queriendo vivir de empleos como los españolea, tan ignorantes en la masa ge· 
neral como nuestros padres, y carcomidos de los vicios anexos a la exclavitnd 
de tres centanas. Aqulll es on pueblo pesado, cesado, tenaz; nosotros, una na­ 
ción de veletas, si se me permite la expresión, tan vivos como el azogue y tan 
móviles como él .. > (1) 
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(1) Subrayado por Zavala 

el froto de sos trabajos anuales para enriquecerlos, mientras ellos, sos hijos y 
sus mujeres no tienen un vestido m una cama. iY a esto han osado llamar 
religión los espalloles no estros padreslll» 

Un sugerente parangón de Zavala entre las preocupaciones de los yanqms 
y mexioaaos es éste, en el que se revela agudo observador de la psique co­ 
lectiva de ambos pueblos: cEn nmgün país del mondo se trata má.s constante­ 
mente de negocios mercantiles y modo de hacer dinero. Entre muy pocas 
gentes se ballla de onestiones abstractas, o de materias en qne no se vea algán 
1ntetés ml\tedal. Un ame1foano preguntad. a un mesieano, si hay buques de 
vapor, si bay manufa<itnras, si hay minas, si busca el dinero con facilidad en 
tal o tal Estado. Un mexicano pregnntar{l gné clase de gobierno, qt1é religión, 
cuales son las costumbres y si hay teatros en éste o en el otro logar> 

Cree asimismo Zavala ­ponto en el que le da la tazón a la ciencia mo­ 
derna­ en la desigualdad biológica fatal. «Ray una ley superior ­dice­ a 
las instituciones humanas, una ley de desigualdsd qae la naturaleza ha estable­ 
cido, y goe ningún legislador puede abolir¡ ley que tiene má.CJ imperio en los 
pueblos libree qne en los gobiernos despóticos, pero que siempre ejerce una 
influencia poderosa: esta es la de la capacidad mental, la superioridad del ta­ 
lento. ¿Qpé díaposreién, qué reglamento podrá en efedto haoer que un hombre 
de talento, de iastmecíóu y de capacidad permanezca al mismo nivel social, en 
el grado mismo de eousrderacién y de ínñnenora que otro hombre que no esté 
dotado de las mismas cualidades? De consiguiente no puede el segando optar 
a los mismos empleos, ni ser recibido en sociedad oon la nnsma estlmacién, 
m atraer el respeto y atenciones qae el primero». 

Pero también hay. según Zavala, otra superioridad que, aunque no es de 
la nataraleza, es una oonseouenota necesaria del estado en que se halla oousti­ 
tnide. la sociedad en genewa.1, y que han qnetido tnhnotu(lsamente modifiou 
varios filósofos utcprantstas, esta. es la. de la riqueza. Un hombre rico debe 
tener más conexiones, debe ofrecer más esperanzas, debe hacer más gastos que 
otro pobre. Tiene más medios de influir, y más oapaoidad de hacer bien y 
mal, que otro en quien no eoncurren las olroanstanoias de riqueza o de talen­ 
to. Semejante hombre se considera elevado sobre los demás, y en cierta ma­ 
nera lo estl'l porque de él dependen muchos, porque no necesita trabaJar para 
para podar subsistir, porque puede satisfaoer sos necesidades Y sus placeres .• > 

Pero lo (,100 a nn jn1010, consagra, por deolr así, a Zavala corno auténtico 
\)'feoursot no sólo de la 80010\ogia 'Mexicana. sino de la 8001olog1a General, es 
so observaoi6n, confirmada más tarde por la citada oieocia, de la qae ha pa­ 
sado a ser adqnis1ción definitiva, de qoe los fenómenos sociales tienen siempre 
más de una sola causa. Dice, en efecto, nnestro autor: cLos Estados Unidos, 
dice muy bien M. Hamilton, son el pueblo qoizA menos e:x:pnesto a revoluciones 
en el día, Pero su estabilidad consiste, añade, en la lloica. oíecnstanoía de qne 
la gran mayorw de los habaante» son propiatarios. (1) No hay duda en que 
~sta es una, pero no la única causa de la tranquilidad inalterable de sqnel 
dichoso pnéblo En los &1st8mas sociales no puede resolverse una cuestión por­ 
explicación de una sola circunstancia>. 
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Esta gental observación ha sido 1nstipre01ada por el destacado soeié­ 
logo francés Georges Henri Bousqnet, durante una de sos interesantes 
conferencias pronuncradas en la Facultad de Derecho y Oíenoiaa Sootales de la 
Universidad Nao1onal Arit6noma de Méx100, a prmoíproa de 1948. Por lo que 
a ml toca, ya en la VII Reunión del Congreso Mexicano de Historia, verificada 
en la ciudad de Gnanajaato en 1945, presenté la ponencia •Lorenzo Zavala, 
precursor de la Sociologta Mex1oano». Como, del:lgraoiadamente, la figura de 
este po\\t\co ha sido t1adioionalmente condenada por la generaUdad de sus 
compatriotas, mi ponenoia caneó algún revuelo Recuerdo por ejemplo, que al 
disentirse ésta, la profesora Eulalia Guzmán expresó que Zavala estaba definiti­ 
vamente Juzgado por la hístona, y esto en forma desfavorable, y que, por tanto. 
era impropio tratar de exhibir presuntos méritos en su acto.act6n Por el estilo 
se expresó el profesor René .Avilés. Entonces recurrí a nna frase de Antomo 
Caso, que algo.na vez había oído de sus labros. «Soy enemigo personal­dacia 
con ese so delioioso humorismo­de todos los que oreen que ya acabamos de 
pensar>. Para mis opositores ya hablamos concluido, haola rato, de pensar 
sobre Zavala. Resaltaban, pues, del grapo de los «enemigos personales> del 
maestro Caso. Mi alusión produjo buen efecto. En apoyo de mi tesis sobre 
Zavala se pronunciaron después el mgemsro Vito Aless10 Robles, el profesor 
Lms ChAvez Orosoo y algunos más, y mi ponencia faé aprobada, 

Inmedíatameute después de Zavala hay qne mencionar, como preoursor de 
la Sooiologta Mexicana en los pnmeros tiempos de nuestra vida independiente, 
al DR. JOSE MARIA LUIS MORA. (1794­1850), autor del libro México y sus 
revolueiones (1836), de una serie de artículos rsumdos bajo el rubro de 
Obras sueltas (1837), etc. Con menos gamo que Zavala, su pensamiento se 
fijo en problemas universales oomo el de la snpenondad de unas razas sobre 
otras, respecto de lo cual escribe: «Mochas veces se ha agitado la cuestión de 
la superioridad de unas razas sobre otras entre las que componen la especie 
humana; pero como jamás se ha definido con exactitud qué es lo que debe 
constituir esta superioridad, ni qué es lo que por ella se entiende, al entrar en 
la disputa, ésta se ha hecho vaga, odiosa e mterminable. Se parte de un prin­ 
oipío cierto y se deducen de él eonsecaenmas srradísimas. El principio es 
que la diversidad de conformación funda la diversidad de facultades, y esto 
nadie puede dudarlo Pero de esta diversidad de aptitudes se deduce la supe­ 
rioridad de unas razas sobre otras y éste es un error imperdonable. Téngase 
presente para resolver esta cuestión que muchos pueblos reputados estólidos por 
siglos, no sólo han hecho después grandes progresos, smo que han sobrepnjado 
también en todos los ramos crenttñcos e industriales a los que antes los velan 
con un desprecio deadsñoso .. La verdad es que las razas mejoran o empeoran 
con los siglos, como los particulares con los anos, y que en aquellas y en éstos 
lo puede todo la educación> 

Dejó sendos a~é.lieie psicológicos­no muy certeros seguramente­del indio y 
del b\anoo mexteauo. Describe las costumbres y cat6.cter de la sociedad 
«mexicana>, inonrriendo al emplear este nombre en el error del mexicentrzsmo 
=­eomo le llamo yo­, aunque a veces si se refiere a caracteres comunes, 
según él, a la población de todo el pata, como cuando escribe: «Se haoe mny 
de notar la falta de urbanidad eomnntsuna en todas las ciudades de la Repú~ 
blica, por la cual las damas dirigen y mantienen exolus1vamente la conversación 
con sus oompafteras en eoncnrreaoías de ambos sexos: esta es una de las faltas 
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(l} Véase La vida pasional e 1nqu,efa de don C.­ecencw Re¡6n, po~ el que eeto escribe 
(México, 1941). 
(fl) Véase •Aodré• Outnhna Roo• por J I Rubio Mafié, eo Bne1clopedia Yucalanense, 
T VII, M~xico, 1944 

más chocantes de la sociedad mexicana>, eta Cae segnramente en mexíoentns­ 
mo cuando añade: Las frases de comedimiento son sumamente expresivas y 
arregladas todas al idioma de la generosidad todo onanto se posee a la disposición 
del que lo admira y aplaude, todos estan al servicio y sujetos a las órdenes 
de los que los favorecen con so recuerdos o visitas, "Y mugnna de listas hay 
que no empiece o acabe por las fórmulas dichas u otratl m~ expresiva.a, nue­ 
vamente tomadas del idioma de la galantería francesa>. Esta explicaerén de Mora 
'no parece satisfactoria Y o creo que el origen de esta fingida generosidad del 
centro de Méxrno tiene ante todo so origen en el formulismo verbal de los 
antiguos mexicas, aegün queda dicho que lo llamo yo. 

Analiza también el Dr. Mora el revolncromamo mexicano, atribuyéndolo 
fundamentalmente a la pugna de dos partidos sensiblemente iguales en fuerza, 
el cdel progreso> y el <del retroceso> 

Una atinada observación sobre el gran fenómeno de la circulaei6n de las 
aristocracias, según lo llamó Pareto, la hallamos en otro ideólogo emmente de 
esos días MANUEL CRECENCIO REJON (1799­1849), autor del 1111oio 
mexicano de •amparo> (1) En el diario de la cmdad de México El Sol 
correspondiente al 21 de agosto de 1828, Rejón publicó una cRespaesta del 
diputado Berón a la eontestacrén de so compañero Oíesro> Al hacer en este 
remitido alusrén a su conducta como miembro del cgran Jurado> qae juzgó y 
abaolvré al célebre ex­msorgente Gral Nicolás Bravo, acusado de rebelión, 
asienta: cToV'e presentes no sólo los aervreros distmgnidos que habla prestado 
a la República no desgramado amigo, digno por ellos de una suerte distinta de 
la qae la ha tocado, sino también los esfuerxo« que desde entonces empexaron 
a "hacer los nuevos patrsota« por desllacerse de los antiguos, cayos méritos 
estorbaban a sus rastreras arnbieíonas= Esta observación es tanto má.s intere­ 
sante cuanto que su autor formaba parte, precisamente, de los enuevos patrio­ 
tas>, es deoir, de los que no hicieron sino segmr los pasos de los primeros 
msargentes. 

Por los días de Zavala, de Mora y de ReJón, ñoreeta en la omdad de 
México el literato ANDRES QUINTANA ROO (1787­1857), (2) que habla 
desempeñado papel importante en la revoluoión de mdependeneía y que, casado 
con otra figura destacada del movnmanto antlespañol, Leona Vioario, era el 
personere central en un importante otronlo de intelectuales de isqmerda U no 
de ellos Guillermo Prieto, hablando de Quintana, refiere qae éste. al relatar, 
como solla, sus recuerdos de la guerra de mdependeneía eeñalaba cel poder 
mágico de los instintos sobreponiéndose a todas las tirardas> Este rmeío es 
tntereaante porque constituye un avance de algo qne en sooiolog(a se tiene ya 
como verdad adqnmda: la prímaota de los sentimientos como móviles de la 
oondnota 

Otro personaje, a la vez de pensamiento y de acción, de esos dlas. tan 
interesante como olvidado, es JOSE MARIA GUTIERREZ DE ESTRADA 
(1800­1867) De familia. adioeeada, sos sentimientos conservadores lo pusieron 
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(1) Alaumu observaclonu sobre el oficio que con fecha 22 de 1ulio dirigi6 el Ecsmo, Sr 
Secretario de la Guerra a José Maria Gutiérrez de Estrada, México, 1835 

pronto on pugna con el régimen político imperante, de tendenmas íraneamente 
liberales, al cual sirvió en an pnnoípío en el ramo dípíomátíco y aún como 
Mimstro de Relaciones Interiores y Exteriores: Un profondo desencanto res­ 
pecto de la calidad social y aun bamana del pueblo de México, se apoderé de 
él, desde hora temprana, As1, ya desde 1835 escribe: cYo no soy partidario 
ersgo de ntngnne clase de gobierno: ni el sistema central, ni el federal, DI el 
monárqmco, ban de hacer preo1eamente la feU01dad de la Repóblioa. En otra 
eosa consisten, a mi entar.ider, los males qne sufrimos, y otros son los remedios 
qae debían de ser aplicados. EJl Austria, gobernada despóticamente, ha prospe­ 
rado durante el largo y benéfico remado del virtuoso Francisco I La nación 
mexicana regida alternativamente por las mstitncionas má.s despóticas, Y desde 
el affo de 824, por las más libres que se conocen en la escala polttioa de los 
gobiernos ha sido constantemente desgra01ada... Una de "las desgracias da 
nuestro pafs, JI la que mtts hace des88perar de que nU6Stros males tengan 
vronto remerJ.io, consiste, según mi opini6n, en qU6 no sabümdo o no querien­ 
do los mexicanos exi(Jir las eonsidemaone« qua como a hombre« se les deben, 
no son pooos, los que ni saben ni quieren exigir lo que se les debe como a 
ciudadanos y como a funcionarios públicos~ (1) 

So pesimismo respecto de los destinos de México aumenta después de cua­ 
tro años de permaneneía en Earopa1 y cuando en 1840 regresa a so pais y 
presencia una de las mlls célebres asonadas que registra la historia política mexi­ 
cana dirige al presidente de la Rep(iblioa una celebérrima carta en la que, en­ 
tre otras cosas, dice: c¿Tenemos nosotros hombres, que como el desinteresado 
y patriota Lafayette fijen el Nee Plus Ultra al torrente revolucionario; que 
como el nunca suficientemente ensalzado Casimir Perier, con sus talentos, so 
honradez y so incontrastable firmeza, haga tomar de nuevo a la sociedad con· 
movida en so más hondas bases, so asiento y so aplomo, preparando de esa ma­ 
nera el desarrollo y la aplicaoión de los beneficios de esa revolución que en 
840 se ba confiado al mAs Mbil y dístíagmdo de sos bljos [M. Th1er~]? Por­ 
que desgraeradamente no tenemos esa clase de hombres, expresión viva y fiel 
de una sociedad en todos aspectos mfls adelantada que la nuestra, y por lo que 
nos ha enseñadc una e~perumoia de veinte años, es por lo que miro eon ho­ 
rror 6 invencible antipalÚJ cuanto huele a revoluei6n, oualesqmera qne sean su 
naturaleza y pretestos: porque unas más, otras menos, todas han sido hasta ahora 
entre nosotros de pasiones e intereses mezquinos y parsonalea.>, Durante estos 
óltimos enateo años, be visitado diversos patses de América y todos los meri­ 
dionales y centrales de Europa; esto es, he recorrido de nn extremo a otro, 
toda la escala social o política, desde la democracia m!ÍB lata y ensefforeada con 
su no disputado imperio en los Estados Unidos de Norte América, hasta el des· 
potismo de Nápoles o la teoerecta de Roma; y no solamente he tenido hartas 
ocasiones dtJ cont16neerme práctUXJm6'lit6 de que lá libBrtad pued8 existir bajo 
todas las formo de gobwmo. y iJ8 una manarqufa puede ser tan libre y felfa, 
f1 mucho más libre y felñ qUIJ una repúbliea, sino que más o menos activo y 
rápido, más o menos sensible, en todas partes be notado y envidiado para la 
repübliea, siempre presente en mi memoria, el progreso, al menos material, goe 
una paz prolongada pur espacio de 25 añoa no ha podido dejar de producir en 
aquellos patees». 
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(1) Es el mbmo caso que en nue11tros pzoptos días ba ofrecido la también Revista 
yanqui Li{e en un 'feµotfa}e 11obTe nuesbo país, repoxhJe en el que, con el mismo pru• 
rito genernllzador, tao anficientífico, extiende a toda la nación carectedsHCDl! exclusivas 
del eentro de l,, misma, como la gran desl~ualdad ecoo6mlca (patrimonio, sin duda, de 
toda grao cludod) y como ese cunsl culto a la muerte y a sutt atdbutos. dbtintlvo del 
Dlehito federal y de algunas ot ras regiones 

Volvamos ahora la vista, retrocediendo un tanto eronolégtcamente, haoia un 
extranjero cayo nombre no ha recogido la historia, quien, en 1827, publíeó 
anónunamente en la Revista T1 smest» e de Filadelfia, Estados U nidos de Amé­ 
rtea, nümeco correspondiente al 1~ de dio1embte de\ ano citado, un articulo so­ 
bre Méx.tco, que denota en su autor una preparación nada común en asuntos 
sociales y que provocó, por lo menos, dos réplioas en la eaoital mexicana. Vale, 
pues, la pena decir algunas palabras sobre él Es indudable que dicho antor 
cae en lo qua he venido llamando me.~centrismo (1) En efecto, nuestro anó­ 
nimo autor de hace m6.s de un siglo. 1•efir1éodose evidentemente a ciertos as­ 
pectos do la poblaoréu centra! del país, pero bacíéndoloe extensivos a toda la 

En cuanto al peligro para Europa misma del ímpenslísmo vanqní, foé, 
qtnsá, Gottérrez de Estrada qmen lo vi6 con más claridad, y asf fné a gritarlo 
en las cortes del VieJo Mundo E\! as{ como en sns cartas a Mettarmcb, oan­ 
oiller de .áustna, habla de cla ambiciosa A.ménca del Nortes ; de que no debla 
darse alas al •esptnta de dommaoión y de preponderancia> de los Estados U ni- 
dos de América, •de ese coloso agresivo, de ese gigante que es qmz~ tomado, 
malamente, como no mño>, etc, iY pensar que un siglo después, Hitler, en 
plena guerra europea, hablaba todavía de dicho país 00010 de una nación de 
niños! Gntiérrea de Estrada constituye una de las expresiones más rateresantea 
del pensamiento político y social do M~xic.o en el periodo que estoy estudiando. 

Desde entonces la obsesión de Gntiérrez de Estrada foé la de mtenter en 
Méxtoo una monarqnta con un prínorpe extranjero a su cabeza; porque s6lo un 
personaje de cultura europea y tradición de alta nobleza podía probablemente 
eocdneis a México pot el camino de so prospendad, tanto m~s enante que Gn­ 
tíérrez de Estrada preveía como pocos el que, tarde o temprano, los Estados 
Umdos de .América hartan a Méx.rno vtotima de sos ambiciones territoriales. 
Entonces descubrió a Maximiliano de Habsbnrgo y no paró hasta no entregarle 
en M1ramar, en nombre del partido conservador mexicano, la corona del Im­ 
J)eTJo de México Pero antes, en 1848, i:m'olioó en la mudad de Méuoo su 
folleto, Méxwo en, 1840 y en 1847, en el que, refiriéndose a la guerra oon el 
yanqm, por él prevista desde anos atrás y que al fin habla estallado, escribe 
que al ver tremolar el pabellón de las barras y las estrellas en el Palacio Na­ 
cronal de la capital de la Nación, se habla preguntado si convendría a ésta m­ 
oorpcrarse a so vecina del norte, a lo que se responde negativameute <porque 
existiendo un verdadero antagonismo de raza, de costumbres, de hábitos, de 
tendenoias, de hístonas, de idioma, de religión, por más que otra cosa se apa­ 
rente, sólo por la fuerza podría mantenerse tal unrén>. Más adelante añade 
que las mstítuoiones pueden ser tan sublimes cuanto se quiera, <pero si no hay 
hombres capaces de ponerlas en práctica en México, como no los hay, y quien 
pretenda lo contrario os engafia y os burla torpemente, lbabretnos de continuar 
temerariamente obseoados labrando con nuestras manos nuestra propia desven­ 
tura?» 
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(J) Confe.5fqci6n al Qr{fc~/6 in/a,..aforro contra la República M11xicana publicado en la 
R­e,,isla •'Tr,m­,uli'e" de r'iládrl{ia el 19 de diciembre de IBZl por un norieamál'icano. 
M6:a:lco, 1828, follete 

Naoión, encuentra en los mexicanos, entre otros defectos, cferooidad sin no­ 
bleza de corazón», cprodigalidad sin generosidad», costentaoión sin hospitali­ 
dad», eto Uno de los várrafos má.s objetivos es éste: cSi adoptamos por guia 
el gran criterio del oolor, las clases son dos, blancos e indios, pero si hemos de 
busoat la Tegla en la diversidad de miras y sentimientos, debe ana.dirse otra, 
y puede clasificarse ba10 los tttnlos de gaehupmea o españoles, ofioll9s o nati­ 
vos de A.méttoa, desoendientee de esoat!.oles. y loe indios Los orimeros cons­ 
tituyen nn orden sepaeado por fuertes e irreoonoiliables antipatfas y los üleí­ 
mos están aliados extremadamente de éstos y de los segundos por so abati­ 
miento, idioma y color•. Insiste en la persistente odícsldsd entre gachupines 
y criollos, la cual por esos dias hallAbase, en efecto, singalarmente exaltada. 
Hace inteligente parangón entre la oolonizaoión inglesa en ea pals y la sapa­ 
ñola en México, pregonando el prinóipio de que ces el orden de la nataraleza 
y vanos los esfae~oe por oponérsele, que el blanco 01vilizado progrese a ex .. 
penste del exterminio de los indios», ptinoipio oon el que, po~ supuesto, trata 
de exonerar a sus ooncíudedenos de responsabilidad en la sistem6.tioa destroo­ 
oi6n de los tentgenas de Noíte~érioa. Hace luego una pintura rom6.n.tioa del 
indio mexicano; trata el factor olhn6.tioo, afirmando con exageración que casi 
todo 01 pa1s goza de un clima benigno que émbota las energlas de la población; 
protende que no h~y hondas rafees familiares en Má:r:ioo¡ que la gente es m­ 
doleuté en todas 11artes; que las ooatamb'Ci!s son dtaolutas . ., Qtte' ,,(a,., lntlaenaia 
inteleotaal francesa era por 0909 dlas evidente. Confesando en a­,gaida el im­ 
perialismo yanqai, :ra en vlena labor, dlce: cLos meucanos, cuando rsalmants 
86 hallan­ en un estado d6 depend6nom f debilidad, se imagintn dotados de 
superior en~,giaP, ffina,Jmente, . explica e) origen de tllll d~I~oie,nwy __ de~{,U:J,as: 
c!Eodos oonooemoa de dónde han procedido estos def~tos y ano'lii'alfl'8'.' de siglos 
de ornel y perpétaa esclavitud, y sabiendo que han eeaado de obrar la& oao.ea&, 
esperamos condados los tiempos en que han de desapa11eoor 1gaalmente los efee .. 
tost. No cabe dqda de qae el ,­utor, pese a ene berrores 1 aun a oierta ani­ 
mosidad oontea México, se coloca en un plano de penaador social, para esos 
dlas bastante estimable. 

Este artlanlo filé ~radaoido al oaatQllano y po,blloado en llé;i.iQ~. provo­ 
cando la oopslgoie.nte ini:llg*1ón ~ él p4ls. Entre las protes~s ·a q11e dió 
01lig«\D, dos q¡e~eqeµ, a,r oitadlÍs aqQf. por.~e, a én vez, oo~s.tlta .. ,,q. ~p9J'tatao10· 
n01 no exentas, di, interés en el Qampo del i,enaatniento pr~po10~9.glpP· Una 
da el~a. eaor\ta a,\ ijar~o.i>r por otro nprtaameri~no reatdente en llhio.o.. con­ 
tiene e~te ;pá.rriüo qp.e v~la la p~na ttªqaoribir OO[QJI t~sij01.oni9 del vicio 4el 
jQ.l!JO eo ?ti(ix1co: cNo se PW~~e nega,f la pim.~ll que tieQen al J1l~g!> Si~unos 
me;d~anos .. f!eto es falso el deoi~ g~eralmentQ que los maridoa ep Méxioo 
4~~~~~~n a sus ~l;)O\l~~ y p,s~n el t1em¡>o en c.caaas d~ j~egQ o en e\ palen­ 
Q!I~ de g¡¡Jloa ... > Es cierto que se jQ.l)ga demasiado eµ M~xioo: me pet1a el de­ 
etrlo>, ato (l) 

La otra r~pltoa al arttoulo de la Revista Trimes#rs es más extensa y más 
interesante desde el punto de vista que nos preocupa. Laego de hacer un ps­ 
rangón entre los dos sistemas coloniales, al inglés en lo que después serían los 
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Estados Unidos de .A.mérioa, y el esnañol en Méx.ioo, dice el an6nimo autor de­ 
esta réplica: •Cincuenta años de mdependenoia en ano, siete en otro; libertad 
de conciencia en aquél desde un principio; restriooi6n completa hasta el dia en 
éste; ejemples de industria y laborjosidad ahl, orgullo, presnnmón y holgaaane­ 
rla que seguir aqol; leyes proteotoras en aquél, depresivas en éste; eelesiásñeoe 
humildes y virtuosos en el Notte, sostemdos por sns oongregac1ones. que tienen 
que vivir en la mAs perfecta eoneieneís con todos sos feligreses para no ser 
despedidos; canónigos opulentos en México, c01·ae despóticos y arbitrario11; frai­ 
les, corrompidos e inmorales, farJAtioos por esEíhOla y opresores todos de las. 
oonoienoias, por en propio bien. Este es el cuadro lisonjero que preseutaba la 
nueva Espatl.a ooando se hizo independiente de so metrópoli». Traza en se­ 
guida un rápido cuadro de la cultura yanqui de esos días y dice: cLa11 artes 
están en embrión todavfa en aquel pafs. Las ciencias comienzan ahora a des­ 
collar, los profesores ­son casi todos extranJeros, la primera comedia escrita ori­ 
g1nalment~ en, aquellos estados, salió a luz en el af}o de 1821, lo mismo qua el 
primer romance; y lae obras floridas del entendimiento, no han sido generali­ 
zadas. Todo so empaño se ha dirigido a saber pedeotamente comprar y vender>, 
eto, Rebatiendo la descripción que el articulista yanqui hace del indio, diese 
cli1l indio por si es mor desconfiado, y conserva so apego malterable a sos 
antiguos usos: ,as1 se les ve: andar casi desnudos, y dormir ­sobre nn petate, 
no porque 168 falte ,ni comprar con q!'é cubrirse, ni. cama en que·dormir sino 
pO'f'que ,aq'U6lla :eostumbre la lwredaron de stts abuelos, y no la han. querido 
dejar>. Esta observación es interesante Finalmente, nneatro: escritor pone el 
dedo en la llaga del mexwentrisma cuando .díee, comenzando por citar una 
frase del articulista · al que rebate: e Los lwmbres desetWlán sus deberes y an­ 
dan todo el día en los portales chupando ,$US cigarros o 6n ociosa eonvsrsa­­ 
oión. Esta 68 •otra colpa, contra los mexicanos ·· El libelista, .,cuando escri­ 
bió todo esto, debi6 haber dicho me coneeeto sólo a la omdad de Méxioo. .pnes 
es lo que pareoe ha visto; y pol' donde ha querido graduar todos los demás 
pueblos de la república•. 

Para terminar con este período que estudiamos, qaizll ,no ·estarla. de más 
hacer, siqaierf;l simple me~oión de algunos extranjeros que analizaron con mte­ 
Iigeneta crertos aspectos sociales del México de . entopoes y onyas aportaciones 
tienen hoy valor para la Socíologta Mexicana. Ellos son: el diplomático yanqui 
JOEL ROBERT POINSETT (1779­1851), con su libro Not68 on Mexico (Fila- 
delfia, 1824­; trad, esp., Máx:zoo, 1950; el francés LOUIS DE BELLIDMARE, 
que usaba el psendérrímo J!'abrlel Ferry, quien nos dejó,· entre otros aportes. 
una vtvida descripoión del •pelado» 'capitalino (véase Esoonas de la vida 
mexicano. en 1825. Méxtco, 1945); C BIDLTRAMI, con so libro Le Mexique 
(Parfs, 1830}, la mglesa B'RA.NOES ERSKINE lNGLIS (1804­1882}, Marquesa 
de Calderón de la Barca. quien escribió el libro Life in Mw.mco, During a 
Resindmwt, of Two Years in that Country (Londres, 1843); y algunos otros 
viaieros que, qmén más, quién menos, dejaron pinceladas preeociogré:fioas qoe 
hoy nos resultan de utilidad, entre ellos el BA.RON ALEJANDRO DE HUM· 
BOLDT con su libro Ensayo Polfüco sobre el reino de la NU81la España (1811}, eto. 

El periodo sociolóaico hasta Antonio Caso 

Segnraqiente uno de los primeros, smo el primero, que habló en México de 
la nueva ciencia llamada Booíologta, faé el médico GABINO BA.liRED A. (1824 
1881), una de las figuras má.s mteresantes de la historia intelectual de nuestro 
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(1) Conberas, poco antee, cuando Barreda e•laha todavía en México, fué uno de 
·loe qu~ primer~ se lD•cr:lbleron. a .Iniciativa de Emilio Litbé, para ayudar eccnomíce­ 
'mente a Comte cuando é•te fué desp()jado de sus cargo• de •répétl.teur• y de exami• 
nador en la Escuela Politécnica de Parta. Contreras era, además, ml,mhro de la, 
5octedad Positiva y cultivaba amistad per•onal con Comte ti tn1ienlero Agu•ttn 
Aragón, a cuya bondad debo estos datos, vtó una carta del pensador francés a Contre• 
•na, en la ~ue eollcltaba de éste detallea scbee cierto movimiento obrero de Barcelona 

En 1902, una reforma al plaq de eetudíos de la Preparao\ón transformó las 
conferencias de Soeiología en DO corso normal sobre la materia, el cual sigmó 

Ooando Barreda regresó a México se doct.or6 en medicina y oontlnoó. 
­estudiando la obra de Comte, basta constituirse en el m"8 ilustre disetpnlo 
mexicano del creador de la Sociologta. Barreda no foá, empero. no sociólogo 
11ropiatnente dioho, pero al propagar las ideas de so maestro se ocupó a meno­ 
­do da la •ctenia de la sooiedad>, sobre todo durante los djez .años en que im­ 
partió' la dAtedra de lógfoa ­en lii Escuela Nacional Preparatoria, 

Producto de esa labor de propaganda faé, sin duda la oreaoi6n, en el 
plan semestral da estadios de la citada Preparatoria, correspondiente al aft.o de 
1897, de una cátedra de Sootoíogta, que debla impartirse y fué confiado al 
inteligante médieo y general brigadier ALBERTO ESOOBAR (m. en 1908). 
quien a fines de 1901 ptthlio6 unos A.puntos para un Ourso da Sociología, o 
sea el resumen de las citadas conferencias por él impartidaEJ de 1897 al propio 
1901. Este opúsculo constituye el primer texto de Sooiologla eeorito y pnbli­ 
oado en México. Bl aot(}r ­deñne en él la Sooiologla oomo cla ciencia que 
trata del estudio de las leyes o principios generales a que estln sujetas las 
­soetedadea en so organir&ao1ón, fanoronamiento r evolaaióo•. Consta el librito 
de las aígmentes partes: definición y relaciones de la sooiologfa con las demás 
ciencias; factores sociales; organización y fanoionamiento socralea, mstitncionea 
sooiales (matrimoniales, gubernamentales); evolución del arte; evolnoi6n de la 
industria; olaeifioaclón de las soorededea 

pats. Dotado da talento exeepcíoual, hizo primero todos loe estudios de la 
carrera de abogado, llegando ínoluao a esoribir su tesis protesionel.. Mas, con­ 
vencido de que el derecho no es una eieneta propiamente dicha y deseoso de 
realizar una aoténtioa labor 01entlfioa, estudió medicina, .doctorándose en 18ñl 
Pero poco antes, al conelmr en 1848 la invasión yanqui en México, marchó a 
lrranGia., ¡,or sus prop1os reoureoe, e mgresó en la Faooltad de Medicina de 
Parle. Eo esa conoció al español Pedro Contreras Elizalde, estudiante también 
de medicina y qaren se bailaba estreobamente vlnonlado a México, ya que su 
familia radicaba en la oiodad de Mérida de Yocatán. Contreras vivla en el 
nümero 13 de la calle de Monsieor le Prinee, en un edificio que, segó.o 
colijo después de haberlo visto reoreotemente ha permanecido, mAs o menos 
como estaba en aquellos dtas. Ahora bien, enfrente, en el número 10, habita­ 
ba uno de los más grandes pensadores franceses, Augusto Oomte, quien para 
entonces habla ya redondeado su gran obra intelectual oon la pablicaoldn total 
de so Ourso de Filoso/fa Positiva y quien, desgraciadamente, habla incluso 
caldo en el periodo mtsttco del que faé agravándose y del que no se libró 
smo con la muerte. El caso es que Barreda foé llevado por so amigo Contre­ 
t'as a las clases del maestro, con cuyas ideas se inflamó. (1) 
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En 1901 oomenz6 a publicarse en la ciudad de Mé:doo, dirigida por el­ 
INGENU!lBO AGUSTIN ARAGON (n. en 1870}, la notable Revista Positiva, 
que aloanz6, del año oitado al de 1914. en que dejó de aparecer. catorce to­ 
mos, y en la que colaboraron varios de los pensadores mexicanos más serios. 

En 1877 habla apareél_do el trabaJo eEstndio sobre las relaciones entre la 
Soorologta y la :Biologta• (Anales de la 11..soéia<Jiún M~tóddfila Gabino Bárreda. 
T. 1). de MANUEL RAMOS (m. en 1890). A tono con en 'época, el antor se 
ostenta a so vez orgameísta Defiende la aatentioid!ld de nuestra orenoía y 
diee gae ésta es a la historia, lo gne la biologfa a la biografta. En el aspecto 
apliaaóionietll. escribe qne los gobiernos no deben preoooparse poi' la superv1. 
venoia de loe débiles pues lo que conviene a La sociedad es el libre juego de 
la seleoeión natural, con la extinoión de los inadaptados, eto. 

a cargo del Dr. Escobar. Este dió a loz1 él propio afio de 1902 unos Ele- 
mentos di &mologtb General, que oonetit,Jyen nna at1lpliaoi6n del opúsculo 
primeramente publicado por él. En el prólogo dice que en. los trabajos pre· 
existentes sobre Sooiologfa clos fenómenos eo:óiales son generalmente presenta· 
dos no como heotlos natarales 01ent1fioo11, es decir, desprovistos de fin, sino 
sirviendo pata apoyar tesis filos6ñoas o biológicas ouya exaoti~lld deja todavla. 
qoe deeaar•. Por aqul puede v~rse que la orieritaplón. del Dr. EsoQbar era impe­ 
oe.blemente oierlUfiaa. En la introdneaión afi'rma que si es verdad qne en la 
gran mayorla de los easos es sumamente difféil eonoaer todos loe antecedentes 
osnsalea de la volbntad, ctambián lo es qne hay algunos de estos antecedentes. 
de tal manera preponderantes, qne en un gran número de casos podremos µor 
s61o en presencia prever en qaé sentido obrarl el tndívrdno> Ahora bien, la, 
eíenoía ese caracteriza esenoíahnente por la prevlstón que nos permite haoer 
de los fenómenos de que se ocupe>: de donde resnlt.a qoe la Sooíologíe, que es 
el estadio de los fenómenos sociales, es realmente nua ó1enoia, toda vez que 
estos fenómenos estb eonstítaídos por los actos mvídusles y colectivos de los 
hombres renmdcs en sosíeded, que, según se ha visto, son a menudo pre· 
visibles. Precisamente los actos de los grupos humanos resaltan aon mis 
previsibles <puesto que en la prodnocién de las voluntades ooleoñvas poco o 
nada deben infhdr loe factores paramente individuales>. AMdese a esto el que 
las s00iedades oíreeen grupos de fen6menoe 8emeJantee, llamados intitnoiones, 
que se desarrollan de mod» análogo e mdependientemente de la raza y del me· 
dio. Hay finalmente an el libro observeoíoues y puntos de Yista tan interesantes 
como el de qae­ eta creencia mo.y oom\\n de que los hombres obran pot 
raciocinio y no por senthnieott>. ha heohc admita~ .. a mnehoa de que los. 
hombres, en una inmensa mayorla, tratAndose de la o<indncta, no hacen con· 
oordar la teol'la oon la prootioa, Esta oeitera Qbservaoión sobre et predotmnio 
del sentimiento sobr~ la tazón en los actos homanoti, qne el autor recalca en 
otros lugares de so libro, es hoy una de las ­ ­ adqaiéio1ones definitivas de h.. 
QÍén~ta Recordemos de paso que el unsmo Oonite; después de preconizar la 
sop.ramaola 'de lás ideaa en el desarroUo b1s&órfoo1 se inclinó al ­fin por la del 
sentimfonto· Oiré, pahi oonclnir, que en el pensatnfüntiO del De Escobar se 
nota cierta pre()oop•p16n biológica (recordemGs que, era médico y recordemos 
también el baso de Joaé lngenterOJ1); que nnestro, anter se nmestra un tanto 
organieísta¡ denotando oon esto mñueneia spenoeriana; y qne sos alusiones a 
México son mny poon.s, y mochas respecto de los puebloe salvsjes. 
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{I) .El eatu,dai,mo del ¡c1;2po coml:ista que aosteole le Revula Posíliva cont6, e1,;, 
duda, ful'ldementali:nente para el hecho de que México contrtbuyeee con más de la cuarta 
part• del costo del monumento a Comte levantado por entonce• en la Plaza de la Sor 
bona de Parf• La euecripclón, de carácter lnternaclonel. arrojó un total de 30.232 fran~ 
ces y 60 céntltt108, de fo• cuales Méxlco •portó 7 835 francos 87 céntiilloa, por medio 
de 509 auscdpclone,. 

(2) Véase eepeclalmente su oración clvlca pronunciada en la ciudad de Guana1uato 
el 16 de eeptlembre de 1867. reproducida en el nómero 9 (19 de septiembre de 1901} 
de la propia R•vilta. 

(3) Revisfa Posifiva, No. 3 de 19 de marzo de 1901 

de la época. Destinada fundamentalmente a propagar las doctrinas de Comte(l), 
el peosatniento socielégíeo no podía estar ausente de ella. Amén de algunas 
reprodnooionas de trabajos de Gabino Barreda, en los que puede captarse la ñ­ 

Iosoña de la historia que sustentaba este pensador (2), figuran en la &vista. 
ensayos y attteulo13 dé tndole aoeiológlea, de los qne me ocuparé enseguida 

El primer trabajo de esta tndole publicado por la Revista es el «Ensayo­ 
sobre los rasgos distintivos de la sensibilidad como factor del oarAoter mexioa­ 
no>, de EZEQUilllt A. CHAVEZ (1868·1946) (3), erudito profesor de Psíoo­ 
logfa, de Lógiqa, de liltioa, de Soeiologta, de Filosofla del Derecho, de Geogra­ 
fh1 Hi1t6rioa. de Literatura, etc, en la Ésouela Nacional Preparatoria y en las 
Eacultades de Derecho y de Filosofla y Letras de la Universidad Naaional, ast 
como en la Escuela Libre de Derecho. 

En el trabaJo que nos oenpa, comienza el maestro CM.vez por asentar que 
si otros pueblos han tenido ya varios siglos de integración, haeta llegar a ser 
en cierto modo homogéneos, cesto no ha pasado aün en el nuestro, pues el viejo 
sedimento mdfgena, a pesar d~ que han transonrrido ya cerca de cuatro can· 
tneías del principio de la eouquísta, rige aún en varios millones de individuos, 
independiente, refraota,io y con carAoter propio; asimismo con oarAotar propio 
se presenta el grapo de los descendientes direotoa y sm mezcla de los extran­ 
jeros y por último. fotawi otros dos grupos irreducibles los mdívídnos de razas 
mezcladas; ilQs grupos digo y no olla como siempre se afirma: dos, porque son 
bien diversos: por nna piÍtte el descendiente de razas mezcladas que secular· 
mente han tenido a~teceeores oonstitntdos en familias estables; ése es el resis­ 
tente nervio dei pueblo niexioano; y por otra parte el tainbi~n descendiente de 
razas mezcladas vero qo~. en­ vez de tener nn árbol genealógico de familias 
constituidas qn~ le hay~"1­ dado una edooaci6n social y le hayan formado ah 
alma de ooopere,cjor otgAnioo, ha tenido, por lo contrario, secularmente como 
anteeeaores individuos fodaitamente umdos en desamparado tálamo de inoeean­ 
tes arnasiatoir; ei qne tiene as( la desgra~ia de ser hijo, nieto y bis1ueto de efi· 
meros asares, el que al nacer se enoontr6 rota o deshecha su familia. . forma 
el bajo fondo de la soeíedad, que es la hez de la misma, y fuera injusto aplicar a 
la parte r~stitnte de ella los rasgos distintivos qoe hubieran podido observarse 
en el que no forma el elemento cooperador amo el destructor, el disolvente, el 
que flota oomo escoria en cierto tiempo en las calles e hmoha luego el pletó· 
rico seno de los rebosantes presidios .. > Es interesante esta dístínoíón de CM· 
vez y constitqye un correctivo a las generalizaciones antioienttficas que aün se 
emplean a veces enendo de caracterizar al pueblo mexreano se trata. Luego 
de esttiblecer esbí novedosa clasificamón soeral, pasa Cbávez a estudiar la sen­ 
sibilidad en cada ano de los cuatro grnpos mencionados, concluyendo que, por 
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(1) En el No de Sept;. de 1924 de la Rei,ista de Ciencias Soc,al•s publtc6 un breve 
arUc\llo, ,Soctoloita ccncreta», que, en ~ealldad, ea un trabaJo scbre urbanlamo. 

(2) Núinero 33, de 13 de agosto des 1903. 

(3} Nú111ez:o 66. de 26 de febrero de 1906. 
(4) N(uoero 109. de 18 de juclo do 1909. 

lo que toca al modo de producción de la sensibilidad, éstil resulta cso.perabon­ 
dantemente fáoil en el europeo y en el criollo, relativamente moderada en el 
mestizo de buena cona, casi rmposíble en el indio; variable pero a menudo rá­ 
1nda en el mestizo vnlgar>. En cuanto a la calidad de dicha manifestaoión 
pslgtdoa, halla que en el indio ea de tjpo "vrseerai" y profundo; cerebral pero 
­intuitiva y no tan honda en el mestizo vulgar; más intelectualizada y de hon­ 
dura intermedia en el mestizo superior, etc. Encuentra finalmente +r ésta es 
la parte propiamente sociológica de este ensayo de sooiopeioólogfa­un dtil equilibrio 
pstqnieo entre los distintos caracteres de las ensibilidad eegdn loe grupos soeiales 
descritos A.unQne el autor descuida aspectos y explteaeíones sociol6gicos de 
importancia, so trabajo, como él mismo dice, es el primero en su género es­ 
crito en Mé:iuoo Parece que el autor no volvi6 a eson"'b1r sobre temas socio­ 
lógicos prol)iamente dichos. (1) 

CARLOS PEREIRA (1871­1943), que más tarde se especializarfa como 
historiador, publicó primeramente en la Revista Positiva (2) un largo articulo 
sobre •la Sociologla abstracta y so aplicación a algunos problemas fnndamen­ 
talee de Má:x:too>. Es una ormoa al folleto La PoblacilJtJ del Lio. Geoaro Bsl­ 
gosa, en el que este autor, basáudose eo los censos me~loanos de población, 
concluye que las condiciones ·del pata, desde el ponto de vista demogrf1fioo, 
eran francamente anormales El arttonlo de Pereira baO(t gala de transctfpoio­ 
ues de destacados soeíélogos ex,tlanjeros y es, por tantQ, una manifestaoi6n de 
esa preooupaeíén por laa meras ideas de tales pensa~ot•, qoe todavfa impera 
en mnollos de nuestros tratadistas y maestros hispe.noamedcanos de hogatio Un 
dato interesante es, empero, el de que, segün se ooiige del articulo, Pereira era 
antiorganloISta. Dice, en efecto: e Augneto Comte pddda tefiuoita.r sólo para 
extasiarse en los nuevos encantos de esa bija afortunada de so genio, y re110­ 
oitarla resu~lto a vt vir sólo para defenderla oon:trJ los q11e hacen de ella una 
11ierva mancillada de las eíenoras blolégíese>. Luego rebate ooo una serie de 
consideraciones inteligentes y cmdadosas al Lic. Rafgosa, pala cooélolr que la 
situación del pala, desde el punto de vista demogrifioo, no era t.ao anómala 
como aquél afirmaba. 

Más tarde publicó Peeeira en la propia Revista (3) otro artloolo. e La lo· 
cha por, la existencia en las sooiedades humanas~. en·~,, oaal Teba~ 1il datwi'" 
nismo social. 

HORACIO BARRED.A. (m. en 1914), hijo de Gabíno y uno de los pala· 
din es del positivlsmo en Méxioo, pubUc6 en la .&visit1 Positivt1 (4) un laTgO 
cestodio sobre sl feminismo•, En el capítulo IV, llamado "Del feminismrJ en 
México'> intenta un análisis pstqutco de la muier mexicana pero advirtiendo 
prudentemente que se limita a la mujer de la ciudad de MGxioo. 

En so número 79, correspondiente al 26 de febrero de 1907, la &vista 
publicó el trabajo cll)l tetsmo, hebreo anterior a Yaweh•, de JULIO GUERRE­ 
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(1) Rev1Jla Po1illva, mimeros del 21 de mayo de 1907 y 26 de febrero de 1908 

RO, antor del que me ocuparé después con mayor amplitud El estudio men- 
oionado habla sido letdi> por so autor en la Academia Mexicana de Oíenmas 
Sooreles que entonces existta en la ciudad de Méxioo. 

Ese mismo ano de 1907, en la Esoaela de J neísprudeneia del Estado de 
Michoafflln, con sede en la mudad de Morelia, se estable01ó por primera vex. 
en el pafs, la oátedra de Sooíologta como parte del programa de estudios de la 
carrera de Derecho. :B'ne texto el libro de Giddings Es mteresante obaervae 
que apenas ese mismo afio se estableció, por primera vei en Inglaterra, una 
cátedra de Seerologta en la U mverardad de Londres. MeJor dicho, dos cátedras, 
de la materia, a cargo, respectivamente, de los hoy, tan eouoordos soerélogos 
Hobhouse y W estermaeek (l) 

' 
Durante los anos de 1913 y 1914, la Rewsta estovo publicando un tra­ 

bajo del citado ING AGUSTIN ARAGON, <Onrso de Sooíología», escrito como 
homenaje a los alumnos de Sooíologla de la citada Escuela de Jurisprudencia 
de Mfoboacán, en eeconoeímíento por haber nombrado al autor so010 honorano 
de la Asociación de la propia Escuela. «La Soeíologla ­define Aragón­ es 
una ciencia abstracta qoe tiene por objeto el estadio .posítivo de la totalidad de 
las leyes fondamentales,·y propias de los fenómenos sociales> Est!l corso, que 
según su antor fné escrito también cpara dar a conocer, siquiera sea en bos­ 
quejo, la Sooiologta; de A;.:Oomte», oonstitnye a.na Inenbreorón clara, concisa y 
bien oobstrot"da, de tendenmas organicistas y con algunas alusiones a los fenó­ 
menos sociales en M>éxioo, como oaando al estudiar el tráosito de ·los pueblos 
por los tres estados· comteanos, dice: e En Méx100, por crasa rguoeanora socio­ 
lógica en los que a el mismos se apodaron de formadores del alma nacional 
.....,,como si el alma de un pueblo la pudiese formar nn individuo!­, no sólo 
húbo esa ·ooilfüsi6n {q'ue proviene del agotamiento total del régimen teológioo y 
rl).ilitar) sino nn retrooeeo al confiar a lo que foé elemento de dielocaotén del 
antiguo régimen ­liJ. Universulaa­ la función de orear lo fntnro o definitivo». 

El •corso» de A.r11gón comprende las siguientes partes: cobJeto de· la So­ 
ci'ologfa»; ccaraoteres que el espirita oientffíco · imprime a ta Sociologtas¡ 
c}agar enoíolopédieo y plan de la Sociologta> y •prooedjmientoe de investiga­ 
01ón:1 La j)raooupaoi6n moral y la tendencia a la Religión da la Humamdad, 
de cepa oomteena, son, 'desde luego, patentes en este eCurao>, así como las 
inolinaciones inetintiviéta y aplíoaeromsta. 

Destao6.base por esos dtas en el campo mtelectual de México el histotiador 
y literato JUSTO SIERRA MENDEZ (1S48­1912), hombre de amplísima cultura 
y brinltante estilo. Para mucbos, Sierra fué también .esoeiéíogo>, pero esto no 
es verdad. Era el eminente mteleotual demasiado artista para ser buen oientt­ 
ñeo, Partidario de la historia como arte, escribió pfu'rafos como éste cuya 
soperfioiálidad es evidente: •La historia nacida de la militarización del país por 
la Guerra de Independencia y de la anarquía sin tregua a que nuestra educa­ 
oi6n nos eondénaba­dice refiriéndose al desplome de la ültíms dictadura del 
Gral Santa Anna, en 1855­, manifestamones morbosas pero fatales de nues­ 
tra actividad, persouífíeades en Santa Anna, iba a coneluír· la tragedia perdía 
so protagomsta. Lenta, pero resuelta y definitivamente, otro periodo histórico, 
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otra generamén, otra repüblíca iban a entrar en esoena:t. (1) Wómo era posí­ 
•ble que eonolnyeae, Qas1 de sopetón, todo un periodo biet6rioo OllYD!I oarscte- 
·rfsticas estaban predetermtuadae, entre otros factores, por naestta ednaaoión inve­ 
terada? Es verdad qoe añade qne <lenta, pero r~soelta y deñnitívameate>, el 
muevo período hist6r1co iba a entrar en escena. Pero se sabe que esa lentitud 
­no representaba en so mente sino el lapso de unos onautoa años­ Por lo de· 
•más, con ese modo de considerar el desarrollo histórióo oomo una pieza de 
>teatro, en la que la tragedia de todo un pueblo tiene por •vrotagonistai. a un 
·solo hombre, se podrá ser todo menos auténtico soeíólogo. 

Cuando el propio Sierra re1nstaló la U ntversida!l y ta eob6 a anclar por 
,por nuevos cauces en 1910, no tovo emv,cbo en deoJar¡¡r que dicho 
centro docente naoia de todo a todo en es~ i:pomeqto: clTeqemoe una historia? 
No La Unwersrded mexicana que nace hoy no tlen!' A.rbol gfjneatógioo», etc, 
Esto tampoco puede decirlo un soót6logo verdadero 

Pero no hay qne olvidar que, como ha s11bl'ayado so biógrafQ Gal)riel E'e .. 
'l'rer de Meodiolea. Sierra fué de los pruneros en aontradeou· la pau~na, 
alimentada desde los tiempos coloniales , alentada pos, td Ba,ón de HcupbQldt, 
de que México era un pa(s muy ?lOO Deade isa eeoribló Sietr,: •No 08 
cierto que aeamos flsiruuneQte el pueblo más rioo de ia tie,ra; las maravillas 
que encantan la vista, 1Jólo enriquecen la hn~inaolón; aom.oa muy pobres... la 
.gran riqueza de un pueblo es la agrlooltora, y sQIQQ8 muy m~i1nal'll.eo.te 
agrícolas, porque las .eostombree de la pq aun no eoban ratoea entl'e nosotros; 
oorqne si ~n~mos todos los ofün'8 en nna11tras teg\OD&I, la inlgaol6n oatqral 
es meriquuia y coita.,. etc. 

Otra f!.IJ!J-r& e.~o~pOIOQalmaqtª brm~nte de ~~08 d.tali e~a el l¡IC. ]!'~4,.NQIS,. 
00 BULNl!lS l1847 ­1924), fn11d!,menta~fuente prttloo de, n1),~tra hie~o'1• pqtitiQa 
1 eeoritor po.Jtioo .per9 con ba~i.a vls~on soQMM\~IJ· . 11 l~~ro en Q.ne mi~ _ee 
acerca a nuestra oíenoía es Los grandes probl8mas dé Mlxico (Mt1xiao, 1926), 
ooleooióQ de lps art1onlQ13 pobl1WMJoii I?ºªº a11t~ d,e mo,i, en el d,iario Jfl Uni- 
tJIJrfQl de ~ 0~9d1d de J(t~!ioo. ~po1unitraqst, atit a!gonas pb11erra<Úoµ~ interes,11tes 
de tipo gen(ltal sobre la 1>Qblao1ón r,µi,xu,a1;1,. cEJn Mé;Jpo­4toe. por efempl9­., 
oomo casi en ~dos los pa_i~ea ~.9Aº 11,m~th,,anos, ~1 91,(\~p ooni.¡titnoioQ~\ ea 
eontrano al orden qa.to,Jal; del aboque de los dos órden• 1'e&Q.lt.,,.n 011,estras 
revoíncronea que tanto dan que decir al mu1,1,(Jo oontra q11estr11, aptitud para la 
oivilizaoión:t. Sa concepto pesimista de México se expresa mh claramente en 
el sigulente párr,fo: «Tod<is los que e13táo frlera clel prestlPU.esto son revoln­ 
oJenati.os intransigentes y todos lPS qne estAn d~ntw sl)n ~ervilei, ctnioo11•. Cap­ 
tó oabalmenta nuestro heterogeneumd o~dto,ral: en Méxioo cno bay aoiform1­ 
dad de ralig16n porque la elase oa.lllP61:llOa es idólatra, ad.orando dlferenlas tdoloa 
en las imágenes oatolioas, o bien, es im11ig1Qea de tipo b~l!ltial. No ha·f nn,ifor­ 
midad de ra,;a, porque la íudtgena ­es na mosaleo de ra8'11 ame.noanas y asi,átioas 
de distinto origen :y 01viliza01ón; no hay unifotmidad de .:,of!tnmbres porqpe en 
una parte de la poblaoi6n son salvajes; en oteaa bi1,rb1nas, en o\r~e olviliu411s 
y en otras destrozos causados pnnerpíoe revolacionenoa no aeimilJbles; no hay 
uniformidad de lengol\ie porque aon nnroero11M las lengnaa que bable.n noest.ras 
tribns de labriegos. No hay uniformidad de auperst1oionea porqQ, son distintas 
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lae de loe indios a las de los meztizos y criollos>. IDn otra ocasión se ­refiere 
a la pereza del hombre de nuestras costas y relata la sigulente escena: on pescador 
del Estado de V eraems esfA acostado en la playa; del dedo gordo de uno de 
sus pies parte un hilo de pescar, cuyo ansnelo está sumergido en el agua; 
junto al buen hombre y a la sombra de un aebusto, su mmer se halla lavando 
ropa; en on momento dado, el hombre siente un tirón en el dedo del pre y 
dice entonces a su consorte; e Fulana, ve si ya pico el peje>. 

Como odtiao de nuestra hístoría polttíea. Boinas faé un formidable demo­ 
ledor de mitos y oonvenaionalismos. 

Uno de los mñs prominentes positivistas de so época el médico PORFIRIO 
PARRA (1845­1912), entre cuyas publleaoionea más conocidas figuran un 
NU8vo sis'6ma de L6gica mauctiva f1 deductiva y el oapttulo ­.La ciencia en 
Méxioo> de la obra M~ ti su ,wolución social, publicó eo 1906 un Estu­ 
dio hi.stórico­sociológ,co •obre la &forma en Mkico, que obtovo un premio 
en el oononeao ab1edo con motivo del primer ceateneno del natalioio del polttioo 
Benito Joarez. Má.s que trabajo bietórtoo­soo1ológioo1 oomo lo llama el autor. 
debe considerarse como una bistoda ruonada y hasta como una historia aomal. 
Dioe al aocuen111.r, en on párrafo bastante vago: cRelatar los ¡¡uoeeos a la luz 
de la historia, analizados oontorme a las eoseftaniae de la filoaofta llevando 
i!St& análisis hasta la intimidad misma de los heohos, conforme a los datos y 
leyes de la atenola: he aqut ooáles son, en nut,Btro concepto, los dos elementos 
inseparables de un estudio bistórioo­aociológico». Por lo demás, auu.qae se 
ttata de UD trabajo mefitorio· en lo general, el autor incurre en superfio1alida· 
des de laiolo, como lista: c:Don Benito Jaarets. destinado a h:bplantar la Be­ 
­forma hasb sus tiltlmas oonseouenaias, estaba dotado de todas las l)tendas ne­ 
oesade.e para llevar a cabo la tr11menda traw,formación social f/ polftica> . 
Dentro del eouvenóionaliamo tradicional de nuestra historia liberal eso saena 
bien­y mejor sonaba entonces­pero afirmaciones tales oareeen de seriedad 
oienttfioa. 

El año de 1901 apateoi6 un libro que debe ser eonsídeeado como el pri­ 
mer trabajo serio sobre Sociologta M.exioana esatlto en México. Llamlbase 
La glrwsu del crim6n en Mhiéo y su autor, el abogado JULIO GUBIRRlilRO 
(1862­1936), era oatedrático de Sooiologíe en la Escuela libre de Derecho de 
la ciudad de Méxloo y de algo.na materia joitdioa en la Jl'aooltad de Derecho 
de la Universidad Nacional, No obstante el tlttilo del libro y el prop6sito 
central del mismo, el antor debta neoeea,iameute entrar, y eotra en efecto, al 
análíais de las clases sociales mexicanas, de la influencia del olima en la po­ 
blaeién, etc He aquí, por ejemplo, algo de lo que dice Guerrero a propósito 
de este último tema: ~sin llegar a determinar la supuesta anoxemia de Jonrdanet 
ni una pereza orgánica ni nnlifloadora en loa mexicanos (de la antiplentme, 
debió preolsar), el enrareeímíento del aíre y en resequsdad en las horas ealigt­ 
nosas del día, y en los meses secos y aalientes de la primavera y fines de 
invierno, amortigaa sos aotividades: y tanto la muchedumbre como los Indlvrdaos, 
revelan en sos actitudes y movuni.entt>a, a\go de aton\a y fa\ta de intc1atlva 
motriz, Esos grandes grupos que se reunen por boras enteras en el te11tro de 
eualqníera acontecimiento callejero aunqne no revista oarioter algo.no de espec­ 
táculo, como por ejemplo a la puerta de los jurados, sin que pueda verse ni 
otrse nada de las andienoias. ni tengan interés o euriosldad por conocer el 
desenlace; esas avenidas qne en toe dlas de rev1~ta militar se llanan de gente 
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(1) L' ª""'e Soc,olo11u;ue, 1900­1901. pág, 438: "La cdmtnalité genérale daos les dtf• 
férenb paya" El Ltc. Guerrero publicó también el opúeculo Un código esfrafalar/o, 
(1929) y dejó los atgulentea libroa Inéditos, cBBi todos volumlnoeoa y completamente Ita• 
to11 para entrar en pren11&: "El Imperio de loa mexica" (1927); "Nueva EapaAe.'' (1928):· 
"Le anarqufa c1el México Independiente" (1928) "Historia de la refonna en Mé:dco'' (s f.); 
''El crimen de WU,on en México Diario pueblerino de un magistrado mtlltar" (1925): 
"El deaaetre revolucionado de México en 1915 Estudio eoctológtco" (1918): "La crtda 
presidencial en 1928 Eetudlo eoclológico" (1932); "El calllemo (de Callea, caudillo ml• 
litar y político mexicano) en la crisis prendenclal, de.de 1928 haata 1935 Eatudto ao­ 
ciológfco" (1935); "La ciencia jurídica (lecciones orales en la c6tedra de T eorla General 
del Derecho en la facultad de Derecho y Ctencl11& Soctalea de la UN A.M.) (1006);. 
"Notas y retlecclonea" (1919·19~1). Debo a la gentileza del Lic. Jorge Guerrero, hijo 
de dicho autor, el haber tenido en mis manos todoa eaos originales. 

con anticipación de dos o tres horas, sin que sea motivo para alejaelas det 
puesto tomado sin motivo, ni el sol, ni el polvo, ni el hambre, ni el oan .. 
sanoío; ese andar lánguido como si siempre se faera de paseo». no son sino 
manifestaciones de una atonúi climatb'ica (climático debi6 decir), languideces 
vitales qoe una atmósfera menguada, reseca y caliente produce en las activida­ 
des intimas y oficiales de los mexicanos durante las horas y meses de calor ... 
Y asi es como se ha ido constituyendo en defecto nacional, de pereza en mor­ 
tificao1ón y de mortificación en pereza, la rennencia para impedir en su 
oportunidad los esfuerzos pequeños que requieren los opisodios constantes y 
nimios de la vida ... No es otra la razón de la falta de valor civil para repe­ 
ler inmediatamente cualquier atropello de las autoridades y aun de loe particn· 
lares ... ' 

En relación con el hecho innegable de la exagerada irritabilidad de los 
mexicanos de la propia altiplanicie escribe nuestro antor: cOaando pasan las 
lluvias y una aridez abrazadora calcina la tierra, deseca los arroyos de los 
barrancos y evapora el agua de los lagos; cuando el mal olor de éstos, en 
mpida evaporación, se difunde por el aire, la cabesa se abmma, poco a poco 
se infiltra en el espirito una displicencia mmotivada: respuestas secas y cor· 
tantee se escapan sin sentir... y poco a poco se desarrolla ana malevoltJncitJ 
inconsci,snts, injaeta e irascible que despide interjecciones insultantes en medio 
de no mutismo feroz. Ell mal humor o flato como vulgarmente se llama a eeta 
displicencia, es geneealíaímo en todas las edades y en todas las clases de la 
sociedad .•. , 

Digamos también que el Lic. Guerrero atribuye al clima de buena parte 
del pats ese coritetio compuesto de simples ooexistenol.as• que es vattimonio 
del mexicano, y como ooneeouenoia ültima la afición de éste ca la ünioa ma­ 
nera que tiene en su poder para reproducir en la misme. forma imprevisible 
las eontingeneíaa de éxito y fracaso de la vida>, es decir, el juego de azar, tan 
arraigado en la poblaeíén 

Los análisis que hace el L10. Guerrero de las clases soetalea del centro 
del pats son también interesantes. Por lo demás, el libro que nos ocupa faé 
celebrado, entre otros conocedores, por el destacado sociólogo francés Gasten 
Riohard ( l). 

Después de Guerrero, otro pensador, fundamentalmente economista e hísto­ 
ríador, al Lrc ANDRES MOLINA ENRIQUEZ (1868­1940), poblicó dos­ libros: 
Los grandes problemas naeionale« (1909) y Esboxo de la historia de los pn- 
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JULIO S. HERN ANDEZ (1863­l . ?) es el nombre de nn pedagogo que 
en 1917 publicó el libro La Somolo(lía Mexicana f/ la eaucaci6n nacional. Au- 
tor de numerosos textos escolares y profesor de las asonelas normales, el maes­ 
tro Hernández dice en este libro: cEn México nos parece la cosa más natural 
y sencilla atribuir por nuestra espléndida bondad, al indio y al mestizo mexi­ 
canos, la existencia de complejos psrcológloos europeos que son comunes Y ar­ 
tos vulgares en almas sajonas y latinas¡ y con semejante prejuicio que raya en 
lo absurdo, nos atrevemos a importar de la manera más solemne y eonsmente 
los métodos educativos de aquellas razas, los cuales allA en sn medio son exce­ 
lentes para cultivar los espiritas europeos; pero que, desgraciadamente, entre 
nosotros resaltan detestables y aun bárbaros, porque en vez de orvílíaamos, nos 
han convertido en no semillero de anarquistas, o cuando menos de crónicos re­ 
volucionarios, incapaces de reconocer, siquiera por fa•ta de observación, que, 
aun dentro de nuestro propio psiquismo, llevamos latente la íuñnenoia de la 
sangte mdtgena en pugna abierta y constante con la sangre europea, y cuya 
lucha mtema e inmanente nos convierte en surotdes ... > El autor combate, co­ 
mo hemos vrsto, la imitación extralógioa en materia de pedagogía y basca la 
base 010nttfica de una educación adecuada a la poblaoíón de México. Piensa 
­qne asf como los hijos heredan a menudo los defectos y las oaalidades de sus 
padres, ast el mestizaje mextoauo es heredero de las virtudes y vícíos de ibe­ 
ros e mdtgenes. Un bnen sistema educativo hubiera reforzado las virtudes he­ 
redadas y reprimido los v101os. Pero no ha sido asf y el problema se agra va, 
pues «parece ­escribe el autor­ que el cruzamiento de estas dos razas, opues­ 
tas por sns atributos étnicos, han sumado sus vimos y restado sus virtudes; 
porque el producto casi htbrldo que se obtuvo, no revela ser poseedor de todo 
lo bueno que hay en el alma hispana y en el alma india, y st parece que los 
defectos de ambas se nos han agrandado poderosameutes. Analiza el maestro 
Hernándes la psioclogla del indio, del blanco, del mestizo y del extrao1ero en 
'México. Del mexicano culto dice: e A pesar de su adneaoién. pseudo europea, 
carece de solidaridad, no tiene alma de colectividad, no posee espirita de raza 
ni cerebro de nación, Está formado de unidades aisladas que no las une nin­ 
gún vinculo; a fnerza de ser fanáticos son rrrelígrosos; a fuerza de ser políticos 
resaltan disolventes y anárqnteos¡ a fuerza de ser ilustrados resultan eruditos a 
la violetas, etc, Explica los caracteres de nuestro mestizaje conforme a las le­ 
yes preconizadas por Le Bon y aunque el libro tiene aspectos mtsrssantes y 
resptra una gran buena fe, es vidente que carece de va\ot científico. 

Rabiemos ahora de la primera cátedra de Scciologla Mexrnana impartida 
en México. Foé el afio de 1923 cuando el abogado DANIEL COSIO VILLE­ 

meros die% afíos de la revolución agraria d6 México (1932). En ellos se en­ 
cuentran observaciones y generalizaciones de tipo sooiologico Asi, en el pri­ 
mer libro citado hace el autor el estudio, tanto estático como dinámico, de las 
clases sociales de esos días, que eran los últimos de la dictadora del Gral. Dlaz: 
sienta la tesis de qne la ecología de la población de Méxioo ha estado deter­ 
mmada, desde los tiempos prehispánicos, por la nbicacrén de lo que el propio 
autor llama <la zona fundamental de los cereales>, etc En el segando libro 
mencionado hay también buenas observaciones sobre las clases sociales de las 
épocas colonial e mdependiente, sobre la dinámica de los movimientos revota­ 
oionanos del país, etc. Malina ha dejado en sus citados libros la mejor historia 
sociclógrca de Méxrno. 
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ANTONIO CASO (1883·1946) es el autor del ptimer ttatlldo relativamente 
extenso de Sociología General escrito en México. Fandamentahnente filósofo, y 
:filósofo esp1ritoalista Caso fné designado en 1909, o sea a loe veintisáis años 
de edad, oatedtll.tiClo de Sooíologta en la Escuela de Derecho de la Universidad 
Nacional, en snbstltnoi6n de Cadas Pereira, de quien me be ocupado ya. El 
nuevo catedrático fi.J6 como texto, durante varios añoa, la notable Soeiolo{}ftJ 
General del peruano Mariano Cornejo, publíeada en 1908. Pero entre el filé­ 
sofo espirítnalista mexicano y el po11itivb1ta autor sndamericano no podtan exís­ 
tir Ugll,s muy duf~eras Ast es que Caso, sin duda por un movimiento pet· 
feotamente explicable, se sintió llevado a redactar por su parte nn texto qne 
oon el nombre de Socwlogfa genAtwa 1J sistemática, apareció en 1928, es decir. 
después de una experiencia de cA.tedra de diecinueve anos. 

El Ubto ofrece, como era de eaperatee, mnobas discrepancias respecto al 
de OorneJo. Sepáraee Caso de muchas tesis caras al autor peruano e introduce 
pontos de vista macho m!s a tono con sos tendencias filosófioas. Por ejemplo 
hablando de arte, alll donde Cornejo, determinista, dice qoe «el arte no es re· 
velación de ningún prino1pio suprasensible, aunque no se limite a rep:rodoolr 
materialmente la naturaleza•. Caso, rebatiendo a Taina, afirma: "No estamos 
de acuerdo con el ttgldo determinismo social del célebre orttico. Ciertamente, 
el atte es una ·funotón mental colectiva, oomo la religión y el lenguaje; o lo 
que es igual, una manera general de set de los hotos de la cultura; pero, del 
mismo modo que Zaratbustra, Confnolo, Mols611, Sakiarnoni, Jestis y Mahoma 
han modlñeado la historia de la evolneíón mtstioa de la humanidad, y no obe­ 
deoen al rigoroso determmlsmo sooíal de los demáa creyentes religiosos, sino 
qoe lo modifioan al instaurar nuevas religtones, ast los artistas de genio, oon 
mayor tazón aün, dejan de obedecer a las condiciones precisas y leyes fijas de 
que habla Taina''. Y agtega: cHay nn fondo de lndeterminaot6n perenne en 
la evoluoi6n del atta, que no existe en los movimientos del viento, y es la 
personalidad del atl:ieta oreador». 

El texto de Caso elcanaó, hasta la muerte del aator, ooatro ediciones, y l& 
quinta ha visto la lum el año de 1949. El maestro no modificó snbstanoíal­ 
mente el text.o en las auceeivss ediciones síno que se limitó a agregar párrafos 
sugeridos por nuevos adelantos de la ciencia. La dltima edición aparecida en 
vida del autor, o sea la cuarta, trajo un párrafo dedicado a la cmentalidad prí­ 
mitiva», que introdujo, permltaseme decirlo, a sugerencia mía, Jlln efecto, yo 
habla oomnníeado a Caso nn preooupaoi6n porque en an texto mexicano figo· 
rase no capitulo sobre ese tipo de mentalidad que es, preoisamente, la de nues­ 
tros grupos aborígenes, y le babia tenido al tanto de mis programas de cAtedra. 
en los que siempre íuoluía yo temas sobre ese importante tópico, no obstante. 
utilizar oomo texto el libro del propio Caso, 

Antonio Coso 

GAS (n. en 1900) tnsugnro una serie de oonferenaias oon ese nombre en la 
Esonela Naoional de Juríspmdeneía. Las tres primeras foeron pnblieadae según 
la versión tagntgrAfioa en otros tantos opúsonlos que bafo el epfgrafe general 
de Sociología Mwana llevan respectivamente los snbtttnlos de e lill Texritorio », 
eta Poblaotón• y .Población y edueaeión». Los dos primeros aparecieron en 
1924 y el último, en 1925. 
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Hay que hacer hmoapré en qué, no obstante la molinaorón fundamental· 
mente filosófica de Caso, su Sociolog'ia no puede ser considerada Jamás como 
un tratado de Sociologla filosófica, Las vmcnlacioues que a veces establece 
entre Sociologla y Eilosoña no amenguan el valor científico del libro, el cual, 
por la relativa brevedad de sus páginas y por la habitual profundidad del au­ 
tor, resalta no tanto un texto propiamente dicho sino un libro para mieiadosr 
mucho hay que leer entre lineas y macho hay que meditar sobre lo que se 
se lee Por lo demás la Sociología de Caso ha sido texto no sólo en diver­ 
sas universidades mexicanas, mclnrendo la capitalina, sino en varios países 
extranjeros 

No rnsistiré en el pensamiento de caso como aoorólogo general, tanto porgue 
no es el aspecto qua rnfls me interesa, cuanto porque existe sobre el punto un 
estudio, que espero verfL la luz algún día, debido al Dr Becaséns Siches, tra­ 
bajo excelente que agota la materia Voy, pues, a concretarme al pensannento 
del maestro sobre la sociedad mexicana, 

Tiene Caso el mérito de reconocer y nroolarnar que el factor deotsrvo en 
la sociedad mexíosna es la raza, por supuesto entendida sooiolégreamante, es 
docir, no desde el punto de vista etnico sino cultural Llámala el f(1,ctotum de 
la evolución no sólo de México sino de toda Hispanoamérica En efecto, dice 
en su Sociología: <Las eondíotones poltticas y sociales de Méxlco dependen, 
directamente, de la raza arqneológioa, que no ha podido aún asimilar los bene­ 
ficios de la cultura europea Los mdios, en so mmensa mayoría sobre los 
blancos, han venido detarmmando, con la pnjansa de so cifra demográfica, la 
historia de México .. Los onollos y mestizos, esto es, lo qoe podrta llamarse 
la raza histórica, en México y el Perú, hemos sido una simple snpereetmoture 
etnográfica La ra:ta arqueol6gu:a forma el meollo de la evolución social» 
Creo que estas añamamonea de Caso son muegables El espirita mdígana, mm­ 
terrumpida e Implacablemente, según demuestran numerosas observaoiones, alien­ 
ta en el fondo de nuestra vida soma), asi seamos mestizos o blancos de un pe­ 
pecable "'pureza:11 ~tmoa. Y el fenómeno resulta más impresionante si, como 
también parece comprobado, el meattzaje se iudigemza cada dta más, índigom­ 
saoíón que s1 aparentemente sólo conoieme al aspecto flsrco, tiene sin duda 
asimismo un aspecto espiritual 

Veamos ahora cómo explica Caso el problema histórioo de nuestro mesti­ 
zaJe: «Las naciones latinoamericanas proceden de razas distintas y disimiles, 
cuyo mestizaje estA aún lejos de termmarse, Por eso . los pueblos ibsroame­ 
rroanos sufren de la dístanera enorme que existió, del desnivel grandísuno que 
media entre las grandes culturas neolttioaa da chibobas, qnichüas, mayas y 
aztecas, por la una parte, y portugueses y espeñolee por la otra». Somos, pues, 
según Caso, sociedades efervescentes porque aún estamos rnnv lejos de la fija­ 
ción ramal de gne gozan otros pueblos. 

Ahora bien, Gbay en la historia da! mando algún ejemplo que nos ilustre 
sobre ese problema nuestro, vital y ­presente? Sin duda, y Caso lo trae a 
eolamón en ese magníñco párrafo: e El aeonteonmento más semejante a la 
síntesis ramal hispanoamericana es la mvasión de los bárbaros, que provocó la 
Edad Media resaltó también del ensayo de Insién de las razas arqueológicas 
con la Espat!.a del Renacimiento; más, en tanto gua en Europa fueron los 
bárbaros los invasores y los crvilisados los sometidos, en América, Espat'la nos 
tra]O la más alta de todas las culturas que hasta entonces el hombre había 
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No dejó Caso de ocuparse del más importante factor de nuestra avoluoíón 
social después del eonstitutdo por el mestizaje cultural, Me refiero al factor Estados 
Unidos de .A.máríca En ocasiones llega a llamar a este pala cal máximo común 
di visor> de los mexicanos y ce( principal elemento disolvente de la patria 
maxicanas Explica: csn esenora es provoear sin término la separación da nues­ 
tros oonemdadanos, nnestras lochas fratricidas, nuestras pasiones polítieas írre­ 
conoiliables, para sostener ante el mando que los mexicanos no podemos ni 
sabemos gobernarnos a nosotros mismos Entonces el mondo verá como cosa 
natural y debida la mterveución de los Estados Unidos en nuestra vida política 
interna, y dirá: puesto que los mexioanos ignoran el atta de la politica, nada 
más insto que los yanquis les ensenen a practica.do> Por eso todas nuestras 
revoluoiones se p1eparan en las fronteras de la República con rifles yanquis, y 
triunfan en la Capital sobre pechos mexicanos> En otra ocaaión escribe: 
«Imaginan los pueblos del sur que en Panamá babia de cesar, lógicamente, la 
avidez yanqui. No es verdad La avidez yanqm, eomo toda smeera cvoluntad 
de poder" que dijo Nietzche, no tiene limites, BI se halla servida, oomo en el 
caso de los Estados Unidos. por una iuteligencra lúcida y una diplomacia 
excelente El f aturo cerebro de esta voluntad enérgica es el monstrnoao 
epanarnencanrsmo> que nos nnee, a los oueblos latinos, al carro de un tnun­ 
fador ejemplas, de un César del siglo XX, neo en nombres, caudales, armas y 
promesas>. 

Pensará que la Edad Media no pusde habSf' concluido en la Amlrica, 
Látina; que la raxa arqueológica sigue viviBndo fuera de lo civilixacwn gfmeral; 
que la lengua f1 la religión d8 los conquistador'BS, no se expresa ni tJntiunds 
por los indws, que los crwllos f/ mastixos, segrsiados del resto dsl grupo 
demoAráfi,co, no han podido ni sabido formar con los indtgenas un pueblo (en 
la castixa acepción soewl6Jiea del vocablo), y que la emaneipaet.6n, el movi­ 
mumto d6mocrátieo y las eonmocwnes socialistas contsmporáneas, han tenido 
que ser prematuros, {rustroneoe», 

"'Y, si mil años tardaron aquellos hombres del mismo origen étnico, que 
sólo difenan en el grado de adelantamiento de sns respectivas c11lturas, en 
organizarse para el sdvenrmiento de las modernas nacionalidades europeas Y la 
plenitud de la erviliaaeidn, lqué habrá de pensar nn entendimiento juicioso y 
recto, un investigador oienttííoo de la caneas soorolégreas, al considerar los tres 
siglos que nos ha concedido la economía de la historia universal para formar, 
con la raza arqueológica y los pueblos ibérioos que a estas tierras llegaron 
nuevos pueblos y naeronalldades n11e­vas?> 

elaborado, y la mezcló a pueblos que apenas sí hablan alcanzado (en su más 
altas representaciones, la maya, la meaiea y la azteca) el grado de desenvolvi­ 
miento del Egipto o la Caldea arcaicos que meran la histona­ En tanto que 
en Europa los germanos y latinos pertenaeíau a la misma raza, y eran dos 
porciones homogéneas, etnográficameote, ano cuando existiese entre ellas un 
gtan desnivel cultural, en Améuca, el espafiol y el mdígena eran como dos 
habitimtes de planetas distintos, obligados a convenir por los episodios de la 
guerra; y, en tanto, por último, que, en Europa, ta Edad media duró mil años, 
en Amérrna alcanza apenas a durar el tiempo oompeendido entre el desonbn­ 
miento y los comienzos del siglo XIX ... 
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En oierto modo poede decirse que con la gran figura de Antonio Caso se 
cierra para México el periodo de la Sociología de gabmete y se abre el de la 
investigación de campo. Sin olvidar que desde 1902 apareció El Valle de Teoti­ 
huacán, resaltado de una labor de estadio integral verificado en el terreno de 
loa hechos bajo la dirección del DR. MANUEL GAMIO (n. en 1883), hay qae 
reconocer que el más grande impulsoe de la Inveatígaerén de campo en México 
en el sector sociológico es el DR. ROBlilRT RlilDFIELD (n en 1897), decano 
de la División de Ciencias Sociales de la Umversidad de Chicago e investiga­ 
dor asociado de la Institución Carnegie de Washington, Estados Unidos de 
América. 

l!ll primer trabajo del Dr. Redfield en México (1926­27) se concretó a la 
población de Tepoztlán, cercana a Cuernavaca, Estado de Morelos, y sos resul­ 
tados oneden verse en el libro T6poxtlan, a Mexican Village. A Study of 
Folk Lite (1930). En­ el prefacio haoe el autor generalizaciones sobre el aspecto 
cultural de México, y una de sos tests es la de que éste es un pats de pre­ 
ponderante cultura cfolh. ¿Qaé es una coitara cfolk»? En términos generales 
puede decirse que es una forma de coitara que permanece al margen de la 
cultura umversal de aspecto oeoidental y qoe se caracteriza por oierto tipo de 
tradiciones, costumbres, creencias, disposiciones espirituales, etc. Machos Mr­ 
mmos castellanos se han propuesto para traducir el vocablo inglés «folk• pero 
ninguno ha logrado obtener carta de nacionalidad. Qoizli, por lo que toca a 
México, podría sugerirse también el de coitara rur·nativa, ya que nuestros 
grupos «fo)k» son a la vez rurales y nativos y deben, precisamente, a esas dos 
eíronnetenoras sns caraetertatícas «folk•. 

A mi joicto, lo más interesante de T8po:itlán es el propósito del autor de 
estudiar una cultura mexicana no en su aspecto estático sino en el dinámico, 
es decir, en investigar cómo está pasando de un tipo orígmariamente cfolk> a 
otro oecídental El oarllcter eetriotamente sociológico de este ponto de vista es 
indisoatible y so Importancia, sama, incluso si se piensa en la posibi­ 
bilidad de una phrnificaoao1ón social. Esta tendencia ha sido continuada por el 
Dr Redfield a través de trabajos posteriores, como veremos easegoida. 

La Sociologf,a y el pensamiento social después de .Antonio Caso 

Pasando al estadio de nuestros problemas internos como pueblo, piensa. 
por ejemplo, Caso, que nuestras mnteradas afiofones a la polttioa y a la gaerra 
son unes de las caneas de nuestra pobreza económica. cLa boena poUtioa no 
es cansa, sino efecto inevitable del fnnoionamiento regular de las otras activida­ 
des de la vida nacional. Cuando los aspectos eeonórmoos, jurídíeos, eto , cuando 
todas las otras formas de la actividad de un pueblo fonoionan con regularidad 
y eficacia, entonces, como síntesíe y coronamiento del esfuerzo bomano, se 
integra la poUtfoa superior que honra a crertas épocas y a algunae naciones 
privilegiadas de la historia>. Pero para nosotros los mexicanos, la poUtioa 
esti primero, y después las actividades económicas, jortdioas y demás coa 
aqot nuestro malestar y nuestra angustia. De aquí nuestra constante revuelta •.• 
La buena polttioa es ooaseonencia del buen trabajo. Mientras nuestra üniea 
industria nacional, es decir, realizada por mexicanos para mexicanos, sea la 
guerra, el pats será vtotima de las eonvulsiones que lo desgarran>. 
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Luego de an investigación sobre Tepoztlá.n, el Dr. Redfield logr6 realizar 
un trabajo mucho más considerable, para el cual ooot6 con la oolaboración de 
otros so01ólogos, principalmente con la de sn dísotpnlo mexicano ALFONSO 
VILLA. ROJAS y con la del Dr. ASA.EL T HANSEN, de nacionalidad nor­ 
teamericana El plan ooos1sti6 en tomar oaatro oomanidades del Estado de Yn­ 
catán (esoogrdo por su gran aislamiento aoeísl respecto del raeto de México), 
qne representasen cuatro distintas et.apas de aoaltnraoión oooldental; a saben 
Mérida, capital del Estado, donde la cultura europea es predominante; DzitAe, 
poblaotón del 10terior de dioho Estado, en la que, grosso motlo, se contrapesan 
la cultora occidental y la maya oborígen; Oban Kom, poblado oon evidente 
predominio de la outtnra maya; y, finalmente, Tusik. aldehuela enalavada en 
la región de Ios reoaloitra.ntes mayas del actual territorio de Quintana Roo. El 
estadio de Mt1rida estovo a oargo del Dr Hsnaen, y un resumen del mismo, 
hecho pot el propto autor, fué publíeado en oastetlano en el Torno VI (194.6) 
de la Enciclopedia Yucatanense, el estudio de Dsítés estuvo a cargo del propio 
Dr. Redfield y de su esposa MARGARET PARK; el de Cban Kom fué realizado 
por Villa Rojas y por Redfield, y el de Toeik, por Villa Rojas sólo. Existen 
publicados estos dos últimos con los nombres, respectivamente, de Chan Kom, 
a Maya Villaae (Redfield y Villa Rojas, 1934) y TIUJ Mara of I~ East O,n­ 
tral Quintana Roo (Villa, 1945). Un resumen de este dltiblo trabajo, beoho 
por en aotor, apareee, en castellano, en el óltado Tomo Vl de la Enciclopedia 
Yueatanense, dirigida por al qne esto escribe. 

Sobre eaos estadios vrevioe el Dr. Bedfield elabor6 en libro The Folk 
Culture ot YUCQlan (1941), traduo1do y publicado en Mé.doo por el Jl'ondo de 
Onltora Eoonómioa con el titulo de YUDtJl4n, una cultura el, tramcici6b (1941). 
Como ea propuso al estadiai­­Tepoztllo, el Dr. liedfleld prosigue en este trabajo 
sobre YuoatAo la h1vestigaoióo de loe cambloe culturales <4ae se realizan, e, eea 
el pa110 de la ooltura •fotk» a la cultora de tipo oooidental. Este paeo estl 
rep1eseotado está.tioa1Dente vor las onatro ocunoolda.des eatadiadas, en la elgulente 
forma, sag<ln el propio autor: •En Ta.ik l& como.nidad looa\ ea ap1oxitna al 
tipo de eootadad independiente, étnicamente dietiuta de los fue1etlos; la situa· 
oién estatutaria respecto de éstos no eatA fijada y ao e:x:lsten clases eoalales 
ev. la sociedad local En Cllan Kom la comun1dad loce.l oonsütu,:e una sociedad 
menos independiente, las dMi.noionés étnicas entre los m.tembros ele la oomanidad 
y los foraetaroe no son tan maraadas, de modo qo.a se reoonoaen individuos 
raoialmente intermedios; algunoa de éstos Ioeman part.e de la oomQ.Dldad loca~ 
aunque no estén del todo índeatíñeadoa con ella; loe Indios reeonoeen h&Sta 
oierto grado ea posición inferior otorgada por loe l'auwb Ooa <lli&eftoree,, cveoi· 
nos> o eblancoas] ... En el Diité.e aotaal hay mochas ei:oepoiooes a la antigua 
reglamentao1óo eetatutari& y el estatuto es mocho má.$ un reeatt.do del padeo­ 
eienannento tndívrdual, No hY dos sino mnehas clases de gante, No se dis­ 
tinguen dos sociedades separadas, de indios f de veelnos, Emparo, las antigaas 
atases sooialea, basadas en las earacterístícas ramales, existen todav(a, si bien se re· 
curre a una defímeién olfmca que pooo se preoenpa de las diferencias étnicas y 
que subraya, en cambio. el perfeccionamiento, la ooupaoi6n y la eduoaoi6n. Los 
que ejecutan trabajos manuales groseros, especialmente los labriegos pobres, son 
designados a menudo oomo clos trabajadores~. en contraste con la gente deeen­ 
te... En la Mértda actual las diferenotas étnicas son aün menos importantes 
como mdleios e~tatntar1os, de modo qoe no existe una olasifioaoión est.atotaria 
basada en consíderaerones ramalee Las dítereneres de esta especie son sólo 
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­elementoa definidores de la ­poaioión individual en medio de clases sumamente 
difusas». .En resumen, observa el Dr. Bedñeld que c(os cambios en la oultnra, 
que en Yuoatan parecen •aoompafiar• al aislarmento y a la homogeneidad 
­deereoíentes, pueden resumirse en tre& grupos pr1noipales: la desorgani:tación 
de la cultora, la seculariwción ~ la indimdualixaeión> 

La labor del De Redfield en relación con Y noafb acaba de rendir un 
nuevo fruto por medio de so. libro Á villagB that chose ProgrBSs (1950) Trlí­ 

·tase del resaltado. de sn segunda etapa de investigación sobre el mencionado 
pueblo de Chan Kom, cuya t1ansio:rmaoi6n social en ~1 \ap$o comprendido entre 
los dos años citados, estudió aencíoeamante, <Retornar a Oben Kom en 1948 
­escribe en su último libro citado­, habiendo conocido antes esa comunidad, 
dírecta o indh:ectamente, .desde sus comienzos, es como leer una grao historia 
escrita en form.t\ abreviada y senoilla• Se refiiere al camhfo soofal operado en 
ese conglomerado, qne ha podido pasar en al curso de una generación del tioo 

­cde un eetableoimiento indfgena selvátioo, al de un pobladQ bispá.oJoo• Sin 
embargo, eompmeba el Dr. Redfield qne •es el aspecto extedor de la vida lo 

­qne ba cambiador las oallee 1>.rt»oJpalt,iJ del pueblo; .laa faob11das de las casas, 
allá donde son ,.:va de m._mpq~Jerl,!', pero ~as tas P..'J~s tJ.tU)~QPtre la, vida al 
modo antlgoo, en las cocinas al viejo efJtilo; le indumantaria de la mayor p11rte 
de los hombres y de algo.nas mujeres. Lo qn& yJoe en el fondo, en lo Intimo, 

"ha cambiado mocho tnenot1, tanto en reJ.aQt6n eon l8l1 berra.mientas y la téonfoa 
.como oon la.a ideas ,y aotitudea,. Se ve id interés de estas obaersaotones en 
relación con ciertos poato.ltdQS de la. ,S..oofolog!a ,gentn'Ul , 

Inmediatamente después del Dr. Re<lfield hay que mencionar a su disoi­ 
pulo msxíceno ALFONSO VILLA ROJA:S, de qnlen ya he hecho referencia 
Era todavla muy joven, m­."tto de e11onela en el poblado indlgena de Cban 
'flfom, sltnado no lejos de las roinas rn•ras de ChioMn Itzl, enando el De Red­ 
field, que ao.ampaba en ei\\as eomo miembro de un• misi6n oientifi.oa ­.iotteame­ 
rieana, lo conooíé y preaintio en él a no buen­ investigador soeíal­ Pronto lo 
hiso colaborar con ál, seglin hemos visto, estudiando el propio poblado de Chan 
Kom. Después, solo, investigo Villa a los indios m~yas de Tasik, una de las 
aldeas más reacias a la lnflaendla oooidttntal. ubieada en la región oriente de 
Ynoat.án El resultado de este trabajo fné él libro Th8 Moyas of -the East üen­ 
trol Quintana Roo, ya citado Posteriormente, Villa ha estudiado, por aff.os, a 

, los indios tzeltales del ·Estado de Chiapas, sobre quienes es~ redactando nn lí­ 
bro. Actualmente dirige la seceíén soeiológlee que trabaja en la cuenca del 
rfo Papaloapáu, dentro del plan 0601al Pl.lra aprovechar los eeoaesos da dicha 
región. Asimismo ha 1eJatarado et proyecto de mejoramíento soolal de los m­ 
dtgenas otomtes que habitan el Valle de Mezquital en el Estado de Hidalgo, 
provecto que lleva a cabo el Instituto Indigenista Interamericano que preside el 
'iflr. Mannel Gamio 

Villa ha contado, en sos últimas investig!letones, con la colaboración de 
varios Jóvenes estlldiantes y ex­estudiantes de la E~nela de ~ntropologla de 
México. a saber: FERNA.NDO C!MA.RA BARBA.GRANO, aotuatwiwte, becado 
de la Umversided de Ch1oago; auter del libro cchaoaltiaoga1s~. que debe entrar 
en prensa de no momenento a otro y que resume el estadio de una oomum­ 
dad situada en las márgenes del. ottado eto Papaloapau; RICARDO POZA.S AR­ 
CINIEG A, enyo un portante •diarto etnogr!fico• sobre los indios chamnlas de 
Ctuapas me srrvté mucho en la ,redacción de nn Socwlogía M~icana y quien, 
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ha hecho también trabajos de investigación en la República de Costa Rica, poe 
cuenta del gobierno de esta nación; recientemente ha publicado Juan Pére,:. 
Jolot« (1950), que es la interesante biograffa de un ind1gena tzeltal; CALIXTA 
GUITER.A.S HOLMES, de nacionalidad cubana, qmen ha investigado los siete­ 
mas de parentesco y otras oaraoterletioas culturales de los tzeltales del mnnící­ 
pio de Oanouc, Estado de Chiapas, y que ha llevado a cabo también investiga· 
ciones entre los popolneas del Estado de Veracruz; ROSA MARIA LOMBARDO, 
quien durante su permanencia al lado de Villa Rojas en Chiapas. rea\izó una. 
interesante investigación sobre la situación social de la mojar tzeltal, dada a eo­ 
nooer en el pequeño libro La mulBr tieltal (México, 1944). ARTURO MON­ 
ZON, becado durante ocho meses en Parla y quien acaba de dar a luz el mte­ 
rasante libro El Calpulli en la oraani%aci6n soéial de los T6nockcas (1949); 
y, finalmente, FRANCISCO PLANO.ARTE autor del trabaJo inédito cOtatitlin, 
santuario del .Papaloapane, que es el estudio de esa eomumdad semiurbana. 

Para ooncloir con el sector de los trabajos de eampo mis o menos ínte- 
­resantes desde el ponto de vista sooiol6gico, citaré, muy someramente por ra­ 
zones de brevedad, los estadios: El Valle d8 Teotihuacdn. (México, 1902), ya 
mencionado, sin gran interés sociológico' propiamente dicho, pero qae tiene el 
mérito de constituir el primero en su tipo realizado en Méx:100; El México dss­ 
oonocido (trad. esp , Nueva York, 1904), por el explorador Noruego CARt 
LUMHOLTZ¡ In Indían Mexico (1908); de li'REDERIQ;K STARR, eon mochos 
datos interesantes para la Sooiologla Mexicana¡ Tlw Tt.wahumara (Chioago, 1935­). 
por el etnógrafo B. M. ZINGG y el sócíólogo W. O. BENNETT, excelente es. 
todio sobre. esos retrasados indtgenas mexieanoa; Mea:iq~. ter,'FJ indien'TUJ, (Pa­ 
rta, 193ij), por el 1ttntropólogq_ JA.CQUES ~OUS.T~L\i1i), en el que ha.y machas 
observaciones útiles para la Sooiologta Me:x:ioan.a (Sé>ttiitelle habla publicado ya 
en la Revista Et Mézico Anttguo, T. lII, 19$3­36, Nos. 2·8, el artfoolo cLe 
coite des oratcuea ches les Otonns et les Mazahoas el!! la régio11 d'Ixtlsbuaca>, 
y en 1935, en la revista Maya &search, otro art{oqlp sobre cLe totemísme 
des laoandons_>J; Th8 Chinan.too (México, 1938), po~ B. BEVAN, excelente mo- 
nografla sobre estos mdlgenas me;i:ioanos: México indtaena (~é:x:ipo, 1939), poi> 
el Dr. SIElll'RIED ASKINASY, oon muy buenas observaciones, de Sooiolog(a 
Mexicana; La pob/,acwn indfgtma d8 MhiC.o ,(tres tomos, México, 1940) por 
CARLOS BASAURL recopílaoiéu de estadios hechos por varias personas, entre 
los que se destacan espacialmente los del propio Basaurí; Ma"a Indians of Yu­ 
catán (Waahmgton, 1941), por el Dr MORRIS STEGGl!l.RDA (la parte eos­ 
tambrista y de psioologta social ha sido pnblíeada en espeñol en la Enciclope­ 
dia Yucatanense, T. VI, 1946); Cambios socio­culturales en Mé.vico (1948) y 
Yalála.4, una villa :Ulpoteca serrana (1949), por JULIO DE L.! FUENTE; uno 
de los mvestígadores mexroaaoa mejor preparados; Las tribus gaquis de Sonora 
(1940) y La tribu kikapoo d8 Coahuila (1945) y La Si6'rra Norte d8 Puebla 
(1949), por ALFONSO F.A.BILA: Los tarascos (1940) y Los ~apotecas (1949) 
monograflas de tipo integral oon algnnos aportes sociológicos, resultado de tra­ 
bajos dirigidos por el Lic. LUCIO MlllJ\fDIETA Y NU'&EZ y costeados por la 
Uoiveisidad Nacional A.ot6noma de México; Estudio FJln-Osráfi,co de los mayas 
del ex Territorio Quintana Roo (1934) y Usos, costumbres, religión y supers­ 
ticionBS d8 los mayas (194 7), por el Pscr. S. P AOHlllCO CRUZ¡ Por tierras 
ianotas. ViaJBS fJ obsBri!aciones en la rFJgión del Rto d8 las Balsas (1945­46), 
por P. R · HENDRICHS PHlRllJZ, estudio integral de dicha regi6n, con datós 
11tiles para la Sooiologta Mexicana; varios trabajos breves pero interesantes de 
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(1) En la VII R~unt6n del Congreso Mexicano de tHstoda, ver16eada el año de 1945 
en la ciudad de Guana1uat() el citado Di: Jesús C Romero presentó en colaborsci6o 
con el 5r Aduro Guerrero, una ponencia para que se adopeáse el nuevo término •fol· 
clorologta» en substltuci6n del de «Folklore», habitualmente empleado pera de,igaar tao• 
to el feaómeao social respectivo como su estudio clent!flco El que esto e sceíbe apo:s,6 
la ponencia de los sei'l.ores Romero y Guerrero, la cual fué aprobada 

'R. W EITLANER. del Museo N aeional de Arqaeologia; otros trabajos sobre al­ 
gunos grupos aborígenea mexicanos, por R. DE LA. CERDA SILVA; A com­ 
parative Study o/ tha Mayas and the Laoandone« (1907), por A. M TOZZER; 
Rural Méxwo (1948), por L. N. WHETTEN; etc. 

A últimas fechat1, M~x100 ha sido escogido por varios sociólogos norteame­ 
ricanos para realizar estudios de oamt)o. Ellos son: SOL TAX. OSO.AR LEWIS, 
NORMAN S. HA.YNER, NORMAN HUMPREY, el citado DR WHETTEN. 
BETTY WARREN STARR, y otros Respecto del Dr. Harner, sábese que está 
dando los toques finales a nn trabajo sobre cambice sociales observados entre 
!a población urbana de la ciudad de México. 

Entrando ahora al terreno de la Soerologta da gabinete y del pensamiento 
social en los dltimos sñoa, debo citar los sigmentes trabajos El indio en la 
historia de México (1930) y algunos otros trabajos del Lw T ESQUIVEL 
­OBREGON, eminente lnstonador del derecho en México, oon rmotos sooroló­ 
gioos muy certeros; El perfil ool hombre y la cultura en México (2a. ed., 1938), 
del fil6sofo S.urnEL RAMOS: Wíse (1943) y Leceione« de Socwlogía (1048). por 
el destacado filósofo españoí del derecho, DR LUIS RECASBlNS SICHEJ8; Pa­ 
norama de la Socwlogf.a contemporánea (1940) y Sociología· Teoría y Técnica 
H94:l), por él Da JOSE MARIA ECHA V ARRIA, también español, ex­cstedrá­ 
treo de la Facultad de Derecho y Ciencias Sooialea de la Umvereidad Naetonal 
Aat6ooma de Máx100 y aotaalmente profesor en la Universidad de Puerto Rico; 
A.puntes de Introducción a la 8ociologÚJ (1941), por el Lro, ll'EIJPE LoPEZ Ro­ 

-ssno; Boeiolo11fa (1946), por el Lrc. ADOLFO MA.LDONADO; Las clases socia­ 
les (1944), Valor soewlógwo (k,l Folklore (1948} y Teorla de tae agrupacionBs 
soeiale« (1950) por el L1c LUCIO MENDIETA. NU~EZ; Historia del folklore 
en México (1948), por el Da JESUS O ROMERO (1); La pa~ por la revolu­ 
ción (trad. esp., 1938) y Méxwo The Struggle [or P6aC8 and Bread (1950), 
por el escritor yanqm F TANNEBA UM; La ley y la realidaa en Mtxf,C() (1939), 
por el Lic. RUGO B. MARGAIN; Notas para un ensayo de &ciologÚJ polf.­ 
tiea (1939), por GLICERIO CARDOZO EGUILUZ; Introducción a la Soooto­ 
Jlía jurúlica (1939), por A GARCIA GRANADOS; Formas de vida Estudio 
soceoló&t(J() (1944), por el LIC. EDUARDO MOGUEL S.A.NTAELLA; Historia 
socwl6gica d8 México (4t., 1944­48) por el LIO. S. CHA VEZ AYHOE; sa labe­ 
rinto oo la soledad (1947) por OCTA VIO PAZ, Problemas indíqenas (1936) 
por el PROF ALBERTO M. CARREÑO; El orsmen; el hombre y el medio 

,(1938) por F VALENCIA RANGEL; Los Jíbaros (1950) por ROSA. M. LOM~ 
BARDO; Oonsulerocione« sobre el problema. indígena (1948) por MANUEL 
GAMIO; etc, 

Como filósofo sootal y pensador somsl, hay que mencionar especialmente al 
DR. Josa VA8CONCELos (n. en lfll82), briUaote pollgrafo que, entre otros libros, 
ha pnbuoado los sigtnentas, relacronadoa con dichos temas: La Baxo Césmsca 
(Parts, 1925), Indoloqía (Paris, 1927) y Boiwarismo y Monro1smo (Méxtoo, 
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1934). «Lo más importante de la sociedad y lo propiamente caraoterísñco de 
la sociologta ­dioe el antor­« ya no responde al criterio exclusivamente ana­ 
Jftico del mvestigador experimental. Por los factores espirituales que la soeie­ 
dad contiene, su estudio escapa al cuadro de las ciencias · ñsioo­natnrales y re­ 
clama un oriterJO capaz de englobar el heebo en el plan espiritual; el simple 
ien6meno en la oohetenoia. de un desarrollo que lo trasciende... Por lo que tia· 
ne de hecho y de cosa, la sociedad es objeto de la eíenoia emptríoa; por lo 
que tiene de conducta humana y de manifestaot6n mdividnal espiritual, La so­ 
ciedad sólo puede ser Juzgada por el cnfenio supenor da la fUoso/ía. .. A la 
vez cient1fioo y ñlosóñoo, el asunto de la socíologla reclama el rigor de la ob­ 
servación empírica y la comprensión filosófica que abarca el hecho y la inten­ 
ción, lo que filé y lo que pudo ser, la realidad y el ideal, lo consumado y lo 
fantástico» (Bolivarismo y Monroí.smo). En so Indologia advrerte que lla­ 
mara\ oon este nombre •a todo el conjunto de reílexroues que me propongo pre· 
sentan a propósito de la vida contemporánea, los or1g6rtd8 y el porvenir de esta 
gran rama de la especie racional que se conoce con el nombre de taza ibero­ 
americana>. Y más allA agrega: «Tomo esta designación de Indologta en el 
sentido de wa final f/ unwersaJ de la oultura del planeta• ato. 

Citaré finalmente el Dicewnario abrc,mado de. 8o(Mlogía (La Habana, 
1944) y la Boewlogía Mexicana (México, 1948) del LlO. CARJ,.OS A ECHA· 
NOVE TRUJILLO [n, en 1907). Este último libro es el primer ensayo de 
srstemetlsactén y elaboración soorolégíea por el método inductivo, hecho en el 
país, de los diversos datos preexistentes, capaces de fundamentar una Sociologta 
vernácula. El libro no as, empero, smo <an a modo de primer tomo> de nn 
tratado completo. En efecto, los temas estudiados son úmeamente \os factores 
ñsico, natural, lnstónoo y racial, y la población indtgena en sus aspectos relí­ 
groso, mágioo, de relaciones soeiales y polltícaa," en sos sentimientos y en su 
íntelígencia. He aqnt, en resumen, las conclusiones del libro: el medio ñsieo 
y nataral de México, tanto desde el ponto de vista de su naturaleza espontánea 
como desde el de su transformación por el hombre, parece tener la sigmente 
influenma socrel: a) eonttíbnye a diversificar la población; b) tiende a impedir 
la formación de un patriotismo naoional; e) es, en general, eoouórmoamente 
deñcrente­ La población de México prebtlpá.nico era grandemente heterogénea, 
así en razas como en culturas: los distintos grupos que la oomponían represen· 
taban estados culturales tan distantes entre st como el de recolección y caza 
(norte del territorio) y el de Iormamén de pequeños estados y de alianzas polí­ 
tíoas imperialistas (centro, sur y sureste del país], Todos pasaban por el estado 
cultural conoordo como epnmitivo>. Las relaciones normales entre todos esos 
grupos eran la enemistad y la guerra En general, los abortgenes exhibían 
un oará.cter marcadamente servil Estaban poseldos de un prurito festejaaor 
que daba origen a múltiples fiestas y regocijos, y, especialmente los habitantes 
del centro del pafs, exhibían nn exagerado formulismo verbal, mantíeataorón de 
un espirita lúdico y estético Debido a la convivencia de los mdlgenaa venci­ 
dos y de los espalioles vencedores. ast como a la falta de escrúpulos ramales en 
los segundos, el mestizaJe hrspeno­mdtgana surgió de mmediato y continuó 
floreciendo durante los tres siglos de la dominación española, A la heterogeneidad 
étnica correspondió en seguida nna correlativa estretíñcaerén soeial, con el espa­ 
tlol en la cúspide de la pirámide, Ni la conquista material ni la espiritual del 
nativo por los españolea fué completa: prueba de lo pnmero es la existencia, 
todavía hoy, de grupos aborlgenes casi completamente aot6nomos; la proebe. de 
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lo segundo está en la snbmstsnota, entro los mdtgaoas actuales del pais, de una 
mentalidad emiuentemente mágroa y, a menudo, de nna orgamzamón soeial y 
polttíoa de oarioter preponderanternente nativo El tipo espmtual del blanco 
colonial se caraoter1zó por su religiosidad Ianátíoa '5' superfíotal, por su senti­ 
miento de míeriondad respecto de lo extranjero, por su espirito aleatorro y por 
su venalidad. Este último fenómeno, que engendró el alejamiento entra la 
norma legal y la ooodnota, heredado por el México independíente, ha contribuido 
a desmoralizar al mexicauo actual, moapaoitándolo para creer en la realisaoión 
del ideal normativo, y fomentando la hipocresía legalista Espana centralizó, 
por nna parte, el gobierno de la Coloms en la mudad da Méxtco, lo que ha 
dado origen a la contente oeutrelísta que sigue obrando en nuestros días; pero, 
por otra, descentralizó en parte su admmratraoión, con lo que reforzó los reglo· 
nalísmos preexistentes, produetdcs por la geografla y por las diversas razas y 
culturas prehtapánícaa La población <iel Méxtco actual puede clasificarse, de modo 
general, en Indígenas, blancos y mestizos No hay, empero, solncróu de eon­ 
tinnldad entre cada uno de esos grupos. No hay tampoco nn solo tiDo mdígena, 
como no bay an solo tipo blanco ni un solo tipo mestizo. Los indígenas 
desempeñan somológioamenta un doble papel: aotúan como sector e influyen 
biétioa y culturalmente en el resto de la población Entre sus oaraetartstícas 
se destaca la excesiva segmentactón del sentimiento grupal: cada ooblado cons­ 
tituya para sus componentes algo así como una nacionalidad. Desde el pauto 
de vista dinámico, parece que el mestiaaje tiende a una creciente mdigemzacién 
étnica y, en orerto modo, cultural Debido a su enorme heterogeneidad culta· 
ral, Méx:ioo no oonstitaye un pueblo propiamente dicho Los aetnales grupos 
indígenas profesan una reHg1ón que en mngúa case es la católica propraruente 
dicha; fuera de los casos extremos, en que impera un paganismo obsoluto, la 
eombtnaoiéu de la religión católica con las nativas reviste dos formas la 
yuxtaposición y la fustón, modalidad esta última la más extendida Los mdí­ 
genas practican la magia mtensatneote y se ligan en parentescos místicos, 
especialmente el compadraxco. El estatnto social de la mujer varía en los 
distintos grupos. A veces se organtsan éstos en formas de gobierno autóctonas, 
yuxtapuestas el sistema oficial. Los indtgenas son resignados, conservadores y 
crueles, y las pruebas mentales venfioadas ha:3ta ahora damnsstran en elles 
bastante míenondad respecto de los blancos. 

Dependiente de la Universidad Naoional A.atónoma de Méxwo, funozona 
un Instituto de Investígaoicnea Soetales, que ha publicado algunos trabajos de 
distintos órdenes Este Instituto edita, fundada y dmgida por el Lio Lucro 
11I:1rnDIETA. Y NuÑEZ, una bien presentada Revista mexwana do Sociología, cuyo 
carácter enciolopédioo he tenido que lamentar alguna vez 

Por su parta, el DR LAszLo RADYANYI, do origen húngaro pero oiudada­ 
nízado mextoano, viene publicando desdo 1946, en inglés, un Inter naiumal 
Joumal or Atritude Research, dedicado en espeoia] a la Psieologla social y a 
la Somolo~>,,a c:·;autitiva. Ha pnbliesdo ssnnrsmo cuatro números do otro pe­ 
riódico en mglás, The Socu1.l Science.s in Ne.:cico and Central A.menea, hoy 
en receso. 

El propio Dr Radvanyr acaba de publicar (1950) nn interesante folleto, 
primero de una serie proyectada, con los resultados de la In veshgaeión efectua­ 
da por él y por algunos de sos alumnos, slgutando el método de cmuestreo 
estratificado de probabilidad>, sobre el porcentaje de lectores, en la ciudad de 
M~x100, de pasquines con histonetas estüp¡ das, 
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Como resaltado del primer congreso mex:iaano de Somologla, organisado en 
septiembre de 1950 tior el citado Instituto de Investiga.oiones Sociales de la 
Universidad Nacional Autónoma, se ha eonstítntdo una Sociedad Mexicana de 
Sociología, presidida por el meneronado Lic. MENOIETA. Y Nutt&z:. 

En enero de 1951 quedó integrado un Semmario Mexicano de Sooiologfa, 
de\ que fotroan µarte cas1 todos \os sociólogos mexteauos que se han dedicado 
con especialidad a la Sociologla vemáenla, presidido por el que esto escribe y 
qa.e cuenta entre sus miembros a estudiosos tan destaoados oomo el Dn LASzr.o 
RAnvANYI, el L10, Gru1ERT0 Lovo, el PROF, A, VrLL.A. Bons, el Da, ALFONSO 
CASO, el PRoF. CARLOS Bsasrrar, etc, EL Semmano el bolettn, L" Soowlouia 6n 
México, que se caracteriza por su estrictez oieuttñoa en materia aoeíológíoa. 

En cuanto a la snseñanaa de La Sooiologta, diré que en la ciudad de México 
se imparte en las carreras de Derecho y 'I'rabajadorsa Sootales de la Universidad 
Nao,onal y en la Faou\tad de Jl'ilosofla y Letras del mismo oenso educativo; en 
la Esoaela Libre de Derecho y en la Esonela de TrabaJadoras Sociales depen­ 
diente del Gobismo Federal. En los Estados que componen la ll'ederaoión 
mexresna, 1mpflrtense también cé.tedras en sus respectivas capitales, o sea en las 
cmdades de Mérida, Guadalajara, Monterrey, Puebla, etc A.nnqne en algunos 
temarios, tanto de la ciudad de México como de las capitales estatales, se 
incluyen temas de Somologta Mexicana, en general la enseñaasa versa sobre 
Soeíología general, con exoepoión de la cátedra de Sooiograffa Mexicana en la 
citada carrera de TrabaJadoras Sociales de [a Universidad Nacional, a cargo, 
desde su fnodaclón, del Lro. CARLOS Á.. ECHA.NOVE TouJlLLO, y con exeepoién 
también de la que se imparte en el segando atto de la Esoaela Preparatoria 
de la Universidad de Pnebla, capital del Estado del mismo nombre, en la que 
desde el año 194 7 el catedrático Guu.LERMO ÜLGUIN HElUlfDA implantó oomo tex­ 
to la Socwfooía Mexicana del que esto escribe 
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Intentamos, a través de tres corrientes fnndameotales que preocupan a los 
hombres de pensamiento del Mando, presentar ante este Congreso, no temas ex­ 
haustivos de dichas corrientes, amo más bien la inqoietod nuestra, frente a estas 
escuelas filosóficas, sin entrar en la calificación sobre si tal o cual corriente es 
mejor conformada que la otra. 

Hemos escogido, entre el sínnümero de escuelas aotoales de Filosof(a al 
neotomismo, al materialismo dialéctico y al existencialismo, por considerar que 
so influencia es decisiva en otros campos de la aetivídad humana, en el polt­ 
tloo, sooiolégíoo, literario, adtstico, ato., pues oreemos que toda teorla y en el 
caso presente, la mis alta qne el hombre es capaz de elaborar, no debe ser una 
simple constroooión teórica, por perfecta que ella. fuere, sin aplicación alguna. 
Sostenemos que deben tomarse en cuenta aquellas corrientes filosóficas, que 
trascendiendo los lindes de los especrellatas llegan a inflnir en la vida de los 
demáa hombres, potqñe tenemos el convencimiento de que la teorla debe setvir 
de gula a la acción, pues ar elude el campo acciona), deviene en ana arqnitec· 
tara sin objeto alguno, pues la Filoeofta debe estar al eervioio de la vida, de 
su mejoramiento y la vida no debe ser esclava de la Fllosoffa porque en este 
caso, seria estéríl, oomo aquellas vfrgenas al servicio de los dioses que no dan 
froto alguno. 

Tratamos pues en e!lte breve trabajo de aproximamos a los filósofos repre­ 
sentantes de cada corriente, teniendo como mAx1ma que «la doctrina de nn 
pensador es lo táoito en Sil decir», afirmaoión que t(ene SO asidero, porque 
siendo el filósofo el hombre que parte en busca de las explicaciones fundamen­ 
tales sobre el Universo y la vida, es de suponer, qne dado el linaje de sn em­ 
presa, lo que nos deje dicho sobre el itinerario de la misma, sobre sos resal­ 
tados t1ltimos, constituyen sólo un indicio de lo qne deJ6 de decir, esto ha per­ 
mitido, a través de todos los tlempos el qne hombres que repasen este itinera­ 
eano de los filósofos se acerquen a ellos, los entiendan de diferentes maneras, 
constituyendo las distintas escuelas, machas de las enales partiendo de un tron­ 
co común llegan a conclusiones a veces contradictorias, 

El filósofo en so áspeto eamtno en busca. de le. verdad, de la. aletheia, en 
su perpetuo tratar de desocultar el Universo y la vida; se halla en un cons­ 
tante tránsito, en una constante mudanza, de la incnltnra, de la apaidausia a 
la onltnra, a la paideia y sólo cuando llega a la oougmenoia de la verdad y 
de le. cu\tnra ha entrado a\ fina\ de su itinerario. Pero, en este tránsito mu­ 
ohas veces va de la obsonridad a la laz diurna, mas otras, toma, qmzá de bue­ 
na fe, el camino contrario, de todas maneras esto requiere no desacostumbrarse 
y an aeostnmbrarse, un acomodarse de los ojos de la inteligencia, significando 

­qne el camino del bombre­íilésofo va desde un no saber apenas notado, basta 
donde la verdad se presenta de modo esencial 



En el campo social el punto de inílextén se alcanza con el advenimiento 
del verdadero esptritn capitalista qoe considera al dinero, no para ser gozado 
como riqueza personal, sino, para volver a emplearlo en la reproducción de si 
mismo y en la produomón de mercanoías, esta concepción hace del hombre un 
medio y revasa 'no sólo al hombre sino al domimo humano, pero indudable­ 
mente la prodaooión como un fin en s1 lleva so propio germen de destroooión 
porque los auxiliares de la existencia, las máquinas convertidas en fin, en vez 
de aliviarse los esfuerzos de la existencia, le obligan al hombre a trabajar basta 
la muerte para produoie los accesorios de la vida, presentándose el problema del 
cbienestar del hombre +­rmpoeíble de conseguir­ frente al gobierno de las 
cosas• 

Como relator de este punto me toca, en forma absolutamente mmerecída 
plantearos el cammo, pero espero de vuestra comprenarén y alto saber qne seáts 
vosotros mis gafas, que vuestras lnoee ilnmmen el camino del saber filosófico 
que en nuestra patria, salvo honrosas excepciones, apenas ha sido desbrozado. 

Antes de entrar a presentaros los puntos esenciales de las corrientes ele· 
gtdas, oreo indispensable, como asunto previo e inel'udible, presenta~ un ligero 
panorama de la situación del Mondo en loe tiempos que van de anos veinte y 
cinco anos a esta parte. Es artificial separar al pensador del momento histé­ 
neo en el cual elabora sos concepciones, por cuanto, s1 lo hacemos, daremos 
asrdero a suponer que el pensador no recibe influencia alguna del medio en el 
que vive, mAs aün el filósofo que al pretender dar una explicación del Uni­ 
verso y de la vida, depende esencialmente de ese Universo y de esa vida que 
quiere hacernos comprender, por esto sua teol'fas tendrán necesariamente que 
utilizar como materiales de elaboración, todos los oonootmientos que le entrega. 
su época y aún más las inquietudes que presenta cada periodo, so propia y 
peculiar manera de entender los problemas sociales y por último no podrá des­ 
ligarse y reflejará el ambiente eeonénnco en que se ha gestado la síntesis filo· 
sófica, de allí que frente a épocas de progreao técnico, de holgura económica. 
de fe en la vida, aparecerán ñlosoñsa de tipo optimista que serán el fiel re· 
flejo de estas formas de vida; en cambio despnés de épocas de sufrimiento, de 
derrotas desconsuelos aparecerán tendencias pesimistas. rrrscioualiatas que sos­ 
tienen que en el fondo del hombre, constituyendo so propia esencia, se eneuen­ 
tta, la amargura, la desesperación, la angustia, ta nada, la náusea, el vacto. 

En las primeras décadas del siglo XX, Europa sufre una profunda. con· 
vnlsíén en los campos polttíco, eeonéunoo y social que se agrava con la pri­ 
mera guerra mundial, tanto, que se presenta una profunda lacha entre la su· 
perviveneia de las antiguas concepciones y la aparición de nuevas formas de 
interpretar el Mundo, que hace que el hombre mantenga actitudes radicalmente 
diferentes a las basta entonces aceptadas. De una absoluta confianza en la 
Ciencia, da una total fe en la razón, de nn imaginarse que la técnica podna 
conducir al hombre por el camino del bienestar y de la feliotdad, cae en nn 
absoluto desconcierto esprrítual, se encuentra sm norte, pues sus más caros idea­ 
les se han venido a los suelos y nace la penuria eeonémles, se conoce la des­ 
ocupación, las huelgas, se intensifica la lacha social, el hombre ha perdido la 
fe en la vida, en la razón, en la técmca, es nn desesperanzado y busca nuevas 
formas de orientar su proceder mdivídnal y social, tanto en los terrenos socio­ 
lógico como filosófico y orenñfico. 
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En el campo de la Ciencia el hombre del presente siglo se encara con la 
crisis da la E'{s1ca y de la Matemática. Para los hombres del siglo anterior, las 
concepciones de Newton reflejaban la imagen verdadera del Mando, se tenia nn 
criterio estrictamente materialista de sentido meoaníoísta, que se basaba en n11 
determimsmo y pretendla haber alcanzado la verdad absoluta; pero, el nuevo 
siglo, con las teorías de Einstein, de Plank, de Bddíngton, han llevado a dudar 
de las sfirmaerones czentffioas tenidas como inamovibles en al siglo pasado 
lgnal cmsw, sntee ta Matemática., 0spec1almente con el desoubr1miento de las gso­ 
metrtas no euclidianas y la teoría de los Oomuntos de Cantor; todos estos des­ 
onbnmíentos nos pastaron en guardia sobre la mfalibílldad de la razón y orien­ 
taron la atención del saber matemático hacia un estricto análisis de conceptos 
tenidos como simples y hacia la estmetura axiométloa de los sistemas. 

Estos hechos repercutieron en el campo de la Il'ilosoffa naciendo tenden­ 
cias y métodos nuevos. Un erítieiamo eientífieo que analiza los métodos y 
clava en ellos sus dadas, especialmente por considerar que el oientíñeo no es 
capaz de dasartioalar ob1etivamente la realidad sino que constantemente entre­ 
mezcla eouoeptos subjetivos que proceden de sn mente con los dados por la 
realidad, llegando a decir con Henrí Poinearé «Las grandes teorias no son ni 
verdaderas 01 falsas, simplemente útiles». 

Entre los métodos nuevos oon los qoe el filósofo oree separarsa del cien­ 
ttfioo, para no caer en sos errores, tenemos la Lógica Matemática que pretende 
orear un instrumento preciso para el análisis de los oonoeptos y su demostra­ 
ción, pues afirman q ne, a pesar de so ongen matemático, se puede aplicar a 
campos no matematizables ya que, las operaciones se hacen con conceptos qne 
por ser tales, tienen el cad.oter de universalidad, que partiendo del simbolismo 
­como cuerpo propio de la Lógica, y tomando a la diferenciación vrogres1va 
como la oategoria deiimitante del desarrollo de la Lógica, llega a las formas 
apofántioas paras y derivadas, con las que realiza operaciones y procesos, for­ 
mula axiomas y orea estructuras como la Lógtoa denominada formal, proposi­ 
eional, ob¡etal, modal y categorial, que en definitiva no son smo partes de un 
intento de íormulaoión da una Lógica Pura. 

El otro método es el fenomenológico cuya figura básica es Husseels, el que 
partiendo de las matemá.tioas intenta descubrir un procedimiento que hiciese 
posible la adqmsiorón de las verdades fundamentales y so jnstifioa01ón aoodío­ 
tioa; de alU que su regla fundamental sea 1r a las cosas mismas Y aprehender 
de ellas, lo que ellas nos ensenan sobre si mismas, eliminando toda teoría pre­ 
concebida sobre lo real. Sobre este tema maistíremos al hablar del existen­ 
cialismo. 

Frente a la crisis de la razón se renuevan tendencias trracionalístae, vita­ 
listas, metafls10as que tratan de bascar el nuevo norte dal hombre, más allá de 
los marcos ñloséñoos planteados hasta entonces, existiendo un verdadero rom­ 
pimiento del pensamiento filosófico del pasado que se desborda por oauoea nue­ 
vos, sin que este. afirmación signifique que no se tomen materiales anteriores 
en las nuevas eoneepcicaes, sino que a matenales antanores se les da nn nue­ 
vo significado; con bases antiguas, se hacen nuevas construcciones. Es por es­ 
tas razones que hemos seleccronedo como escuelas representativas de nuestro 
trnmpo al neotounsmo, de pura cepa aristotélica, al materialismo dialéotico, qua 
si se qmere se lo puede hacer remontar en sos ortgenes materiales a las pn­ 
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Esta teoría de la potencia y el acto descansa en la concepción tomista del 
de11en1t que es propiamente el tránsito de la potencia al acto, es decir, unas 
realidad aminorada. 

La doctrina máa importante referente al ser y que es el eje del sistema es 
la distinción entre la potencia y el acto, quedando el acto de existir especificado 
por la potencia que determina dicho acto, por consiguiente toda cosa es ser, 
en virtud de on acto de existir, es decir que estos dos momentos, en los seres, 
concretos, si bien son diferentes no son separables. 

Luego distingue al ser, ens, del auto mismo de existir, esse; como dos 
aspectos de lo real que deben distinguirse cuidadosamente. A los seres qoe 
nos son dados por la experiencia sensible los designan con el término de sos­ 
tanoias, formando cada una de ellas nn todo eompteto, constituyendo una unidad 
ontológica y por oonsígmente capaz de ser definida, es deoírveuandó la sustancia 
es capaz de ser concebida como nDB y capaz de ser definida, toma el nombre­ 
de esencia y por lo mismo la esencia en cuanto est6. expresada en la definición, 
la llaman quid sit o qnidi dad. 

Estas tendencias filosóficas debemos considerarlas como contemporáneas por 
so vigencia, por la preocnpaci6n que en mnohas mentes filosóficas producen 
sos afirmaoionee y por la enorme influencia que tienen en grandes oonglome­ 
radas humanos¡ ast el neotomismo tiene como grandes exponentes a Gil· 
son, a Maritain, a Sertillanges, a de Wnlf, a Garrigoa·Lagrange, para no citar 
sino a los principales; se editan no menos de veinticinco revistas tomistas y el 
Boletín Tomista, órgano bibliogd.ñco de la escuela, ofrece anualmente alrededor 
de quinientas publicaciones del mismo carácter, y entre los centros tomistas 
más importantes tenemos: El Instituto Superior de Filosoffa de la Universidad de 
Lovaina, el lntitnto Católico de Parts, la Universidad Católica de :Mi\{l.n, el An· 
gelicom romano, y la Universidad de Jl'riborgo en Sníaa Cosa semejante po­ 
demos deoir del materialismo dialéctico que tiene como exponentes principales 
a Lenin, Stalin, Politzer, Garandy, Selsam, Lew1s, editándose y comentándose 
las obras de Marx y de Engels, por millones de ejemplares y enseñándose so 
J!'ilosoffa en las Universidades del Mundo llamado Orienta]. Sobre la vigencia 
del existencialismo no deseo abondar, por cuanto los miembros de la oomisi6n 
estuvieron de acuerdo en ella. 

El neotomismo basa su importancia como Filosofla del catolicismo en el 
hecho de que sns afirmaciones se encuentran tomadas en lo fonda.mental de 
Santo Tom6.s, cuya doctrina es la oficial de la Iglesia, segün las eaetclieas As­ 
terni Patria de 1879 y la Hnmaní Géneris del 12 de agosto de 1950. 

El centro de la Jl'ilosofta neotomiste. se halla en la metaíísíoa que es onto­ 
lógica y que por lo tanto estudiaré. al ser en cuanto ser, pero cnro concepto 
no es univoco y se lo denomina •anal6g100• o dicho de otro modo, la palabra 
ser, oaando se refiere a dos objetos diferentes posee un sentido distinto pero 
proporcionalmente id~ntioo. 

meras oonoepoíones materialistas griegas y en su método díaléotíeo hasta Her&.­ 
elíto de Efeso y al existencialismo cuyas ratees podríamos remontarlas basta el 
patetismo de San Agnstfn y de Pascal. 
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Otra parte de la teorla enlazada con las anteriores es la de los factores, 
parte del hecho de que las únicas sustancias de las que tenemos experiencia 
directa son las cosas sensibles cuyas cualidades percibimos y qne pensamos por 
ideas generales o conceptos, de donde deducen que para que el hecho que es 
real sea posible, es necesario que el dato que nos da nnestra expenenoia sen­ 
sible sea couoeptualíeable, es decir, por so natoraleza misma, sea posible su 
eonooímtento eoneeptnal, este nnevo elemento de la teoría es la forma de la 
snetanoia, o sea, que toda sustancia implica una forma, y que, en virtud de la 
forma, la sustancia puede ser clasificada; por oonsrguíente, la forma es la 
determinación de la materia; pero la experiencia nos mdica que las especies no 
tienen existencia objetiva, siendo por tanto, los individuos las ümoas snatanoíaa; 
por lo tanto, debe tener el mdividno un elemento diferente de la forma, que 
será precisamente, el que permite distinguir nn individuo de otro dentro de la 
especie, este elemento, es dominado materia. 

Concluyendo, toda sastanoia es a la vez en forma integral e indivisible. 
una unidad de existencia, de forma y de materia. 

En lo más alto del mondo de las formas, se encuentran las intslígeneias 
separadas de toda materia, los ángelea, en el grado más bajo las formas meluídas 
en la materia y en grado intermedio, las almas humanas, que no están 01 
separadas ni ligadas en su existencia a la existencia de una materia, como toda 
forma, una alma es un acto y como todo acto no nos es directamente oonooido, 

J!'orma de ana materia organizada el alma es inmaterial e incorp6rea, pero 
ademis el alma realiza o\)eraciones cognitivas, conoee la. extstenoia de los cuerpos 
y por esta faonltad se dednoe que es diferente de los objetos a oonooer; de 
esto se dedaae, que es una forma en la que el cuerpo no tiene parte. 

Con estas bases el tomismo elabora las conoepeiones sobre la vida del 
hombre. El tomismo pretende una coneepeién total del Umverso oonaiderada 
desde un ponto de vista nacional, la doctrina se basa en un pequeño número 
de afirmaciones qne constantemente se las utiliza y que en ültimo término han 
sido deducidas de la concepción del ser con una férrea contextura légtea, sin 
partir de principios a priori. 

Conoibe al Universo como una jerarqufa y uno de los problemas que se 
plantea es matear el ordenamiento de los seres, lo cual puede únicamente hacer 
el hombre ,por la faonltad cognitiva de su alma que le permite conocer, que no 
es otra cosa sino aprehender lo que es, pero esta aprehensión es limitada, no 
pudiendo alcanzar los grados superiores de la jerarqnfa nmveraal, el conooimíento 
humano entra en su verdadero dominio, únicamente cuando entra en contacto 
con lo sensible, es decir, con el ser, tanto en esencia, oomo en existencia, 
situando a ésta en el corazón de lo real y no dssvineulándola, el eser es lo 
qne posee el existir>, pero el existir es un acto que sólo puede ser captado en 
la esencia y vor la esenma de lo que es. Ni la esencia ni la existencia tienen 
poes realidad consideradas en si mismas, son paras abatraemonea, 

Sobre las bases anteriores, el neotomismo construye sn edífieto filosófroo, 
bajo el siguiente principio: cPermanecer fiel a los principios formales de la 
Fílosoña tomista pero no a loe pnnoipíos materiales de ésta>, es decir no repite 
meca\mcamente sino que interpreta y sobre todo aplica a los nnevos conceptos 
sociales la doctrina tomista, es decir, podemos hablar de originalidad tanto en 

61 Principales Corrientes Filosóficas Actuales 



* * * 
Pasemos a estudiar igualmente en forma breve y sintética el materialismo 

dialéctico Se ha afirmado que este sistema filosófico no es tal y que tiene 
sólo atisbos filosóficos, siendo ante todo, ana concepoién social. 

lo espeonlativo como en lo práctico, o sea, es falsa la interpretaeión que pre­ 
tende que sea el neotonnsmo 'Una mera aplieaeacién del pensamiento de Santo 
"I'otnás. Asi Marita1n en su «A.ntimoderne>, pretende salvar todo lo que el 
Mundo moderno, según su oriteno, tiene de bueno y verdadero y asimilarlo a 
la Filosofia tomista, asi por ejemplo, al considerar el bergsontsmo, él oree que la 
posición intelectual de defensa de la capacidad metsñsrca del hombre, es lo positivo 
del sistema y que como sistema filosófico est.á vioiado con inmensos errores. 

Igual posición adopta con respecto a la ciencia, a la que pide que sea estricta­ 
mente racioual y experimental y deje todas las teorías sobre la explicación global 
del Umverso para la Filosoñe, es decir, acosa a la Oiencia actual de haber con· 
fundido dos tipos diferentes de saber, el emprriológtco y el ontológico. Y pretende, 
aún más, asimilar a la forma tomista, todos los materiales hallados por la Cien· 
oía actual. 

Pero la parte más importante del neotormamo, a mi modo de ver, es 
crepensar, según la dootrma tomista, los problemas de nuestro tiempo, demos­ 
trando que el tomismo es capaz de resolverlos de acuerdo con sus pnnoipios 
fundementales", pretendiendo un nuevo rsuaeumento cristiano de base tomista 
que tendr!a por obrenvo, dar una autonomla orgámoa a la ll'ilosof(a, sm subor­ 
dinarla a la Teologta; extenderla a los medios laicos, para que deje de ser una 
discusión de semmanos. 

Sobre los problemas sociales el neotomismo afirma <que la políttoa separa· 
da de la Etioa, separada del eonocnmento práctico del hombre, de la finalidad 
humana, de\ actnat verdaderamente humano, no es méa que un cadáver de la 
sabidurta politica> 

Afirma pues que el idealismo y el empirismo políticos son dos nnilatera­ 
lidades que separadas, son estériles y no forman la verdadera Ciencia PoUtioa. 

En las retamones entre el individuo y la sociedad dice que la persona 
es un todo abierto que tiende por naturaleza a l!i vida social y por oonsrgníente 
es la sociedad la que le da ocndícioues de exrstenoia y de desarrollo, siendo 
elemento mdispensahle para que viva el mdividno y para que viva bien, es 
decir. comienza siendo materia sociable y siente necesidad de vida social. 

Pide la subordinación de la colectividad al mdívidno, para que realice sn 
fío ntilitar10 al que ru~ladamente no puede proveer y la subordinación del 10· 
dividuo a la colectividad, como la parte se ordena al todo. 

En el ideal histórico de la sociedad afirma el neotonnsmo que éste debe 
ser una eonceporón profano­cnstlana y no sacro­cristiana de lo temporal, como 
afirmaba Santo Tomás 

Propendería a una forma societaria de propiedad en que la colectivizaorón 
industrial suprima en lo posible el régimen del asalariado con la participación 
de la intelígencia obrera en la admnnstracion y dirección de la empresa, es 
decir, haciendo eopropietano al obrero, esta copropiedad obrera aervma como 
base matenal a la posesión personal, o sea una organización corporativa de la 
prodncorón y que sería un estado conseounvo a la Itqmdacrón del capitalismo. 
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El materialismo dialéctico si es un sistema filosófico, en cuanto pretende 
1a interpretación racional del Universo y de la vida, es deorr el enoonérae leyes 
D:láB generales que rijan la materia, el pensamiento y el desenvolvrmiento humano. 

Este sistema tiene dos prntes fundamentales, la concepmón material del 
Mando y el método dialéctico aplicado a dicha oonoepoión. 

En la concepoíón material afirma que el hombre divide en forma on tanto 
arbitraria a los objetos que se le presentan ante él en materiales o oonoretos, 
que son los que pueden ser apreciados por los sentidos, y eidátioos o ideales, 
ooroo los pensannentoa, lo cual no tiene razón fundamental de ser, pues tanto 
los unos oomo los otros objetos son materiales o dicho de otra manera, en las 
relaoionea entre el ser y el pensar no hay divergenora sino unidad. 

El materialismo sostiene qae el oonJünto de seosaoiones, apariencias o fe­ 
nómenos percibidos por nuestros sentidos nos da la idea exacta del objeto, su 
verdadera realidad; por cousigmente, este realismo, nos capacita para el cono­ 
cimiento de la realidad que no es algo diferente a lo que se nos presenta a 
nuestra tangibilíded, suprimiendo de heobo, todas laa partes de la Filoacña que 
se dedican a tnvestigaoionss metañsieae 

Esta realidad objetiva es independiente de nuestro pensar, es decir, perma­ 
neoe como tal aún cuando nuestra eonoepoíén de eUa sea una u otra; esta ma­ 
teria, qae no es sino una forma de llamar a la realidad, no depende de nmguna 
fuerza snperroe e.:dratla a ella 

Considera que la teoría y la praxis son las únicas posibilidades ontológicas 
del ser, es decir, eomportamjentos prrmartos que se implican recíprocamente, 
nermaneetendo estrechamente unidos, pero con nn predominio de las praxis 
sobre ta teoría, esta praxis es eonoebida como una acción radical y extiende 
como tal actitad <el asir las cosas en la ratz, siendo la raía para el hombre, 
el hombre miamos. 

Después de interpretar en esta forma el Mando, el materialismo dialéctico, 
se propone Olla nueva tarea que hasta ese entonces no habla sido proclamada 
expresamente por la E'ilosofla, transformar el Mondo, pero no sólo en forma orr­ 
ennstancíal, sino radical 'i pretende valerse para esta transformación de la día­ 
léetíea. 

Parte de la base de que es en la práctica donde el hombre tiene qua de­ 
mostrar la objetividad y verdad de sn pensamiento v aplica a esta base mate­ 
rial y práotlca las leyes dialécticas ensenadas por Hegel, el pnnerpío de mudad 
de los opuestos, es deeír, cuando dos enalidadea opuestas se unen; o como dijo 
Platón, qua la materia es algo oontrsdíotono, que es y no es; o como afirma 
Engels que la materia une los opuestos, pero esta unidad de los opuestos es 
algo condicionado y temporario, es decir, q110 las contradiooiones siempre pue- 
den ser disipadas pero [amáa se agota su dis1pa.oión, siempre se pteBentan nue­ 
vas contradio01ones, 

Otro principio de la dialéctica. explica los cambios de la cantidad en ca­ 
lidad y viceversa, o sea, qne <los simples cambios oaantitativos, alcanzado 
cierto punto se convierten en diferencias cualitativas>, principio que tampoco 
es nnevo en Btlosoñá: asl por ejemplo, Aristóteles Y!f lo aplicaba en so Etioa 
señalando que la dítereneia entre el bien y el mal es en gran medida onanti• 
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Considere que todo lo real es racional, por oonsrgmente no hay nada im­ 
penetrable a la razón, puesto que la razón es el refle]o del Mundo, luego ne­ 
eesanamente, toda constmcoión racional humana se hallará sujeta al medio en 
la que se desenvuelve. 

Por estas razones a más de nn sistema y de manera fundamental el ma­ 
terialismo dialéctico e8 un método de mterpretactón del Ilmverso y la vida y 
pone a prueba esta mterprstaoión por medio de la acotén, llegando a nn pragmatismo 
que unifica la teorfa y la nráonca, coneeoueucra l6g1ca de la unidad entre el ser 

El materialismo dialéctico trata de reoonstrmr, por la dialéctica del espi­ 
rito la roayor parte posible de la dialéctica de la realidad, pero entendiendo 
que la dteléotíea de la idea no es smo <un refle10• de la dialéctica del Mundo 
.y aün es una traducciéu msnñoiente e incompleta de ella, por la limitación 
hnmana y del desarrollo de la Oíenoia y de la Téomca, 

tativa. Un tercer prlneipio es el llamado el de la negaoi6n qae es la fuente 
pnncípal del progreso y la aparición de lo nuevo, es pnes superar y conservar, 
es decir, es entender la negación como un momento de la couexotén, como apo­ 
yo de lo positivo y destrnccién de lo inservible 

De todo esto se dedaoe ela idea cardinal de que el Mando no puede con­ 
­cebirse como un conjunto de objetos detenmuados, smo como un conjunto de 
procesos, en el que las cosas que parecen estables. al igual qne los conceptos, 
pasan por una serie mínterrumplda de cambios, por an proceso de génesis y 
caducidad, a través de los cuales, pese a todo sn aparente oarlioter fortuito y 
a todos los retrocesos momentáneos, se acaba siempre imponiendo una trayec­ 
,toria progresiva> 

Sobre estas bases y con este sentido dialéctico, el materialismo interpreta 
todos los fenómenos del Umverso, es decir es aplicado a todos los campos del 
conocimiento, a la Filosofía y a la Ciencia, en 'todas sus ramas, al campo de 
la Sootologta, y de la Polttioa, que tiene como base fnndamental la mterpreta­ 
016n dialéotioa de la Historia, llamada Materialismo Hist6r100, que no es como 
muchos afirman una mterpretaoién exclusivamente eoonómioa, sino fundamen­ 
talmente seonémrea, pues Jamás se puede desconocer la íníluenoia de otros fac­ 
tores qne no sean económicos en la produeoién del hecho lnstérleo y esto se 
puede apreciar en lo que se denomina aoorón recíproca, o sea, la aotaación de 
las llamadas enperestrnotnras sobre la base para modificarla 

Pot no ser temas estrlctam1mte filosóficos no tratamos de las a¡>\ioaoiones 
qne ha hecho el matenelísmo dialéotioo en la Oieuoía, eapeeialmente en los 
campos de la Psíeologla, de la Blologta, de la Genética, etc. 

La Il'ilosofla es para el materialismo dialéctico, la mterpretaorén real del 
desarrollo del Mando y el Mando es un sistema de nontradiecionea superadas 
en el qne cada hecho nuevo nace de la lucha entre hechos contrarios, es el pro­ 
ducto de una cnsia, pero aporta una nueva oreaeién que modifteerá lo que exts­ 
tta antes de ella y lo que reconstruye es superior a lo qne ha destrnldo. La 
Filosofia, según esta eoncepoién, pretende hacer pasar a los grupos humanos de 
su existencia inconsciente o dicho de otra manera de la existeno1a en et, al 
saber en sí. 
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y el pensar, por esto la razón humana por ser parte integrante de la naturale­ 
·za, puede penetrar a ésta hasta el fondo y el éxito de la acción es la garantía 
de so verdad 

El espirito humano que aet ha sdqumdo una conciencia del desarrollo 
del Mando, aprovecha su conocimiento para tran·sformar el Mundo para sn uso, 

­ etapa en la qne el Mundo se raeronaliaa y hnmamza. IDl Mando es el que ha 
producido la razón, pero es a so vez, la razón la que va a obrar sobre el Mun­ 
do En esta forma el hombre prueba a si mismo su libertad, que es el cono­ 
cimiento de la necesidad, es deotr, se basa en el conocimiento de las leyes ne­ 
cesanas de la nataraleza; serán libres los hombres, cuando conociendo las leyes 
del Mondo y de la naturaleza humana se puedan servir de ellas para transfor­ 
mar, en sn beneñoio, la naturaleza y la sooredad 

El movimiento del Mondo es libre e imprevisible en la medida en que de­ 
­pende de la voluntad y de la razón humanas, pero está determmado en st, de 
aht que la previsión humana se encuentra dentro de limites bastante estrechos, 
el devenir es libre, en oaanto obra de los hombres, de sa voluntad y de s11 
·razón. 

Pasemos ahora a hacer on esbozo de las doctrinas existeneialístas, que si 
­bien no han tenido una repercusión de la magnitud de las dos corrientes ante­ 
riores. sin embargo representan la inquietad filosófica presente, con repercusio­ 
nes en todos los ramos de la literatura, en la novela, en el ensayo, en el 
drama 

Lo. Iilosoña extstenota,lista deviene del tronco fenomenológico y utiliza su 
método, de allf la importanoia de su conoormíento o mejor de so recuerdo. 

En la fenomenologta de Husserls, en sn panto de partida encontramos dos 
príncrpioa, uno negativo, rechazar todo aquello que no estA apodíctíeamente jus­ 
tificado y el positivo, reonrnr a la mtnic16n mmediata de las cosas; porque sólo 
la Iutuíorón y úmoamente ella, es capaz de ser la fuente primera de toda 
certeza. 

Las cosas que nos están verdaderamente dadas son los fenómenos; la exis­ 
­teneía o cosa en sf, no es nna evidencia apodtetiee, por consrguíente el dorm- 
mo de la mtmeién estará dado por todos los fenómenos que entren en nuestra 
conciencia, el objeto es describir este universo de los fenómenos, esforziíndose 
en captar las relaciones que los unen entre si, es deetr, mdíeae sn sentido, 
dando cada tipo de fenómeno, logar a nn tipo especial de mvestigaoión; frente 
a este oomrenso de la fenomenologla, se desarrolla su parte metañsica termi­ 
.nado por no reconocer más conoonmento cierto que, la mtniorón de las esen­ 
etas, llegando pues a un idealismo radical. 

De esta base deduce que la coono1eooia puede llegar a ser objeto de un 
oonooimlento erentífloo y ssrvrr de fundamento a la ciencia metañsrca». 

El método será. la reducción eidética o aonstderaotén exclusiva de la esen­ 
oía dada en el fenómeno empínco amgnlar, la fenomenologta se nos presenta 
como una ñlosoña de las esencras que se bastan a si mismas y son realidades 
completas sm referencia a la exrstencia. El método tenomenológtoo es una 
mostraorén de lo que está presente y no asolerecímiento de lo que se nos da, 
no tiene por oousiguienta leyes m prineipios, por esta razón tiene una tenden­ 
01a orientada a lo objetivo, srn mteresarle la actividad del sujeto, m so con· 
capto subjetivo, so marcha no es más que un eaclareomnento gradual, un ir 
paso a paso por medio de la mtuioióo mteleotnal. 
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El existencialismo mega el c&rácter objetivo y raoional del conocimiento, 
exalta el libre albedrío, niega la existencia de leyes que rijan la transformación 
de la sociedad, propugna una metañsica de la nada. 

Todas estas tendencias filosóficas aparecen en Europa, en no Mando en onsis, 
especialmente, frente a la caída de los más altos ideales de la burguesía europea 
y como so meíor expresión ídeclógrca, en la que el hombre frente al hambre, 
a la miseria, a la lacha social, busca un refugio en so propio yo angustiado. 

Desvalorizan el papel intelectual en la Filosoffa; sólo se logra el conom­ 
miento de lo verdadero viviendo la realidad, mediante la angustia, la soledad, 
percatándese de la fragilidad humana, proyeotáodose hacia la muerte. 

Esta existenoia es considerada como una actualidad absoluta, por esta con­ 
sideración Jamás es sino que deviene, se orea a si misma, es decir, es un 
proyecto en constante cambio. 

Considera al hombre como vmoulado al Mando y a los demás hombres¡ de 
este engaatamíento del hombre, nace su determinada situación y el víncnlo con 
los demás es la ooexistencra, el Mitdasein da Heidegger. 

El tema céntrico de la investigaorón filosófica es la Existenma, que es 
dificil de precisar en qué consiste, pudiendo 'Únicamente añrmar, que es un 
modo de ser peculiarmente humano, que seria el ser para si o el Yo; el ser 
no posee existencia sino que el hombre es su existencia y, por oonsigmente, 
constituye su verdadera y ümea esencra. 

Todos tratan de hallar o de fundamentar so especulación en <nus vivencia 
existenoral que es personal en cada fil6sofo y diflcil por consiguiente <fe- 
concretar». .Ast Heidegger, nos hablará •de una marcha anticipada hacia la 
mne1te>; Jaspers, de la fragilidad del ser; Satbe, de la niosea; esto da a oada. 
filosofia nn sello de absoluto personalismo, y una simbología propia, dificil de 
mterprete.r y susceptible, por cons1gmente, de los mÍls variados comentarios. 

Sobre este tronco se ramifican todas las ñlosoñas exístenoialietaa, que a 
pesar de so enorme diversidad y de sos signos contrarios tienen algunos ele· 
meatos que los suponemos comunes: 

Entonces se tiene el objeto que es dado al sujeto, es pues, una verdadera 
vivencia intelectual en la que se contempla el acto paro que parece ser <la 
referencia intencional de la oonoiencía al objeto íntenoíonal>. La fenomenologta 
estudiará. la esencia de las vivencra paras y la realidad aparecerá. como una 
corriente de vivencias en el sentido de actos poros. 

Para llegar al eidos debe practicarse la •epoJé•, que eonsístlría en una 
separación intelectual de ciertos elementos de lo dado y un desinteresarse de 
ellos, luego viene la redacción eidética qne es un nuevo paréntesis en 
el que elimina la existencia mdividnal del objeto y las ciencias que lo esta· 
diao¡ luego viene nna nueva puesta en paréntesis que es ana redacción 
trascendental en que se separa todo aquello que no sea •correlato de la con­ 
ciencia puras. 
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Entre los existenoialistas contamporáueos citaremos a Heidegger, pese a 
todas sos negativas, a Sartre, a Maroel, a Jaspers, a Stern, a Abagnano, que 
pretende fundar nn existenoíaliamo positivo. 

En Hetdegger uno de los pontos fundamentales es la mostración de la idea 
circular del ser, planteado en sn obra fundamental «Ser y Tiempo>. 

La idea de ser en genera\ que Heidegger trata de demostrar ontoiégtoa­ 
mente partiendo de la elaboraorón estneta de la comprensión del ser, que es 
propia del Dasein (el estar presente del hombre). Como esta eomprenstón del 
ser es sólo asible sobre la base de una comprensión primaria del Dasem, 
al hilo de la existencia, resalta que la eluoidaotón de este problema en su 
desarrollo vieno a ser crrcnlar. 

Pero, la anaUtioa exietenoial opera la disyunotón fundamental entre exrstenora 
y realidad, la mostramón de la idea de ser, emergiendo de la comprensión del 
ser no sólo que no evite el círculo, smo que lo afirma. Partiendo de estas 
proposrcíonea tenemos que el comprender [Verstehen} en an exísteueial y como 
tal está mtdnseoamente dentro del Dasein. El desarrollo de la comprensión no 
es otra cosa que su explicítacíén, o sea, en que la comprensión se apropia de 
lo comprendido, es decir que «en toda comprensión del Mondo, es cu­comprendida 
'1a existencia y a la inversa> La explioitaeién de la comprensión no es sino 
su aotualíseorén, moviéndose siempre en el mismo círculo del que no puede 
liberarse por complexión mteínaioa. Entonces el comprender no es tratar de 
saltar el oironlo smo estar en él, de manera adecuada, pues es so preestruotnra 
existencral. 

Evidentemente al lado de la tnterpretamóu ontológica de la exístenora del 
Dasein, está nna determmada concepción óntica de la existencia auténtica, es 
deorr, can ideal fáctico del Dasem», hecho que hay que tomarlo como nn 
objeto de mvestigación y éste es el estar en el Mando, oaya tnstancra más 
alta serta la muerte, entonces por encuna de esta posibilidad del poder ser, del 
Dasein. no existe nmgúna otra posibilidad, la expenenora existencial por con­ 
sígtnente no puede aceptar nada más allá del estar en el Mando. 

Podemos captar la estructura cdel estar ahí» sr colocamos en la base del 
'fenómeno la angustia; pero este análisis es mcompleto ya que la existencra no 
ha logrado so ser mientras existe porque esta oondíorén la hace maoabada, sólo 
la muerte representa el fin verdadero de la existencta, pero con la muerte ya 
no podemos captar la existencia como ente, la muerte deviene entonces en una 
posibilidad de ser, pero la mie genuina e irrepetible posibilidad de ser. De 
allí que el ser mismo de la existencia, sea cal ser para la muerte». Y esta 
condíoión mtrl.nseca del ser es la que angustia la existencia. 

Por el terror que esta angustia produce en uno, la existsneta se refugia 
en lo impersonal, en el Se (dan Man); pero el Se es un ex1steno1al inauténtico, 
porque es un neutro que trata de imponerle sus puntos de vista, especialmente 
la falta de responsabilidad, la tendencia ntveladora, la irresolación, la versatilidad, 
­la dispersión, 
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(1) Con el presente ensayo se sirvió ­hace cuatro aiios­ una conferencie, obl:e­ 
nténdose al final de ella, la lcesperada y valiosa aportación de un General sandinisl:a, 
quien arroJÓ nuevos datos que lo enriquecieron en sus investigacionee y aprobó la exac­ 
tUud de éstas al reconstruir hechos y asenl:11r coneluslones blo9rAflco0politicas sobre 
Augusto Cá11&r Sandlno Ahora, al publicarse, en «La Universidad• se entrega satis• 
fecho de correcciones y actualizaciones que lo acercan al me1or servicio de «Nuestra 
América• ­como llamare al gran solar indígena americano el pel:rlol:a José Martf 

(2) J. L. BRIERLY LA LEY DE LA5 NACIONES, Infroducci6n al Derecho 
Internacional de la Pez 4a. Edicl6n, Oxford 1949, 

«Ni la práctica de las relacronea de los Estados ni las opiniones de los 
internac1onalietae, nos han suministrado una respuesta clara al problema de la 
legitimidad de una intervenmóns , (2) No obstante, América Latina ha sido in­ 
tervenida las veces que el derecho de la fuerza ­y no la fuerza del derecho­ 
as! lo ha deoidído. En la Décima Conferencia Intersmenoana, la Delegación 
de Guatemala planteó precisamente la no cmterveno1ón». IDn respuesta, tres 
meses més tarde, pasando sobre pnnoípros generales jurídicos, se iotervmo a 
Guatemala y se estableció un precedente para enalquiera otra delegación que 
tuviera la ocurrencia de llevar ideas «extratlas> de soberanta a una próxima 
Conferenma Panamericana. A pesar del nefasto suceso, en la órbita del De­ 
recho Internacional se signe teorizando a las Conferencias Panamerrnanas como 
medíos de resolver los problemas surgidos de las relaciones externas entre los 
paises americanos. Sin embargo el problema fundamental está. en pie, el pro­ 
blema eoonómioo del que derivan otros accesonos no se discute, porque en 
cuanto se menciona, salta el interaooionadamente polttico y quedan frente a 
frente la Soberanta gritada y reclamada por los pueblos de un Continente, y la 
Interveno16n amenazante de una casta privilegiada que, fatalmente para nosotros, 
se encuentra a la cabeza de no gobierno poderoso y atentatorio que no tiene 
correspondencia con la voluntad del gran pueblo laborioso que adrmmstra. Ante 
este problema de la mdiscutibilidad de la intervención y la víolaoién impune 
de las soberantas, es que Juan José Arévalo explica las Oonferenoras Panams­ 
neanas como cnna maquinita que se aceita sesenta díaa antes de la inaugura­ 
0100. Y que fanoiona maravillosamente con ese resorte de la democracia que 
se llama mayorta de votos> A continuaeión el mismo Dr. Arévalo se pre­ 
gunta sr c¿No habrá. llegado la hora de poner a discusión en los Parlamentos 
latinoamericanos esa tramposa «unidad panamencanas, que no es ni mucho me­ 
nos la que aoñé Bolívar? lNo es este el momento ­dice­ en que los go: 

PALABRAS PRELIMINARES (1) 



(3) GUATEMALA. La Democracia y El Imperío, Editodal AMERICA NUEVA 
México, D P, 1954 

,biernos todavía celosos de su soberanía, disuelvan la maqnmíta que los Estados 
Unidos mantienen aceitada?»(3) 

Y bien, en la contestamón a esas preguntas hechas hoy por el demócrata 
guatemalteco, es que intervino, hasta el secrifieio de la propia vida, el meara­ 
güense heróioo: .A.ugu~to César Sandino Por eUo, no existe mejor ilustración 
para lo que significa la mdiscntibilidad del intervenoromsmo, que el rectangular 
territorio de Nicaragua donde haae apenas un enarte de siglo, un hombeeeíto 
endeble, descouoorendo el seno de Conferenmas Panameneanaa, respondió al des­ 
embargue de tropas extranjeras con el fuego y la sangre que le provocaron 
Creemos boy, a casi orneo lustros de su holocausto, que este personaje cobra 
vrgencia msospechada en lo que ataña al destino soberano de los pueblos de 
nuestra América Indígena; asimismo, pensamos que entre nuestros libertadores, 
es el más oportuno de reoonstrmr en relación a la desenfrenada avidez unpe­ 
nalísta qae amenaza eolomsaruos totalmente. Y a propósito de Conferencias 
Panamenoeuas, es de sumo rigor entrecomillar algnnas de sos lineas que en 
oarta dirigida a nn amigo mencionan le. Sexta Confereooia de la Habana, y que 
dicen: <Haa llegar nuestra voz de protesta a Coba. No ha de faltar un hom­ 
bre con la talla snfíotente para que diga la verdad de nuestras desgracras ... • 
<Habla del pueblo mcaragüense, abnegado, sufrido, valiente, resuelto a todos los 
sacnfieios, hasta la muerte, basta el exterminio total. Y qne hablen de mi, 
y que bagan las reotífioacrones que soy un bandido porque no be entrado en 
la almoneda pública; y porque, sobre todas las coses, está mi patria: la patria 
que todos aoñamos libre y grande ... Y st de Cuba no resulta nada; sr los re­ 
presentantea de las naetonea de habla española no cnstalisau el ideal de estos 
pueblos, no nos queda más que dejamos asesmar; pensamos que hemos cum­ 
plido oon nuestro deber> 

En relación a la misma conferencia, y como si faese una respuesta a las 
transcritas palabras de Sandino, Isidro Fabela en extensa carta flagela certera­ 
mente los tenUonlos del imperialismo yanqm, alentando al patriota en su Inoha. 
Leamos algún párrafo de los esoritos en 1928: cQae sos heohos, General, si­ 
gan como hasta hoy los pasos de sus palabras y babrll. Ud. salvado, por lo me­ 
nos, el hooor de nuestra raza. No olvide <que es por oaráoter que se obra 
sobre los hombres». Las componendas oon los mterveatores a base del sacn­ 
fioio de la libertad, la hipoteca v aún la venta del territorio patrio, eso queda 
para los traidores: el correr a Washmgtoa a implorar la misericordia de favo­ 
res que redundan en benefíeros personales y en vergüenzas Irreparables, eso 
también se queda para los traidores, Ud. es otra cosa, General; Ud. es el re­ 
presentativo de la mdignacrón continental levantada en todos los espiritas ho­ 
nestos que contemplan estupefactos la comoidenma del crimen de Nicaragua oon 
la Sexta Conferencia Panamenoana, muda ante el enmen; Ud es, empinado 
ea sus reductos, el emblema de la patria que no quiere morir, y el acusador 
implacable de los Oatnes del Panamenoamamo, de los Jodas naoronales y de 
las cobardías de nuestros gobtsmos htspancamertcanns ... » cCon en reatsteneta 
portentosa estll. Ud. demostrando a la aaotén norteamericana y al Oouorerto 
Mundial, que los estadistas de la Casa Blanca y el Capitolio nos faltan a la 
verdad onando eu La Habana nos ofrecen paz y fraternidad y en Nicaragua se 
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(4) Números 17•18. Enero.febrero 1954. 
(5) Dos días anf:es de modc José Mactf luc.bando por $r.t patria, Y el mismo afio de 

venir al mundo este otro engrandecedor de la suya: Lázaco Cárdenas, 

Sandino nace en Nigninohomo, Departamento de Masaya, el 18 de Mayo 
de 1895 / (5). Alcanza so corta estatura entre la siembra y el arado, dejando 
para sus ratos de mño ocioso el aprendizaje de la elemental Primaria. Salido 
de la escuela se entrega a esondnñae apasionadamente en el estudio sin olvi­ 
darse de la práotiee agrícola. So vida transcurre azotada por la brisa campestre, 
iluminados los ojos por amaneceres tropicales y páginas innumerables de cuanto 
libro llegaba a sus manos, 

Ha cumplido veintiseis años cuando nn suceso inevitable para su bien 
entendido honor de hombre, le empaja fuera de las fronteras patrias. Se enca­ 
mina a LA. CEIBA­en la República de Honduras­ con la natural amargura 
que causa esta clase de incidentes. Trabaja en el Ingenio de Montecmsto 
durante un año, al cabo del onal entra de obrero a la Uníted Fruit Company 

EL TIEMPO ALREDEDOR DE SANDINO 

manchan las manos con nuestra sangre». Esto decía Fabela hace treinta añoa, 
y que bien cabe, fuera del cambio de algunas situaciones, un paralelo con la 
Conferencia de Caracas y la cglorfosa vtetoría» de los intervencionistas ctios 
sames» en Guatemala. 

Al plantear lo qua anteeede, hemos querido a grsndes rasgos, preparnr el 
escenario por el que Angosto César Sandino, toma vuelos gigantescos en la un­ 
portanora poUtioa de veinte pueblos. Es el más grande opositor a las rnterven­ 
orones pagadas por el impenslísmo, lo es de palabra y de obra. En él deson­ 
brunos al libertador del Siglo XX para la América colona, en deuda con el va­ 
·liente que otiste.lize. sus ideales de 1ibera.c1ón. 

En la actualidad, hay abundante literatura girando alrededor de la figura 
oo.ntinental del patriota; del cúmulo de libros, artfaalos y folletos que le abor­ 
dan, es preciso hacer una pequeña clasifioao1ón para su mejor conocimiento. Di- 
gamos primeramente, que una poreién es tan extensa como las dos restantes, y 
que, repitiendo lo escrito en páginas de la revista HUMANISMO (4), se tiene 
por objeto denigrarle intentando la defotmaoión de su obra; que en la segunda 
porción, aún con las más honradas mtenoioues, se le sustrae de la realidad 
dándole matices legendanos; y que, en una tercera y última subdivisión, a pe­ 
sar de ser un exiguo número de páginas, se le enfoca sinceramente 

Delindado lo anterior, diremos que con los presentes párrafos pretendemos 
sumamos a Jo qde francos expositores han legado Ubres de todo fimatismo: 
añadiendo a nuestra presunción, la finalidad de eontríbmr al rescate de uno de 
los defensores de la Soberanía Hispanoamericana, recordándole cuando a los 
veinticuatro años de su asesinato, otro pals oentroamericano ha sido victima de 
la invasión armada, al igual que aquella tercera intervención en su Nicaragua 
que, easo üníco de heroioídad, él hizo eesat con su aguerrida resistencia y las 
eonaigtnentea derrotas al extranjero. 
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(6) Esl:a acd6n interventora puede comprenderse mejor, recordando que el 5 de Agosto 
de l9}4 el Mfnish­o Bryan fmpuao un Tratado ambicioso en el que a peaar de !1610 
estipularse el lucro dP­amedldo (obtenct6n del derecho a conetrutr una base naval 
y un canal foteroceánko) para el Imperio y­ nada respecto a los ciudadanos norbe» 
amedcanoa allí desembarcado&, éatoe, de hecho ocuparon en forma militar no 
únicamente el l:errHorfo arrendado (por noventa y nueve años) y que el Tratado 
coloca baro Ley y Juriedtcctón de los Estados Unidos, sino que todo el pafs Por 
esta violación el gobieroo de México rompió relaciones dtplom.\ticaa COID el de 
N1cara11ua 

de CHIRIGUA en Guatemala. Aqof, según so oostombre, labora y continúa 
en la asidos lectora, ocupando el tiempo restante en meditar oómo los conooi­ 
rnientos teól'icos adquíndos sobre la explotación del trabaJador toman cuerpo en 
la Tealidad, de modo que en 1923, al pa.rtir de la tierra del Quetzat, ha germi­ 
nado en so cerebro el problema del capital y trabajo oon todos sos derivados 
y el balance de bíspanoamenea colonizada; este problema se agudíea aún más 
al p1sar tierra mexicana y verse obligado a ganar el sustento en la Hnasteoa 
Petroleom ComDany de Tampioo, snrgtendo nuevos razonamientos y acertadas 
ínterrogacíones, quiere explicarse por qué el nombre de las importantes eompa­ 
ñíes que ha conocido en Guatemala y en Méxioo se lee en idioma extranjero, 
y por qué hombres rubios y altos venidos de honzontaa exjraños al suyo, des­ 
pués de percibir ganancias fabulosas da la tierra ajena y mediante la fuerza 
de traba10 del obrero naoronai, pagan a liste con nns divisa qua lo condena a 
la miseria. Es ínexplíeeble­r­pteosa+­que al nativo pague tanto por el producto 
de so trabajo al usurpador de la pÍ'opta tierra. 

El afio de 1925 realiza en Nicaragua un ouartelaso el General' 
Emiliano Chamarra, quien depone al Presidente de la República, Carlos 
Solórzauo, y al Yíee­Preeidente Juan Bautista Saoasa. Sandino, hombre 
bien informado de la polltiea de su patna y por ende interesado en se­ 
guir de cerea los aeouteeímientos, sabe que Saeaaa es perssgrndo hasta ser 
puesto faera de Nicaragua; sabe asimismo, que el Vioe­Prestdente va a Washing­ 
ton y reclama a la gran naoi6n el dasoonooimfento del gobierno de Chamorro, 
apoyándose en Pactos y Convenios mtemacionales donde se asienta e\ a1slam1en­ 
to aquellos gobernantes surgidos mediante clásicos onartalazos; Sandino sabe 
tambtéo qne el coloso del norte atiende poco o nada al reclamo de Saeasa a 
causa de oiertos intereses en Juego que, de ser oído el Vioe­Prestdenbs, rodarlsn 
por el suelo. El guerrillero de Las Ssgovtss siempre alerta, se informa de 06­ 
zno Ssoasa viene a Méx100 y tras de aleanzar más de uno de sos pedidos 
negados en W aahmgton, regresa por Guatemala a presídír el gobierno revolnoro­ 
nano da Nícaragna 

En 1926, estando Chamorro en la Presidencia, desde donde planea con el 
Mimstro norteamericano en turno la cestón del Ejeontivo al candidato anttpopulae 
Adolfo Días, Sandino, conocedor de que la mannería yanqui tiene la rmsión 
de presionar las arnas eleotorales, (6) considera un deber, como mcaragüense 
amante de la patria soberana, su adhesión al movnmento rsvolnoionano qua 
encabeea Juan Bautista Saeasa, en quien ve ümoamente la represeutaorén del 
pueblo en la locha contra el ocupante 11rub10 y alto>. Es ast como el 15 de 
Mayo del nnsmo año, desiste de prestar sen­1010 en la Huaateca Petrolenm 
Company y marcha a 'I'amproo, toma el vapor e Méx:lco>, desembarca en Vera­ 
eme, prosigmendo por vía férrea el resto del territorio ruexioano y las repübli­ 
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oas de Guatemala y El Salvador; finaliza sn viaje en el puerto de Tempisqae, 
en Nicaragua. Visita sn pueblo natal de Niqumohoroo donde en un gesto más 
de hnmíldad hísténca gua de anécdota, se despoja del saco y confiesa que 
desea sntre.r a su puebUto en forma como salió. En el mes de Junio del ano 
26, ya oon un plan premeditado. pretexta trabajo en las minas de San Albmo 
para lograr ponerse en contacto con los mineros vilmente explotados, lo que 
aprovecha hablándolas de jornadas y contratos Justos, de mejoras obligatorias 
de parto del patrono como son el hospital, la escuela y el derecho de recibir 
ellos so dinero en metal y no en vales, cupones o fichas; en suma, de los 
derechos que han alcanzado los trabajadores de patses crvlliasdos y qne él ha 
descubierto en sus pertmaces lecturaa, Este despunte del líder, es el anteca­­ 
dente del rebelde que habrá. de reclamar lo 'que sólo a Nioaragua pertenece y 
que crnco meses más tarde, librará su primer batalla de EL JICARO contra 
faerzas chamomstae en anticipo de sos Inexorables resolnoiones. 

8andino marcha con sos hombres hacia la costa oriental da Nicaragua, lu­ 
gar en que Ssoasa con el Ministro de Guerra, Jost1 Marra Monoada, hablan es­ 
tablecido su gobierno. El 24 de Diciembre de 1926 llega a Puerto Cabezas, 
pidiendo armas y hombres a Sacasa, petición que éste le niega en forma diplo­ 
mática, mas, como las faerzas norteamerioas con cinismo inaudito a la vez que 
declaran el Puerto czona neutral>, arrebatan a los revolooionarios de Saeasa 
parte de su armamento y lo lanzan al mar, Sandino, sos hombres y la ooope­ 
ra01ón de las mujeres da vida Iáoil que eomererau en el Puerto, bucean deses­ 
peradamente sufimentes cattnchos vara el reducido nümnero de fusiles reetén 
extratdos. En estas condíorones, el guerrillero vuelve a lo mtnneado de las 
­Segovías para organizar la reststeueta con que repudiará una y otra vez al ya 
entonces impuesto por los yanquis: Presidente Adolfo Días. 

Al mimarse el afio de 1727 se han integrado dos frentes revolucionarios, 
el que está bajo el mando de Moneada y el comandado por Sandino. Mas 
como esta clase de fuentes son organtsaeiones que deben permanecer en cons­ 
tante dinánnea, y Moneada careas de la estrategia y virilidad que tal actitad 
requiere, sos fuerzas van cediendo terreno ante las fuerzas extranjeras, al ex­ 
tremo que en el mes de Febrero, estando a punto de ser ultimado, Sandino 
viene desde San Rafael del N arte y reorganiza la resrstencre, obteniendo la vio· 
tor1a de MATIGU AS; Moneada, luchador teórico, ha visto de oeroa la derrota 
y quizá la pétdida de su cabeza a manos del enemigo; igualmente, el brillo del 
dólar le deslumbra puesto que le ofrece In eonoretisacién de sus ambiotones la 
Prssidenoia da la República. Siendo éste el estimulo para qua el 4 de Mayo 
en TIPITAP .A, reaccione firmando el tristemente célebre Convemo del Wspmo 
Negro, cnyo contenido se manifiesta en la entrega da las armas de sos hom­ 
bres a precio do dólar que al invasor pago. en la irrisoria creenoie, de haber 
allanado en gran parte el problema de su mmoral oonqmsta. Sandino, con la 
oomprenstón que le oata~ter1zata, perdona a Moneada lo cobarde, peto ¡amá.s su 
·tra101óo, y aunque piensa en la imposibilidad de castigarle, excnrsrona en su 
búsqueda con la esperanza de borrar la mancha míenda a la bandera liberta­ 
dora En este afán persiste hasta resolver qua más que al castigo del traidor 
es necesaria la defensa de la patria. 

Diecisiete días después del bochornoso Convenio del Espino Negro, San· 
dino contrae matnmomo con Blanca Arauz, mujer valiente y decrdída, a qmen 
orneo anos más tardo, se lo tendiera una emboscada cuando iba como emisaria 
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(7) 5e dtce •una especie», porque interpretando las virtud.e• morales de Gabriela, re~ 
sulta que no pueden entenderse los términos como sln6n{mo eascto sino como idea 
de .fusión de fas varias nactcnalídades que se pu,leroo a la orden de Sandlno Pox: 
oha patte, la poeH&a chilena eabia que con el n\cata¡i\enee mi1itaban pablohs y no 
D1ercenado8, 

Al Sur del Bravo, y como s1 Latinoamérica qmsíera responder al desem­ 
barqne arbitrario, afluyen voluntenos de los distintos pueblos para defender la 
causa patria de Sandino; son pocos en número pero machos en srgmñeación si 
tomamos en cuenta, el sentido hispanoamericano de ese gesto fraternal, si me­ 
ditamos en lo aventurado que era por aquellos días emprender un viaje a Ni­ 
casague, ya que los pasapoi:tes e infinidad de requisitos extgtdos no apottaban 
nmguna garantfa a las personas desconocidas de la Gnsrdia Naoronal; si agra· 
gamos también, que las Inersas de Sandino por una psrcoais natural, velan es­ 
pionaje en todo aquel que no lograba justificar so presencie ceros de loe oam­ 
pamentos sandiníatas; s1 además, deslindamos las díñcnltadea con que tropieza 
un axtranJero para orientarse en nn pala que no es al sayo, máxime al tratarse 
de montañas y bosques que aún los nacionales daseonooían El número de 
estos volnntanos, no podo llegar a ser el que la indignada Graoiela Mistral 
aconsejaba a Sandino para formar una espeore de Legión Ex:tranJera (7). Sin 
embargo, la ayuda faé útil, y algo de ella debieron percibir en sus constantes 
denotas los almirantes y demás altos Jefes norteameeieanoe. 

En 1929, Sandino se oomunioa con los presidentes de algunos países de 
la América Latina, plantetindoles la eitnaoíón de sus respectivos pueblos ante la 
amenaza eomün, y solicitando refnerzos para repeler más firmemente la agre­ 
sión que dicha amenaza ha actualizado en Nicaragua. Méx100 es uno de los 
dos o tres palees gua responden a la demanda del patriota; Emilio Portes Gil, 
Presidente en esa época, concede nna aportación efectiva ofreciendo garanti2ar 

de los arreglos de paz, haciéndole caer de s11 cabalgadura en profunda barran­ 
ca, de donde foé recogida en grave estado para ser encarcelada por el enemigo¡ 
dedaciéndose que la falta de atenoi6n médica causé la muerte al dar a laz una 
hija: Blanca Segovis, apellido que por cierto, deja entrever el amor y el agra­ 
decimiento de Sandino a las selvas segovianas, las ooales le cobijaron en sn. 
lacha, ya que Segovia es completamente extraño al apellido del guerrillero y 
al de sil esposa. 

A. mediados de 1927, se pone de manifiesto la bravura de Sandino, El 
Capitán Hatñeld, militar acostumbrado a imponer eondioíones rídtenlas a los 
«seres inferiores» ­hombres de la raza negra y de la tierra morena de Amé· 
rica­, da desde so bien atrincherada plaza EL OCOT.A.L un nñmátom a San­ 
dino, recibiendo en categórica respuesta, la visita armada de sesenta hombres 
bajo la dlreoeién del invitado a rendirse. 

A.nte las snoosivas bajas de los nofteameticanos, W ashmgton ordena en 
1928 el desembarque de 8500 soldados de marina en territorio nicaragüense. 
Con este desembarque, oree la Casa Blanca dar una resoluméa definitiva. El 
mundo no podrA segmr riendo de la cvergüenza> que un panado de '­"bando­ 
leros> ba tejido en torno al Imperio mis grande de la Historia Contemporánea; 
se extermmarA el coabecilla> y luego, la propaganda acostumbrada eneordeeerá 
las risas del orbe. 
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(8) LA BATALLA de GUATEMALA. Ed Cuadernos Amencnoos 39. México 1955 

plenamente, llegado el caso, la permanencia y seguridad de Sandino y los sayos 
en territorio mexicano. .EnoaJa aquí, dar la versión que, relacionada con la ve­ 
nida de Sandino a México, nos presenta a Portes Gil en arreglos con los yan­ 
qms para sacar a Sandino de Nicaragua. Con todo, la muestra de solidaridad 
explica, por qné el gran nicaragüense toma el riesgo de viajar de incógnito, en 
un afá.n de alcanzar el psls democrático del norte, En Mérida, Sandino recibe 
un mensme en el onal se le pide de patte del Gobierno mextoano, permanecer 
allt hasta nuevo aviso ya que se teme por su vida Sandíno viene en basca 
de armamento, mas como la espera se dilata, comprende que de no conseguir 
el objeto de so viaJe, es más útil en las Segovias que en Yuoatán. Pasados 
diez largos meses de auaenoia y sm desmayar por lo mfmctnoso de este tiem­ 
po, regsesa a colocarse entre sus hombres. En adelante, al reimcrarse la oam­ 
pana, vemos a Sandino desesperado por la locha redoblada titámoamente, de· 
fendiendo la Soberanía de Nioaragaa con el poco material bélico de que dís- 
ponía antes de partir; porque si bien es cierto que sos hombres defendieron 
posicionea sin estar él al frente, gastando dicho material. también lo es que re· 
enperaron igual parte al capturar al enemigo despojándole de armas y parque. 
Es asl, como Sandíno da el primer combate del retorno en Jumo de 1930; a 
pesar de tener un oponente bien provisto de proeedimientos técnicos v arma­ 
mento moderno, lo extermina y le arrebata la sltnaorón del S.A.RAGU AZOA.. 

Del año 30 al 32, los combates se suceden sm variante alguna, es decir, 
sus guerrilleros con hambre, sueno y en desigual locha contra fuerzas eonua­ 
otonales y extranjeras, soportando las molsmeneras da la intempena, avanzan 
con admirable tenacidad. Las fuerzas oonnaoronales a que nos referimos no 
están formadas por la oivílidad, les componen los soldados y ofiomles menores 
que sometidos a trAgicas eoncepcíonee de [erarqnía y disciplina anulan su vo­ 
luntad para obedecer ciegamente, aún cuando en el fondo odian al <snpenor> 
entreguista simpatizante con la causa de los «bandidos> que pelean por la sa­ 
grada soberanía mcaragüense, y por ende en defensa de la Constitución Política 
de su patria. Esta compiejidad ­en relaoión, por supuesto, al caso de Guate­ 
mala­ le explica Guillermo 'I'onsllo en forma general cuando dice que «el 
ejéroito se desorienta y pierde so ooordíuación, lo que impide que la plurali­ 
dad de Jefes y oficiales pundonorosos y leales que lo constituyen puedan reac­ 
cionar eficazmente en defensa del orden conatítncioual y de las íustitnorones del 
Estado> .(8) Para que estas palabras sean más oportunas, llevárnoslas a esos días 
del libertador en que «la marinería yanqui tiene la misión de presionar las ur­ 
nas electorales> y que se viola el «orden eonstitneronal> por la mterveneién di­ 
recta de los Estados Unidos para imponer al Presidente Adolfo Díaz, 

Como deeíamos, del año 30 al 32, los combates se suceden sin vanante 
alguna, de tnunío en triunfo se va elaborando la victoria final El tnnnío de 
los sandimstaa es de gigantescas proporciones si se medita en qne el eJército 
extranjero es constantemente renovado, dispone de todos los adelantos que po­ 
sea la naoión interventora. ¿y gné recursos pueden faltar al país que tiene 
ce;pital suficiente para romper las fronteras sconénnoas que no ha podido ho­ 
radar con pactos y oonvemos? Empero, Sandino en dos años y medio triunfa 
en un ochenta por ciento, llegando a operar en las dos terceres partes de la 
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Repüblíoa, stn más eprovisíonamieutos, y esto es lo colosal, que el obtenido 
durante la captara del enemigo rsstándole todo su equipo Faantas fidedignas 
aseguran que los guerrilleros al preparar las emboscadas cuidaban mucho los 
resaltados de las <bombas caserae> dado que debían exterminar al enemigo sm 
destrozar los útiles personales y los alimentos en lata que para su propio con­ 
sumo llevaba. Sólo IR pencia adqumda en esos cotidianos menesteres logró 
sacarles adelante del tropiezo 

En vista de la nulidad de casar a Sandíno de soldado a soldado, de horn­ 
bre a hombre, y nruvereelísada la risible crrenustanors de que el coloso estaba 
siendo burlado por el pigmeo enfurecido, la Casa Blanca valiéndose de su Mi­ 
mstro en Nicaragua, entra en arreglos con la mafia de traidores, planeando la 
forma de atraer al caudillo, Saben los oonsjnradores que Sandino, por natura­ 
leza, es un amante de la paz, y que si se encuentra levantado en armas es 
porque, asmnsrno, por natnraiesa, le domiea su grande amor a lit patria; de 
modo que para el objeto perseguido, recorren al aimnlaoro de la desocnpsoión 
de las tropas yanqms que se efectúa el primero de Enero de 1933 Ua mes 
más tarde, Sandiuo que momentáneamente e:ugia, para llegar a un acuerdo, la 
condición única de ver foera de Nicaragua a los norteamericanos, firma el tra­ 
tado de paz. 

Un ano le de1aron vivrr sus enenngos después de\ armisticio; arlo que 
ocupó en oolooae a sos soldados sobre tierras del pueblo de WIWILI, devol­ 
viéndoles a la vida normal con el trabajo agrtoola; en cambio, sus traidores lo 
emoleeron en desarmarlo totalmente, haciendo a.patecer en el oalendatio e\ fa- 
tidioo día 21 de febrero de 1934. ffin tal fecha, el presidente de Nicaragua 
Juan Bautista Sanasa +­nno de los pnnerpales Jadas­, dió una ceoa en Casa 
Presidencial, donde deberían ser deslindados los problemas concernientes a la 
orgamsacíón de trabajo de los soldados de Sandioo; con este pretexto se hizo 
llegar a Managua al Guerrillero. Por todos lados se murmuraba antietpada­ 
meote la tragedia, inelnso los amigos del valiente se acercaron a él para ins­ 
tarle a retirarse, srn embargo, no boyó, creía mocho en Sacasa y además, no 
podía negarse a sostener la plática ea le. que se Jugaba el bienestar de sus 
hombres Su confianza aumentó al saber que aaistiríen al oouvrvio personas de 
conducta mtaonable, y por tanto, moapaoes de traición alguna, talas corno Sal­ 
vador Calderón Ramíres, mcaragüense que durante los arreglos de paz se babia 
inclinado hacia Sandino; Sofontas Salvatierra, onya casa le hospedaba en oom­ 
l)a.l'Ua de sus lugartenientes, pet9 que en rea\idad estaba al aervieto del Minis­ 
tro norteamericano Inngtendo como instrumento suyo y cumpliendo las órdenes 
de atsnder a Sandino, para hacerle creer en una falsa smoendad que a la larga 
le llsvaría al final de la epopeya. 

'I'erunnada la entrevista con Saoasa, Sandino salió acompañado de los Ge­ 
nerales Estrada y U 01auz01·, su padre don Gregono Sandíno y Sofontas; abor­ 
daron un coche y tornaron rumbo hacia al hogar de Salvatierra, Al pasar 
frente a. la cárcel de "El Hormiguero", un grupo de <guardias nacronales> al 
mando del capitáu Lisandro Delgadíllo, les detuvo ametralladoras en mano, acto 
seguido entraron el automóvil al patio de la meneionada cárcel, bajaron a don 
Grsgorio y a Sofonías, y llevaron a Saodino con los Generalas cammo a la mu­ 
dad de MASA Y A, dstenténdose en el Campo Bruce Los tres fueron puestos 
al frente de un paredón y aoribillados sin nnsenoordía Eran las diez de la 
noche ... 
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Hay friera de la vida guerrillera de Sandino, de so patriótica defensa de 
Nicaragua, aspectos que a pesar de su indisontibilidad se vuelven disootibles 
a la falsa lnz del enfoque hecho por la propaganda negativa. Para el oaso, es 
oportuno citar en el áspeoto cultural, la rneistenore de los mteresados en pre­ 
sentarnos un Sandino plagado de errores e mjnsticias, oargos atribuidos a so 
crasa rgnoranoia y que nosotros, vamos a desvirtuar con procedimentos de sim­ 
ple lógica. 

En la parte de EL TIEMPO ALREDEDOR DE S!NDINO hemos relata­ 
do más de nna vez -y con cierta mtenoión ­ el onntlnno aprendíseje del li­ 
bertador a través de los libros Añadiremoa ahora, que s1 Sandino no es el 
clásico autodidacta, no está muy leJos de serlo, aun cuando su ediñoaetén cnl­ 
tntal tenga como base una escuela 1mmar1a; es más, en su juventud se le vé 
asistir a sesiones teosóficas, a eonterenoiaa, a bibliotecas, a todo lo qne pudiere 
aumentar el acerbo de sos eouoctmrentoe En Méxrno se acerca a José VAs­ 
conoelos con el deseo de verse orientado en conceptos científicos y filosóficos 
­recuérdese a manera de disculpa la reputaotón espirítnal de que gozó Vae­ 
eonoelos en el Continente­ Dtoese del constante leer de Sandino, y esto 
muy lejos de ser atributo legendario, que no obstante lo fragoroso de sus com­ 
bates y loa minutos contados para huir del enemigo, llevaba siempre consigo un 
semoviente cargado de libros que diversos autores americanos le enviaban. 

No se puede afirmar que Sandino ocnociera a fondo el vastíeimo campo 
de las etencras, pero tampoco debe ignorarse so eonooimrento de la Historia y 
la Polítiea, porque de qué otra manera podemos explicarnos la tan hermosa y 
omoelada frase oon que contestara al álrmrante Seller, cuando éEte le exige la 
rendición en 1928: cLA SOBERA.NI.Á. DE lJN PUEBLO NO SE DISCUTE, 
SINO QUE SE DEFIENDE CON LA.S ARMAS EN LA MANO». O que en 
1929, dingténdose al Presidente de la República Argentina, Hipólito Irigoyén, 
proponga celebrar una eonferenoia entre países latinoamerteanos para aclarar el 
derecho qne tienen los pueblos de ser rsspatados en sus desígníoa soberanos. 
Habría que pr.egnntarse también por qué fundamentaba sus pensamientos en la 
grandeza de Morelos y la equidad de Zapata: por qné la veneración a Bolívar 
y la acaptaotón del Ideal morasánreo. Esto sólo se entiende por el conooímíen­ 
to ya familiar que poseía de la vida de los paladines, 

SANDINO: DEFORMACION DE 5U REALIDAD. 
TRADICION DE MEXICO. 

Los cadáveres de Sandino y loe Generales fueron arrastrados de cabelleras 
y manos basta la fosa cavada premeditadamente, a Sandino lo lanzaron al fon­ 
do con la dlterenoia, respecto a los otros dos cadáveres, de que le:deJaron pues­ 
tas las botas por sr llegado el caso se necesitaba identificarle. 

Horas después de verificado el triple asesínato, se realizaba en Wiwilt la 
segunda parte de la tra101ón Los guardias de Somoza masacraban a los desar­ 
mados hombres del libertador Augusto César Sandino, sin consideraorón a las 
vidas de sus mujeres y de sos hijos. 
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Sandino, asi como Bolívar al Sur de América con la gran Colombia ­so­ 
btepasando el ideal morasámeo y descartando el panamencanísmo­>, pensaba 
en la nnión latinoamsrreana. Morazán deseaba unir a los países de Centro 
América para la mejor oonvívancra de los miamos, dado que en so tiempo se 
habtan desatado una serie do guerras entre los pequeños territorios hermanos, 
además, comprendía que al estado pao1fico podían sumarse el intercambio de 
las Eoonomias Sandino iba más allá de estos pensamientos con la acertada 
oonoepoiou, de que el mayor número de latinoamericanos fundidos darían el re­ 
sultado de los millones de hombres necesarios para contrarrestar más fácilmente 
a ciento treinta millones de norteamanoanoa manejados por el Impenalismo 
Sandino acepta el ideal morazámco como un primer paso en la fusión de los 
pueblos compsendidos desde Méxioo .al ángulo sur de América, y es que su 
áspeeto h1stótioo­pclitioo deslinda a petfeomón que el eonílieto no abarca nada 
más a Nicaragua sino a todos los países hermanos por la sangre y por la raza; 
sabe que la mteevención en su patria es un eslabón de la iutcua cadena de 
explotaciones y atentados que mvestígando a descubierto en distintas épocas y 
patrias: en La Habana ­le mforma la Historia­ los Estados Unidos vuelan el 
vapor Mame en busca de un pretexto para declarar la guerra 11 Espatla y to- 
marse Puerto Rico, Ceiba, las Islas Vírgenes y las Islas Filipmas; voladura 
aquella, cuyas manos ejecutoras, responsables y culpables deduce con suma fa- 
cilidad, pues cabe la extraña eomeldenota de no haber a la hora de la explo­ 
sión un sólo tripulante, ni siquiera los centinelas obligatorios que resguardan 
las embarcaciones al bajar la marinería a tierra. Sandino ha comentado en dí­ 
versas ocaarones Ia escandalosa Expedición Punitiva, a\ mando de Pershing, y 
persigmendo a Francisco Villa en rerritorio mexicano; asmnsmo recuerda al 
acorazado norteameeieeno Dolpbin que desambareata un gmpo de marinos con 
el objeto de provocar desórdenes en· Tamp100 y que fueran capturados por el 
Jefa de la Gueemctóu Federal ­Temente Coronel Raméu H. Htnojose­>. Hecho 
que motivó a la Casa Blanca para exponer en sus nomunioados el ulttaJe mte­ 
ndo a la oficialidad yanqm. Wilson, a la razón Presidente de los Estados 
Unidos, ex1g1ó que se despejara la afrenta izando la bandera de las barras y las 
estrellas en ano de los cuarteles mexicanos del puerto, y que fuera saludada 
con veintiún cañouaeos, dando ouarenttooho horas de plazo al Gobierno mexi­ 
cano para el efeeto, mas como no accediera a sil exigeuota, giró órdenes al 
Almirante Fletoher ­Jefe de la Esclladra naval norteamericana que se encon­ 
traba en el Golfo­, para cañonear el Puerto de Veraornz. Detrás de esta pre­ 
ooncebrda violaoión Sandino vislumbra la finalidad perseguida: la experiencia 
de la guerra del catorce hace ungir a W ashmgton bases militares en las cos­ 
tas de Amétioa con Inéntes de petróleo para su abastemmiento. iComo gua 
Sandino no se equivocaba al abogar por el ibeeoamennaníamo, de uno da los 
medios que pueden anular las ino\ementes arbitrariedades que el poderoso co­ 
mete con los pueblos débiles! 

Sandino al pedir el reintegro de sus hombres al trabajo, tenla además de 
la preocupacién de normalizarlos en la vida pacifica, la de ensayar' en el campo 
las ideas que habiendo leido de eminentes econormstas, entendía medianamente 
por los días de agricultor vividos en su pueblo natal de Niqmnohomo, de allí 
qua no de1ara que sus compañeros de luoba se dispersaran en difotantes aoti­ 
vídsdes; el afio transenrrido de 1933 a 1934 les colocó en sobre labores de 
la tierra Sabia que Nicaragua cuenta con sélves y boscajes que hablan de su 
pareja fertilidad, por ello, oolueibtando una ve~ recobrada la paz en Sil totalí­ 
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(9) Léase noreeamertcanos 
(10) Cada publtcada en el folleto EL VERDADERO SANDINO, editado en 1928 en 

San 511lvado,: 
(11) HISTORIA y ANTOLOGIA del PENSAMIENTO ECONOMICO Antigüedacl 

y Edad Media, Pon,;lo de C1,1ltura Ecooómlca Secclóo de f.conomfa. 

dad, un gran porvenir para su patria con onnientos agrioolas, quiso ejemplífloar 
y se lan:lló al cultivo de Wiwilí poniendo en marcha la parte de la Economía 
que a la tierra se refiere Esta aplicación de sus eonooínnentos económicos, 
constata en forma irrefutable el domimo de ideas correspondientes, y por ende, 
viene a despedazar las infundadas versiones de sn 1gnoranoia. Aún más, al 
jmo10 que pudiésemos haber hecho Juzgando su capacidad y desarrollo mteleo­ 
tnal por los fragmentos epistolares que letmos tocantes a la Sexta Conferencia 
Panamericana celebrada en Onba, debamos sumar la oonsrdereolén gne nos me­ 
rezca el fragmento de una nueva carta, que a la letra dice 

ese nos han robado nuestros derechos sobre el canal ­menciona el que 
se construirla en Niclltagua­. Taór1ca.m0nte se nos pagaron b:es millones de 
dólares ... yo desearla que el canal fuese construido por una oompañla privada, 
retemendo el Gobierno moaragüease parte de las acciones en cambio de los de· 
recbos cedidos, a. fin de que tnv1éramos una entrada en vez de los préstamos 
hechos por banqueros en condiciones emnosas, oon lo que se pudiera oonstruu: 
ferrocarriles, escuelas y metorar de una manera general la oondieién econérmca 
del pats. De otro modo, los diecíocho afias de intetvenoión en Nfoa.ragua no 
han hecho más que hundir al pats oada ve~ más dentro de La miseria econó­ 
mica. Nosotros no somos más bandidos de lo que fué Washington. Si el pue­ 
blo norteamenoano no se hubiera embotado para la 1ostio1a y para los elemen­ 
tales derechos de la humanidad, no olvidarla tan fácilmente so pasado <mando 
un panado de soldados harapientos marché sobre la nieve, dejando huellas san­ 
grientas tras de si, para ganar la libertad y la mdependencía. Si sos coneren­ 
mas no se hubieran endureoído por el enriquecimiento material, los amenoa­ 
nos (9) no olvídaríau tan fácilmente que una nsorén, tarde o temprano, por dé­ 
bil que sea, obtiene sn libertan y que cada abuso del poder apresara, la des­ 
truoeión del mismo que lo dirige> (10) 

Sandíno está muy le1os da\ gnereillero ignaro y tosco que algunas pnbli­ 
naciones nos presentan, no es quien obra saugnínanamente por placer, la sangre 
del enemigo la toma como nn precio al rrrespeto y la profanaoréu de la Sobe­ 
ranla de Nicaragna, En cuanto a sus ambioionea Jamlt.s le ensoberbeció su ae­ 
toao1ón do patriota, ya que cuando se le di)o de su derecho a la Presidencia 
de la República, respondió que sus pocos méritos no debtan cegarle para no 
reconocer la onltnra que le faltaba en lo ooaeermente a gobernar nn pueblo. 
Actitud ésta que encuadra perfectamente en la afirmación del eocnomísta mext­ 
cano, Jesús Silva Herzog: cNo hay arte ni eteneia m!s diñoíles que la ciencia 
y el arte de conducir a on pueblo» (11} Mas debemos aolare.r que tal aotmd 
en Sandino no es producto de la 1ncapao1dad sino que se origina. del pundo­ 
nor oaratertstico en el patriota de Níquinohomo, cuyo anhelo oons1stia en que Ni­ 
caragua fuese eondneida por derroteros da progreso y auténtica libertad, sm em­ 
bargo, tan diáfano ideal serta ml\s tarde mancillado por hombres sin escrúpulos, 
que hicieron del poder una. mina inagotable para benefíeio de la clase domi­ 
nante nioiiragüenso, al igual que para servrcio de intereses extranieroa, Con· 
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0(12) 
Jesú11 Sdva Herzog Oh cH 

,(13) QUINCE A~OS DE POLITICA MEXICANA Emilio Portes Gil. 
(14) CON SANDINO EN NICARAGUA Rllm6n Belau11te¡¡ufgoltiP 

templamos, que aún en la aotnación histónea de Sandíno, puede repetirse qae 
•en la mmensa mayoria de los casos no han gobernado a los pueblos los me­ 
jores hombres sino los mejores laeayos.s (12) 

Hay quienes dejan caer sobre Sandíno la acusación de ser cobarde, ex­ 
tendiendo para ]astifioarse, la úmea y misérrima prueba de sos ataques por sor­ 
presa. Nosotros descartamos el nuevo cargo mteprogando. ¿Eu qué otra forma. 
puede llevarse o cabo el combate de guerrillas'? A.captado lo que por s\ solo 
se contesta, pasamos a exponer la antítesis de esa acusación: La valenñu de 
Sandino es precisamente uno de los factores determinantes en ans victorias, de 
ella se originan la táctica empleada en el transcurso de las batallas; el congénito 
genio militar encuentra su explicación en el valiente. ¿o qué hubiese sido de 
un Sandino amedrantado ante la supenondad del enemigo? Nada. El Jefe 
guerrillero sin valentla no hubiera podido derrotar con sólo tres mil hombres 
durante toda su campaña, a catorce o quince míl infantes de marina y siete n 
ocho mil guardias namonales, que además de buena preparaoiéu ñsioa y guerrera 
contaban con equipo bélico moderno. Para oomprender mejor la inferioridad de 
eoudietones en que se halló Sandino desde nn principio y so actitad de milítae 
valiente, haremos las aigmentsa transcripciones: cbostilizaba valientemente tanto­ 
ª las fuerzas norteamericanas de onnpaeién, como al eJército del Presidente 
Moneada, habiendo logrado disciplinar, armar y encuadrar tan perfectamente a 
sus hombres, que llegó a presentar batalla a las Inersaa del Gobierno que, diri­ 
gidas por oñcralidad norteamericana y apoyadas por les aviamón de los Estados 
Unidos, lo persegutan oonstentemente ... Las costas nicaragüenses estaban bien 
resguardadas por destroyers norteamerteanoa, que tenían la misión de no dejar 
pasar armamentos y mnmoronee para las fuerzas de ·~andino... •En la capital; 
se velan tambl~n nn buen número de mannos que¡ por su actitud altiva. 
Y despótica hama la población, provocó un buen número de acerdentes.> (13) 

No obstante dichas desventajas, la estrategia del oaudíllo barrta a sus ene­ 
migos ayudándose de las copas de los árboles y de las tnnoheras improvisadas 
que la naturaleza le prestaba. La forma en que Sandino obraba como guerre­ 
ro en jefe de sus fuerzas, su astncia, sn habilidad, han sido poeas veces dadas 
en 11:l historia de los grandes dirigentes militares y guerrilleros, de allí que se 
asegure sn partioipaotón en las maestras excursiones guerreras de Franorsoo Vi- 
lla. Es decir, parte de la estrategia y astuera militar de Sandíno, es atribuida, 
por los conocedores, como mteligente herencia del Centauro del Norte. Refe­ 
riremos, para Jnstipremar el gema estratega de Sandino, uno de los tantos pa­ 
aajes burlones de que fueron vtotimas sus enemigos. ~EL CHIPOTE es nn 
cerro no muy elevado en la parte más abrupta de la montana El cerro es 
una emmeneta solitaria, que avanza sobre un pequeño llano, cubierto por el 
mismo bosque. Dos riachuelos pasan por ambos lados del rmsmo, y a uno y 
otro costado existen horadaetones y cuevas naturales que han servido admira­ 
blemente para la defensa de los ataques de los aeroplanos» (14) Pues bien, re­ 
sulta que Sandino teniendo establemdo so Cuartel General en EL CHIPOTE, 
percibió do repente que las tropas nanronalea y extranjeras iban rednoiéndole 
e\ c\rcmlo de acción; empezó a medir las probabilidades de una escapatoria y 
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(15) Emilio Podes Gil Ob cH. 

irope216 con que cualquier intento de fnga pamela imposible, por lo que se de­ 
cidió a esperar haciendo resistencia, en la idea de que el enemigo no aeosaría 
mocho Mas sucedió que durante largas semanas la aviación norteamericana 
bombardeaba sin misericordia EL CHIPOTE, y que la infantería de marina se­ 
oundada por guardias nacionales disparaba sm cesar sus fusiles y ametrallado­ 
ras El sitio aquel se oonvirtió de inmediato en un foco de fetidez insoporta­ 
ble debido a que el ganado qne Sandino y los suyos tentan para alimentarse 
­era lo único que los impactos encontraban al descubierto. Las huestes liberta­ 
doras, con hambre y en oonttnua oposición se turnaban para descansar por las 
noches, pues en cuanto el sol desapareeía los aviones se retiraban y las fuer­ 
.zas terrestres mterrumpían, Sandino comprendió que para sacar a sos soldados 
del lagar sólo podía aprovecharse la noche, entendiendo también, que el pro­ 
blema no estribaba únicamente en huir, sino hmr y oontar con ano o dos días 
de ventaja para no ser alcanzados, y disponer del tiempo necesario en la büs­ 
qneda de la nueva zona en qne babna de refugiarse su ejército y levantar su 
cuartel El problema en realidad era oómo retener en ese sitio al enemigo, 
después que éste al amanecer no dístíngtnere mogona forma sandtnísta al fren­ 
te Exactamente, 'formas se neensltabau, siluetas de hombres que pudiesen ser 
wistas desde el campo de los sitiadores. Sandino, giró una orden, y segundos 
m{(s tarde todo el eJército libertador elaboraba muñecos oon hierbas, basura y 
zacate. El capacitado General que habla en el patriota logró sn propósito, con .. 
,tando días después en cartas para sns amigos oómo los mgénnos atacantes es­ 
tuvieron dos o tres días avanzando pulgada a pulgada sobre la fetidez y derri­ 
bando acertadamente los bien oonfeooionados manrqntes. 

El grado de General le foé reoonoerdo a Sandino en un pats que cuenta 
entre sos archivos de milicia con nombres valientes de escuela y de intmción 
En onalqmera otro pata que no tuviera tan glorioso archivo, oareoerta de tras­ 
oendeneia dicho reconocimiento Fné en Méx:ioo el ano de 1929 «En esa 
­época se encontraban al frente de las Jefaturas de Operaorones en los Estados 
de Chiapas, Yeracroz y Yuoatán, respeotivamente, los señores generales José J. 
Méndez, Miguel M . .A.costa y Lncss González, a qutenes se dieron ínsteneerones 
.por la Secretarla de, Guerra y Marina, para que se hioieran a Sandino honores 
­de General de División y se le peoporoiouase toda clase de elementos para con­ 
tinuar el viaje basta la ciudad de Mérida, Yncatán> (15) 

La taceta de Sandino como militar es mdisontible ­el manejo de la téo­ 
.niea y la estrategia llena tpda la página guerrillera­ y limpia: el hombre que 
palpita detrás del improvrsado uniforma de General no se rinde a la ambroión 
del militar trmnfador; cuando Sandino ha logrado lanzar de so tierra a los 
usurpadores. sabiendo que idos éstos no hay muralla posible para detenerlo en 
la toma del Gobiemo de Nicaragua, y deseando cobrar a Moneada la antigua 
traunén del 4 de Mayo de 1027 en TIPITAPA ­recordar el Convemo del 
Espino Negro­­­, se dispone a transigir por el bien de la República. ­Sn lucha 
había sido esa, ganar la tranquilidad para los suyos desterrando a los moder­ 
nos oouqutstadores El anhelo mayor a la hora en qne hubiera podido gober­ 
nar a su pueblo sin disgusto de éste y con beneplácito de. la mayorla, lo cons­ 
tituyó saber a Níoaeagua en manos de un hombre eapaoítado que la llevara 
por el oammo del progreso y de la Soberanía No fué del corte de los que 
piensan que con las armas en la mano y un grupo de oonsejeros, se puede 
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beneficiar a nuestros pueblos, no, tenia la seguridad de q11e la mayor orienta­ 
ción de los gobiernos en el respeto de las Oonsñtnoionos sólo es dable en los 
gobernantes que saben autodeterminarse porque de otro modo, se cae en el 
pelelismo del lacayo. 

México, de aporte valioso y tradicional pera las lachas dignas de los palees 
hermanos que ansían nna tnméenls posición polftioa, tendió so mano a Sandíno. 
Ningón pueblo de Latinoamérioa debe tanto a México como el pueblo desan­ 
grado de Nicaragua, su deuda la contrajo a través de Sandíno, a qmen alentó 
en la expansión de sos ideales. Desde distintos é.ngnlos recibió Sandino la eco­ 
peraoión de México. Entre el apoyo moral se destacan los periódicos homena­ 
jes de la masa popular: mexicana; para ejemplo, sirva el de aquella tarde en la 
plaza de toros: algo1en desoubrió en nn hombreoito de un metro sesentaíeínco, 
delgado, pfllido, defendiéndose del sol oon nn sombrero ancho de tela gris, ba­ 
lanceando en el entrecejo de la m1rada profunda de sus ojos pequefl.os , ne­ 
groe y los varios sarcos de la frente, con la nariz reota sobre la booa apreta· 
da por los labios delgados, a\ 1efe de la resistencia en Nicaragua qne viajaba 
de mcógnito: estalló un fnnoso iViva Sandino! y las dos palebras empezaron a 
a crecerse basta qua la plaza como una booa ínmensa, varectó enronquecer en 
la armonfa del grito histérico y el júbilo desbordante, Luego, se v16 en la, 
arena multitud de prendas personales arrojadas por las gentes que abarrotaban 
el logar 

Algo parecido eool1di6 en el Teatro Iris, las personas allt rennídas al des­ 
cubrir su pre.sa!\ola, prorrnlll,pie~on en Inacabables vivas, a tal ponto que San· 
díno tuvo que abandonar el local, en la 1óteligen·ota de que de no hacerlo ast, 
los empresarios perdertan la noobe ya que la gente sm interés en la fanoión 
se olvidaba del reloj e mststla en el dilatado homenaje 

Se ha dicho que a Sandino nn gesto noble de las logias de México lo in­ 
duro a militar en la masonería (éstas t)artioiparon en el movimiento de at)oyo 
al esínerao del combatiente); gesto qae es oonooido oon el nombre de Manos 
Fuera de Nioaragaa, indicando las logias con ello, que la heroiotdad y la causa 
preoiosa que defendta el nicaragüense, eran bien i:eoibidas, y tanto, que adem6is 
de recabar fondos para so. campaña, lo pusieron en contacto oon las logias de­ 
A.ménca, melase con la de los Estados U nidos. La ñoha de Sandino Masón 
ee guarda en el archivo de la Logia c.Aooión 31• 

Entre el aporte materuil de Méx100 para. Sandino, se cuenta el contingen­ 
te bnmsno, qoizfl de los héroes anónimos que cayeron en la defensa de la So· 
beranla de Nioaragna ­nos referimos a los letinoamenoanoe qae estavteron con 
Saodino­ un diez por ofento sean mexicanos, simples soldados y oñoialea de 
méritos; revolaeíonanos antéatícos que stgtneron a Villa, a Madero, a Zapata. 
Por cierto que de los que estnvreron en la Revoluci6n del Sor con Eroiliano 
Zapata, algtmos se mteresaron por fa gesta del nicaragüense marchando a Cen­ 
tro América para intentar darla al esfuerzo de Sandino, un perfil pareoido a1 
de la dístríbnotén agrann mexicana, deagracíadamente, no tuvieron suerte y 
murieron con sn entusiasmo. 

Fuera del aporte personal debe apuntarse la contribao16n eeonémroa, armas 
y provisiones del Gobierno mexioano y del simpatizante; pueblo y funcionarios 
públicos conoumendo en una sola masa y a un solo fin; al pueblo organizando 
mitines y comités, y los fnnmonanos aenemando en lo posible al pueblo en 
mediata o inmediata forma. Aqnt, una tradición poUtica en una palabra, 
MEXICO. 
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Es decir, una Estética de mterpretac1ón sooisl, dialéctioamente contraria a 
las Jllstétioas personales, que se basa en el realismo obfetivo del orden social, 
Vertebrado sn sistema teórico en la segura autoridad de la historia, acaso no 
sea 10.sto llamarla •naeva>, pero ya no tiene eomo base la «mayéotica> de la 
adivmaoión personal. 

Siempre se ha hablado de las estéticas de determinado autor, reflejo de tal 
sistema filosófico. Pero es preciso partir ya de una Estética que surta del­ 
rmsmo objetivismo del arte, como método de mterpretacióu de la realidad sur 
gido de la prAotioa social La polémica de la Estética debe plantearse entre 
los sistemas individuales y la dootrina. del atta dietada por el desarrollo histó­ 
rico, 'como única fuente para probae los 101c1os. Esta estética nueva, en la fe. 
lís definición de Lme Vidales, <establece la ralaaión entre Jo empfrjco y lo vo­ 
litivo, como términos del binomio dialéctico entre lo objetivo y lo subjetivo, y 
baila en los modos de variabilidad de la realidad las formas o stntesta en las 
(males se expresan las leyes del arte. Es une estética de tal nattrraleea que 
qnien desee combatirla deberá combatir la evidencia de los hechos de la his­ 
tona social Ahora bien. La dialéctica no sostiene que todo parta de la rea­ 
lidad, porque preorsamente por ello es dialéctica Es as1 que el conoenmento 
eaoional determma la realidad, le da so forma y contenido. Pero la realidad 
asi estableo1da es dinámiea y en su proceso dialéctico produce fenómenos que 
ya son mdependíentes del eouoenmento racional puesto que van contra la rea­ 
lidad establecida, a PlilSAR de la voluntad que as1 la forJó Un nuevo cono­ 
cimiento racional, contrario al anterior, aeaba as! por determinar una nueva 
realidad, contraria a la anterior. De modo que moste un juego dialéctico entre 
realidad y conocimiento, conocimiento y realidad, en qne uno de los térmmos 
se coloca pntnero que el otro, desde el pnnto de vista del tiempo y del aspa~ 
010. La esenoia de la dialéctica hegelina se basa en que la realidad se cons­ 
tituye sobre hechos concretos, y no sobre un oonocumento racional abstracto, 
que sea insoluble para la vida normal de los hombres>, 

LOS ESTETAS IDEALISTAS parten de oonoepoiones individnales del arte 
y presentan la obra artística como algo fijo, estttrno. Hablan tamb1án de los 
eproblemass que debe resolver la Estética, peto ésta, en tanto que ñlosoña, se 
limita a suministrar una INTEJRPRETACION del arte, respondiendo a deter­ 
minado dominio de la realidad y a una deternnnada ideología vigente 

«Empezamoe ante todo, a vislumbrar que el realismo 
es une constanl:e hbt6rlca con distintas modulaciones 
en los diversos Hen:ipos» ­ Cerio$ Bousoño, 



¿No nos anuncia su vital reonrrencia que, como dice Bousoño en sos pe· 
netrantes estudios estíüsnoos, el realismo 0i una constante bistórioa como el 
clasicismo, easi tocando sus linderos? 

Si el arte clásico se encara con realidades, oon verdades obJetivas y no 
con fantastas ni ensueños. el realismo como expresión fiel de la vida. según 
Bielínskt, se identifica más con esta categoría estética. Si el arte clásico cea· 
tra su atención en el hombre, en sus oondíciones y virtudes esenciales, por 
encima de lo crrouuatancíal para alcanzar validez universal, el realismo proola­ 
ma el nuevo hnmsmamo creador, superior al «hombre como medida de todas 
las cosas» de Protágoras. 

Si el arte clásico proclama el bnmamsmo con todos sus atributos, el rea· 
lísmo fluye oon él y so identifica en sus esencias purificadoras Y si los pe. 
dados olásrnos oomeidea con los unuutos heróioos que conjugan los ideales co­ 
lectivos, ¿aoaso no se expresan esos nunntos estelares de una manera veraz y 
rea\ista, como en Esquilo, cantor del heroísmo gnego? 

Y si el arte olásioo mantiene el equilibrio ontee la mtnioíéu y el sentí­ 
miento y basca un buen engarce perfeoto entre forma y entendido loo busca 
el nuevo realismo la reoonquíata de los valores estéticos donde volcar la bullen· 
te y pugnadora realidad? 

lQné es, pues, el realismo? ¿ffis, de acuerdo a la norma estética de MUé. 
y Fontanals, «El arte como la realidad idealizada>? lO, como en el mensaje 
precursor de Bielinakt, la nueva fórmula: sE1 arte debe ser la expresión fiel 
de la vida»? El realismo de los estetas idealistas no llega ni a la mitad del 
camino, pero con todo allí se encuentra la génesis del realismo certeramente 
deñnrdo por Bielinskr. 

El nuevo realismo como expresión artística, como método de interpretao16n 
de la realidad, resuena ahora cargado de pensamiento, pero ya no es la coleo· 
c1ón de vulgaridades fotográficas del pasado, ni la mala palabra naturalista de 
las escuelas que desprestigiaron este térnnuo. 

Ya no se puede hablar despectivamente de realismo como algo <materia­ 
lista>, denso a las alas del sueño y vedado a la calidad estética. Negado tres 
veces como Cristo, vuelve a tomar sn eatagorís artistioll, limpio ya de los pe­ 
cados antiguos y alza el vuelo sobre esta dura querella de las formas y los te· 
mas. Pero ya lo dijo Engels: <Toda la naturaleza orgánica prueba sin eeaar 
que forma y oontenrdo son rdéntíccs e mseparables>. Y desde otros ángulos 
estilisticos, Catlos Bonsoño afirma en «La Poesta de Vicente Aleixandre•, que 
«no hay modo de entender de verdad una forma poética sr no la contempla­ 
mos como emanada desde nn fondo, ya que fondo y forma son, si no exacta· 
mente la misma cosa, si, por lo menos, cosas rnterdepaodientes :y conexas en 
un sentido ebsolato>. 

Luis Arag6n, en su famosa polémica sobre arte en los cf.ronlos mteleotna­ 
les franceses y caya tesis defiende en su obra QUERELLA. DEL REALISMO, 
expresa que, «corriendo todos los riesgos, me gustarla proclamar mi creencia 
de que la doctrina revolnoionana tiene una estética, y que su nombre es: 
REALISMO>, 
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Para los esteta.e idealista1:1, el realismo es una ínterpret.a.oi6n idealiza.da de 
de la verdad oculta bsro formas reales. En este sentido la génesis del tealismo 

­ss encuentra en 'los prístlmoa hontanares inagotados del olssíeismo . gtjego, en 
Homero, en Esqailo, en Sófocles y Eorlpides Aoaso con mayor fuerza en 
Esqailo, Eartpides ·y Aristófanes, poetas de tesis y de tendenola militante, que 
cadnoan con aus propias te!lltl, En Horaeio y Virgilio, en el sensaal ·Ov1dío, en 
el mural de pastones de Dante ,y en la regooijante pioardia de BaoaooiQ. En 
el gental clásico francás, Moliáre, heredero de Planto, y en .toda la literatara 
española e.transida. de innato 1:ealismo~ desde el Mio Cid, h11sta el 'Buen Amor 
del Arorpreste de Hita, desde el místioísmo de la Dootora de A vita, basta los 
dramas épicos de Paenteovejona, Peribaffez y el Aloalda da Zitlamea. Y , si el 

.,~it­motiv de la Comedia Humana de Balzae es el Dinero cque rueda en todas 
las oonversactones•, ·ya Quevedo se habla anti01pado en la denuncía del poder 
corruptor del vil metal en sn <Poderoso Caballero es don Dineros • 

. El realismo que alcanza dimensión universal en el .siglo XIX en los tre­ 
mendos muralee soeíales de Baleso, venía de oornentes artlstroas más remotas, 
desde aquella. terrible obra de tesis y de marcada tendencia reivindfüadora que 
és la Biblia, el más elevado grito de un pueblo soJnzgado, hasta el dC>i:mmeritll.l 

1histór100 de los dramas de Bhskespeare. Y luego la brillante esonela de los 
novelistas ingleses y norteamerroauos con su penetrante descripci6'n de los 
estratos sociales, como fuera la novela rusa, espejo de la realidad, en Tolstoi, 

­Gogol, y Doatoiewskí. 

El realismo, como reacción contra el romantioismo decadente, irrumpe 
cuando las condiciones sociales estaban ya maduras pata Ia genial denuncia del 
capitalismo ooutemds ea la Comedia Romana. Y no se nos diga que afiliamos 
a Balssc entre los escritores de «tendencia». ¡Nos libre el cielo de tal afirma­ 
ción! Oreemos con Engele que <mas vale para la obra de •rte que Jas opi­ 
niones (µolttfoas) del autor permanezcan eseondidas. El .reallsmo de que hablo 
se manifiesta aún ineu de las opiutonea de\ autor. Pe'l'mi.tidme ilustrar la 
cuestión con nn ejemplo: Balsao, en quien estimo un maestro del realismo 
infinitamente más grande que todos los Zolas, pasados, presentes y fntnros, nos 
da en su Comedia Romana Ja historia más maravillosamente realista de la 
sacieté (en (rancés en el tex.to) francesa, (eapemalmeate, del mande paristen al 
desorlbtr bajo la forma de crónica de l11s coatnmbres, oas1 año por año, de 1816 
a 1848, la presión cada vez má.s grande qne la buegneaía ­ascendenee ha e1er­ 
mdo sobre la nobleza qne se había reoonstituido después de 1815 y qua (tam­ 
bit!n que mal en la medida de lo posible, levantaba la bandera de la vieiUe 
politessa francaMe) (en francés en el texto). Describe cómo los últimos restos 
de esta sociedad, ejemplar para ~l. snonmbreron poco a poco ante la intrusión 
del arribrsta vulgar de la gran finanza o fueron eorrompidos por él; o6mo la 
grande dama, onvas mñdelidades conyugales no hablan sido más que an medio 
perfecto de adaptarse a la. manera cómo se hable. dispuesto de ella en el ma­ 
tnmomo, cedió el lugar a la burguesa que se procura un marido para tener 
dinero y traJes; alrededor de este cuadro central agrupa toda la histona de la 
sociedad burguesa, en la que yo be aprendido, aün en lo que ooneieme a los 
detalles eoouómrccs (por ejemplo, la redistribución de la propiedad real y per­ 
sonal daspnés de la revolncréu], más que en todos los libros de los historíadorea; 
enonomrstaa y estadistas profesionales de la época tomados en conjunto>. 
(Carta a Miss Harkness, Abril de 1888) Engels, 
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El reaUsmo de Balsao es una penettante or1tioa a la oortnpción burguesa, 
cuando ya la bnrguesia habla virado a la derecha conservadora vor miedio a 
las masas, ella que en una época fn~ revolucionaria y buscó el apoyo del pne­ 
blo oontra la nobleza. Surge este realismo a la luz de la investigación oienti· 
fiea, bajo el relámpago de la duda cartesiana y del metodc baeomauo. El cri· 
titiismo del siglo XIX itriada las esferas estéticas <mando llega la hora de la 
investigación de la naturaleza y del descubetmieutc de sns íntímoa secretos. 
Se inio1a una rev1s1ón general de la onltnra y de los eoneeptea oons1derados 
oomo ve1dades científicas; se vé lo clásico oon mmida orl.tica, se vertebran las 
ciencias, se abre paso la língntstica indoeuropea con el método comparativo qne 
prueba el parentesco de una amplia familia de lenguas europeas. Es la hora 
de la Revoluoi6n industrial en Inglaterra, de la máqnma de vapor, las fá.br1oae 
textiles y las aventuras imperialistas de la flota inglesa. Y de las eutraflas de 
tas minas, fábricas y faotorias europeas, surge el clamor de la lucha social, las 
huelgas y el Manifiesto de 1848, síntesís del pensan:uento de la nueva 
clase. En esa caldera hirviente bollen los temas de Balzao y de Zols, Todos 
los caminos eonducen al realismo, aún por los ata1os del crítíeiamo kantiano, 
con su tercera postetén. De aquí, al Positivismo de Corota, falta poco. El 
método de mvestigaoi6n de la realidad en las manos de Balsee es no agudo 
ios.trumento para sos amplios morales que desoriben la sooiedad de sa época. 

Balsao levanta, gracias a su formidable realismo, loa tipos universales que 
emergen de las entrañas de la sociedad burguesa. Se vino abajo la fórmula 
estética de Mílá ll'ontanals: «El arte es la realidad idealisada>, para dar paso a 
la fórmula precursora: •El arte debe ser la expresión fiel de la vida>, 

Es la reacción más clara y violenta contra el eomautloumo nacido de la 
entr!l.fta de la Revolneién Franceaa y que a so vez habla reaceronado contra el 
naoolaoísmo francés qae dió sos grandes figuras en Raome, Oorneille, Moliere, 
eonvertíro después en fria aeademtsmo, en cuyas formas rfgidas se abogaba la 
vida. Pero el romantiactsmo cae en el abismo del alma, se íaga de la realidad 
para vivir un mando de ílusiones, de idílieaa lágnmaa sentimentales. La sgí­ 
tada era social de 1848. llamada de las eevclncíones en Europa¡ debía derribar 
la torre marfilina sobre el tómalo romáatioo. La critica más aguda de los 
•nnevos neos", de la voraz burguesía que se alza en el mondo con sus trá.gi· 
eos signos, estfl trazada por la mano gemal de Balaao en su Comedia Humana, 
de cara a la Divina Comedia de Dante. 

Luego el naturalismo de Ernilio Zolá en su novela experimental, refleja la 
etapa positivista, evoíucionista y materialista en sn desoarnada y astrosa realidad. 
Esta nueva onentaoión literaria recoge la hereneía realista de Balase, pero sin 
la magistral penetraoi6o de aquél, se convierte en copta fotográfica de la reelí­ 
dad, verismo morboso, extravagante y monetruoso, en aberrada desnudez deforme. 
El naturalismo foé certerameate enjuiciado como la cgran demagogta del rea­ 
Iismo> por los dísoípnlos de Zolá, en so famoso Manifiesto de los Cinco que 
cava la sepultura del naturalismo documental, experimental y sin salida, sin 
Interpretaoión de la realidad. 

De nnsvc el atta y la literatura se orientan. a las regiones siderales, hacia 
el ensueño y la abstracción cuando la aguja sooial marca una nueva orisis. 
Sofrenando del naufragio surge el surrealismo deahumameadoe del arte. reflejo 
desesperado de la hora. Llega la época mtrovertida del ínooasmente con sos 

La Universidad 90 



aluelnaaiones rutilantes y su visi6n desintegrada de la realidad. El minuto del 
símbolo y del impresionismo que aplica en literatura las manohas arbitrarias 
de la pintura francesa. 

La bandera de la deshnmanísaoíén del arte, la portan los pAlidos artepnristas 
que temen contaminar e\ ,ntora mmacnlada de las formas bellas Se habla de 
poesía pura bajo el signo angustiado del tratado sobre la Desesperación de 
Kierkegaard desde la neblina danesa Ibsen con en fina antena dramática re­ 
coge el torturado grito de pavor. 

Entre las dos guerras mundiales, los «ismos> afloran con sus paraguas 
de hongos sorteando las tempestades. Se torna a las v1e1as fórmulas del carte 
por el arte>, con su serpiente mordíéndose la cola en la cabal stntesís de 
Nietzsche, a la fuga hacia adentro, nueva forma de la evasión rcmántioa, Ast 
se cumple el aforismo de Plejanov: *allf donde e:uste el desacuerdo insoluble 
entre la gente que se ocupa del arte y el medio social qne le rodea, snrge el 
arte por el arte». 

Pero sobre el cadáver deshnmanísado del arte paro, se levanta pleno de 
­bnmamsme vivificador, el nuevo realismo nutrido de verde clorofila Porque 
ctoda teorta es gns, amigo mío, sólo es verde el árbol frondoso de la vlda>, 
en la seoteno1a de Goetbe. Se alza sobre los errores del realismo del siglo 
pasado, aprovecha las mejores experiencias orltioas del arte realista, se llena de 
humanidad coral basta acallar el monocorde s6lo lírico. En la exacta interpre­ 
tación de Héotor P. Agosti, el ideal estético del nuevo realismo <eoneiete en 
,la teadnccióu de la realidad a través del temperamento, porque el hombre, en 
­última instanola, vuelve a señalarse corno medida y finalidad de las eosass , 
A la lns del materialismo dialéettco, el nuevo realismo tiene una ratz díaonrai va 
y díaléotiea, es dinámreo, 01 mengnadamante objetivo, m engreídamente subjetivo. 
Restablece el eqntlibno del fenómeno líterano, puesto que asignando tmportanoia 
.a la realidad socrolégiea, mantiene también en pie la jerarquía estética del pro­ 
ceso artístíoo. 

El nuevo realismo defendido por Mbimo Gork1 en el Primer Congreso 
Mundial de Hlscr1tores entre las dos Guerras, sabe mterpretar la realidad, y ofre­ 
ce salidas vatiomadoras al fotnro. Supone que los sucesos ejercen una aocídn 
sobre el artista, pero qne el artista a su vez, traslada la reacción de su con­ 
etenoia sobre la realidad exterior que lo estimula, casi srempre en oousoueuora 
con las ideas generales de su tiempo. Es como una pugna de mtercambsos en­ 
tre la realidad del mando v la eonotencta del artista, entre el sujeto y el ob­ 
jeto La ooneienore artistioa del realismo recoge la fórmula de Engels: Los 
­personajes ttprcos en sitaaownes t!p1oas, y estas simaoiones albergando en sl 
mismas la posibilidad de una nueva realidad pronta a estallar. Tal es el rea­ 

olismo dinámico, que no debe ser el manifiesto polttioo puesto en verso o en 
prosa, amo en la fórmula de Engels: eta acción deba resaltar de la sitnactón 
sin que vava tmplíeitamente formulada>, aunque ésto lo olvidan con freouenora 

(los Jóvenes poetas que se orientan a la literatura social. 

E,ite realismo, definido por Ágosti certeramente como cdinám100>1 porque 
aparece determinado por las otrennatanoias sociales, traduce la realidad a través 
de un temperamento. A.si el artista irrumpe con su propia tonalidad pstooló­ 

.giea, porque la oreao1ón art!stica es en definitiva, con misterioso proceso de 
­conolusién indi vidual» 
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Por otros senderos estíltatioos, Carlos Bonsoño define la poesía realista; 
como una sensibilidad Ur10a volcada hacia el exterior: cAst diremos ­conclnye­ 
que poesía realista no es cosa aparte de poesta efectivo.coooeptaal». cy ast 
como la novela realista de la pasada centuria tuvo siempre una extrafla pro .. 
pensión a sustentarse sobre una rema tesis, lpodrá maravillarnos que hoy, nue­ 
va época realista¡ surja en mochos la apetenma por una poesta social o por 
una poesta comprometida?> 

Porgue el nuevo realismo, en la exacta definición de Lms .Aragón, eoesa 
de estar dominado por la naturaleza al apropiarse de las realidades sooralea que 
procuran modificar a la misma naturaleza», Desde luego, el artista no es tan 
sólo una conciencia reflexiva, smo una conoienma amooronal, obligado a res­ 
ponder como mdividno a pesar de los afanes que puedan preocuparle como 
miembro de la colectividad. La respuesta personal no significa un arte hmdizo 
o neutral. Incorpora, el nuevo realismo, una voluntad de tendencia, pero el 
artista traduce, a pesar de todo, la realidad que más cerca está de so corazón, 
la que más siente en so mtmndad de hombre, acompasado con el inmenso latí­ 
do colectivo. 

Enrumbado en el nuevo realismo, Agostí predice adivinatorio y oouolnyentee 

eSi el artista moderno, aquel que pretende ser de esa tiempo> y que, en 
efecto, ha encontrado medios de expresión dignos de esta época, uonsintiara en 
abandonar los temas trillados, por aquellos que reclama el mondo actual, reco­ 
rrido por ínqmetudes y aspireorones maravillosas, podría suscitar una cnriosrdad' 
y pasiones mny grandes. Serta entonces el alba de un nuevo Renacimiento>, 

En la doctrina del nuevo realismo, siguiendo el pensamiento de Agosti, el 
arte no es sólo una reprodnooiéu smo también una revelao16n, donde las for­ 
mas lúcidas del eonoeínnanto reciben muchas veces el impulso y el anticipo 
de Cierta intmeión gennmadora. Asl el artista, consciente de su virtud vati­ 
cinadora ­como en los tiempos clásicos­ mcorpora una voluntad de trausfor­ 
maeióu, una responsabilidad social que no puede eludir un compromiso lnsté­ 
rico con el fragor de batalla como en la <ensrs> griega. 

Tesis: la realidad objetiva plena en su belleza ontológica. 

Antítesis: So transformamón en elementos arttatleos en el seno del medio 
social o de la época y, por lo mismo, en la mente del creador, y 

Síntesis· la obra de arte. 

Si en fa tesis de Bonsoño, el realismo es una constante histórica con dís­ 
tintas modu\amones en el tiempo, los caminos del realismo lindan 'con el ela­ 
srcrsmo al restablecer el eqnilíbno del fenómeno artístico: realidad social, jerar­ 
quia estética. O para decirlo en términos dialécticos; en el momento de la 
creación artistica se establece una unidad de contrarios entre el mondo exter­ 
no­ y la imagen que de él surge en el artista, cuyo proceso se resuelve ast; 

Ahora el realismo emprende la reconquista de los valores estéticos de la 
forma y de los valores éticos del oontemdo, en un perfecto equilibrio que le 
acerca a los ideales clásicos eonjngadores de la mtmción y del sentimiento. 
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Bousoño caracteriza el realismo como cafeotivo­oonceptual>, y por tanto, la 
poesta realista contemporánea, renovadora de los afanes formales de donde ema­ 
nan contenidos dramáticos, es poesía de pensamiento, dispuesta siempre al com­ 
promiso social Poesía que resuelve dialéotioamente la pugna entre las formas. 
Y los temas, e irrumpe en esta hora crucial, con una tendenma definida res­ 
tanrando el realismo atenador de la obra de tesis más grande de todos los si­ 
glos: La Biblia, cuajada del dolor de las razas persegutdaa y de los pueblos 
sornsgados, 
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La pregunta que surge al momento es lQué cosas debe ensenar la 
Universidad? ¿Debe dar una cc11nera•, una cr.profestón:it o una •cnltm:a,­? Creo 
que este dilema qne mochas personas se plantean, no tiene razón de ser ya 
que, la Unrveretdad debe dar ambas cosas a la vez. Por una parte debe procurar 
ensenar lo mejor posible una profesión, tan necesaria como mdispensable en una 
sociedad bien orgamzada, aunque descartando la idea de qae la Umvecsrdad 
es como una fábrica de titalos que exige. una carrera de obstáculos que se 
llaman asignaturas. Por otro lado y al mismo tiempo, ha de saber dar al 
astudiante una amplia cultora que por ser para el hombre, habrá que sansfa­ 
·00r tanto las exigencias del espirita, como las materiales del diario vivir. 
·Oomo esertbié Newman, la umversrdad es un lugar donde se censet!.a:it el 
oonoormiento camversal>. Y af!.ade: 1.Caalgmera que sea la razón original, 
.por \o demás desoonom.da, por lo qua haya indo adoptado, JO no hago ~\no te­ 

I) MISION PARA CON EL ESTUDIANTE 

La Umversidad, como institaoión de fin altis1mo dentro del conjunto de 
instituciones y sociedades qne se desenvuelven en un pa\s, debe ocupar Ingae 
preferente en la atenci6o de toda persona, comuntdad o Gobierno que verdade­ 
il'amente se interese por la snpetaoi6n de su patria. 

A.l hablar en este breve ensayo de la misión de la Universidad y del 
.nníversltario, oo pretendo referirme directamente a la Ilmversídad salvadoreña, 
,ni estoy tratando de hacer un aná.lisis or[tioo de so estmotara y Innetona­ 
miento, ­lo cual será objeto de posterior estudio­, sino simplemente procu­ 
raré exponer unas cuantas ideas sobre lo que me parece debe ser la verdadera 
fonc16n de toda universidad en cualquier pats, función que algnans universi­ 
dades ya que han logrado con bastante acierto y efectividad f otras asptean 
ietvientemente conseguir 

Enti~ndo por Unívasndad el conjunto de profesores y alnmnoa que forman 
sustancialmente la clase fotora rectora de la sociedad y qué tiene como fin primor­ 
dial la enaeñanaa e investigación de la verdad. Dicha agrnpaeión, a su vez, 
esta constituida por dos elementos: el docente, que deber! ser un oonlnnto de 
hombres dotados de eminencia cientlfica, integridad moral y vocación por la 
enseñanza, y et elemento disoente, formado por una mventnd sana y oientt­ 
iioamente capacitada, que posea, además, vooao16n y voluntad teotora. 

Ln Universidad tiene, principalmente, tres fines o misiones que cumplir, 
a saber: 1) Misión para con el estudiante; II) Misión eduaativa, y UI) Misión 
hoao la sociedad. 



La Universidad tiene, también una misién educativa que oomplir ya que­ 
ª ella se le encomiendan no simplemente •inteligenciasª, sino y sobre todo 
cbombreaª en el total e integro sentido de la pa\abra, 

A este respecto dice Maritain Que •el objeto de l, edneaeién no ea. 
seguramente dar forma a esa abstraooi6n platónica qne ea el hombre en si· 
mismo; amo formar 1a un nifto determinado perteneciente a nua nación, a un 
medio soeiel "/ a un momento bist6rioo determinado,:... Sin embargo, antes 
de ser un níño del siglo XX, na niño de América o un niño de Europ11, un 

II) MISION EDUCATIVA 

cordar el sentido rseonooído, el sentido popular del Mrmino. onando digo que 
una nnrversídsd debería enaeñar el conocimiento universal»(!) (Jaoques Maritain, 
"La Educación en este momento orneíal", Ediciones Desolée, de Bronwer) • 

.Asimismo, la. Universidad · ha de saber combinar la enseftanza teórica 
con la práctica, de forma que el alumno vaya percatándose gradualmente de la 
aplicación qne en la realidad tienen las doctrinas que va aprendiendo en 111 
cátedra. Pero sobre todo, ha de enseñarle a pensar, estudiar e investigar, ya 
que la función docente se encuentra tntimamente vlnonlada con la investi· 
gadora. 

Conviene distinguir, para evitar equívoeoa, entre profesor e investigador. 
El profesor o catedr&tico ha da nnrr al amplio :y seguro dommio aa' la 
asignatura que ensetl.anza, una a~t6ntipa voo,ói6n y ~otes ·ped~g6g1co~. es. 
decir, ha de sabe1 exponer, ensenar. En oanihfo al investigador le guia tini­ 
camsnte la solución de problemas, la ci~aoión y esondritie.miento de postulados . 
y posibilidades que puedan llegar a convertirse en verdades oienttfioas. Y­ 
precisemente por esta oenpaoíón, ocurre muchas veces que un genuino invss .. 
tigador es nn mal profesor Sin embargo, al hacer esta dístiuoréu, no quere­ 
mos decir con ello que debamos concebir al catedra1tioo como ajeno a la fnn­ 
oién mvestigsdora, la que debe reunir en el amplio sentido de la palabra, si 
qmere cumplir la satisfacción oon el noble ejercicio de la enseñansa. 

En cuanto al alumno, es indudable que los estadios universitarios exigen 
un máxino esfuerzo vital del entendimiento que debe entregarse de lleno a una 
labor que requiere «todo el hombre», pero hay que evitar que ese esfuerzo 
rebase los limites del mvel humano (como ocurre en algunas ooacrones) J que 
el estudiante se convierta en esclavo del estadio, privado de la paz y la alegria que 
una ja­ventud tiene el derecho y el deber de desarrollar arm6n1camente. 

Las autoridades universitarias deben hacer llegar al estudiante la oonoien­ ' 
cía de que el esfuerzo personal y entrega total al estadio, no significa que­ 
debe convertirse en un peón de trabato o en rueda oiega de una máqama 
docente. Sino más bien acentuar (a, oonoienoia de solidaridad profesional que 
d~bo unir a todos los nniversitarfos en la dora tarea del estadio, de la oual 
resultará nna didmica ayuda en sü formación aniversitaria, y el dta da. 
ruaftana, la colaboraoi6n necesaria para esfuerzos comunes, ya sea dentro ámbito' 
coltoral, como cienttfico, en orden a la poblioaoión de ensayos relativos a sus 
eapeeíalídea J temas de su predileeeién. o ya como profesional distinguido o. 
elemento influyente de la vida nacional y 1>01\tioa del pais. 
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11ifto inteligente o retardado, este níño es un hijo del hombre, Antes de ser 
no hombre orvilíaado -y creo que lo soy­, antes qne franoés formado en los 
etrculos mtelectnalea de París, soy hombre, Si es verdad, por otro lado, que 
nuestro primer deber, según unas profundas palabras que no son de Nietzsche 
­síno de Píndaro, es llegar a ser lo que somos, nada hay más importante para 
oada tino de nosotros y nada más dificil que llegar a ser un hombre. De modo 
que la primera finalidad de la edueaeión es formar al hombre, o más bien gniar 
­el desenvolvimiento dinámrno por el que el hombre se forma a si mismo y 
llega a ser un hombee=. (2) Y sigue más adelante: e E\ bombee no es sólo un 
ammsl. de naturaleza, como el oso o la alondra. Es también un animal de 
oultiira, y su esp~~ie no puede snbs1stir sitio mediante el desenvolvinnento de de fo sooiedad y de ia oivieílísserón: es nn animal histórÍC<i! de aht ­ fa malti .. 
plioidad de tipos culturales o étf:c,,o­,hiat6r1oos que se distingne11 en la humanidad; 
de aht asimismo la importancia de la' edneaoíón. Preoisamente por estar dotado 
,de un poder de conoormíento que es ilimitado y que no obstante debe avanzar 
paso a paso, no puede el hombre progresar en su propia vida eapeotñca, ínte­ 
Ieetnal y moralmente a la vei, sino a condioíón de ser auxiliado por la 
sxpenenoía colectiva. que las generaciones pasadas han acumulado y conservado, 
y por una trasmisión regalar de los eoncelrmentos adquiridos. Para consegmr 
esta libertad en la que se determma a st mismo y para la oual íné hecho, 
tisne el hombre necesidad de una disciplina y de una tradici6n que cargan 
pesadamente sobre él, y a la vez le fortalecen basta el punto de hacerlo oapaa 
de luchar contra ellas­cosa que enriquecerá esa misma tradición­, y la tradi­ 
oión ennqneoida hará posible nuevos combates, y así sacesivamente».(3) 

Por ello la U nrversidad ha de peocneae disciplinar el cad.oter del nntvsr­ 
,sitario, dísoiplína que ha de estar dirigida. a hombres que no han de acallar, 
­smo mantener vivo y despierto el espirita critico. Esto exige, desde luego, un 
gran prestigio intelectual y moral del profesor y permanente contacto entre 
oatedrátiooe y alumnos al modo de una. extensa familia, que no otra cosa deben 
ser las relaciones qae los unan. ·· ' · 

Ha de fomentar el sentido de responsablidad en el alumno y como contra­ 
partlds, orear un código de disciplina univ.~rsitHia qne sea aplicable y eficaz, 
por medio de tribunales de honor que . jazguén las faltas de catedráticos y 
estudiantes. 

Tampoco debe descuidar la Umv,ers1dad la forrnao1ón art1stioa del estndiante, 
complemento necesario de una auténtica coitara, Toda expresién de arte tiene 
Tango nmversitano y por tanto la U mversrdad ha de procurar proporotonarla, 
Para ello deberían orearse cátedras de arte, incrementar ciclos de cootereacias, 
otroulos de estudio, omsilloa rntensrvos o semmanos donde se enseñan y disou­ 
tan problemas relativos al arte. También resalían de mucho fruto los recitales 
poéticos, conciertos de música clásica de los grandes compositores, que uodnen 
ir precedidos de brevísunas íudieaeronss verbales O programas escritos explicando 
brevemente la vida de los autores y el significado de la obra. Asumsmo, se 
hace Indispensable en toda Umversrdad bien orgsmsada, la publícaoión de un 
psnódieo o revista que refleje con altura el pensamiento y las inqmetudes del 
gremio estudiantil para lo cual las antorldades.debenan propororonaeles generosa 
ayuda material y moral Dicha publicación, uce derecho, corresponde hacerla 
a la Faoultad de Humanidades y dentro de ella, oonoretamente, a la Escuela 
de Penodismo En fin, fomentando entre los, umversítenos víajea a países 

{2) (3) Obra citada 
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Vamos a subdividir la misión de la Umversidad con relación a la sociedad 
en que se desenvuelve, en tres apartados: I) Misión cultural, 2) J1isión Morat 
y 3) Misión social 11 polittea, 

l) ­La Universidad es y debe ser para la sociedad, un foco irradisdor de 
cultora, tanto en el sentido de fotJar <borobrss cultos>, como procurando no 
ambiente de donde han de brotar, todos los elementos oaltarales,­ revistas, 
conferencias, arte, etc.,­, que deberán poseer caracterlsticas originales, novedo­ 
sas y de empaje, en contraste con la forma conservadora y tradicional de otras 
instituciones culturales, 

III) MISION HACIA LA SOCIEDAD 

Asimismo, diremos algo sobre lo que podríamos llamar eednoacién nacio­ 
nal», es decir, la formación del sentido nacional de la Juventad umversitarra, 
Esta es una necesidad del Estado que debe saber bascar inteligentemente a 
través de la Umversidad, quien será la encargada de eformar> en polrtíca a los 
umversitanos, dándoles, al margen de todo parsldansmo, una oonorenora de tra­ 
ba10 unitario y común, al setvtcro de una idea puramente democrática. 

La Universidad debe, finalmente, saber canalizar el sentido del servicio a la 
patria en una amplia vtsién eupernacioual de supeditación a una mvilizamón y 
un mundo cada vez más umíioado en sos intereses, darle esa visión ecnméniea 
que fuera de ella es tan dificil de eonsegtnr. Fomentar, en una palabra, el 
espíntu de hermandad entre todos los pueblos por medio de la libertad y de la 
dignidad y respeto hacia la persona humana, fuente de una paotfioa eonvivencre, 

Y aqnt podríamos dedicar dos palabras a la edooaoi6n ñsica que también 
ha de proporcionar la Umversidad de una manera inteligente, alegre y obliga­ 
toria cuando las ommnstano1as personales del alumno no lo impidan. No 
olvidemos que la Universidad debe preocuparse del cbombre total>, es decir, 
del ser compuesto de mtelelígencia y alma, sustentadas por un cuerpo que­ 
también necesita educación y entrenamiento si queremos velar por so salad y 
evitar los vicios. 

extranjeroe, que oonstitayen el mejor medio para ampliar el horizonte cultural 
del estudiante al facilitarle el contacto con gentes y países de diferente ervilíaa­ 
oron, cultura y evoluoi6n. 

No hay duda, pues, gne la Universidad tiene una misión pedagógica y 
por esto mismo t1ene qu~ estat presente en ella el elemento •dive­rsi6n~. El 
universitario debe saber divertirse; pero ésta debe proourársela la Umversidad 
y no la calle o los casinos, para lo cual ha de proporotonatle todos los elemen­ 
tos aptos con los qne pueda divertirse sanamente on hombre pleno de juventud 
y de mqmetudes inteleotaales. 

Estos medios podrían ser, desde una bien surtida y variada biblioteca (pues 
también la leotnra es diversión), hasta campos de deportes magntfioamente 
acondioronadoa, pasando por una. seria de Ingemosas manifestM1ones art1sticas­ 
como serian, por ejemplo, teatro por actores estudiantes y si fuera posibles oon 
obras de universitarios, agmpaerones musicales y corales, etc. 
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En este sentido puede afirmarse qne la Universidad no es sólo para los 
universitarios, sino pata todos los hombres, a quienes ha de abrlt los brazos en 
ofreouniento espontáneo de un clima de estadio y pensamiento 

Y en cuanto al nníversítarío, también tiene un papel qne cumplir dentro 
de )a sociedad, ya sea oreando nuevos modos del pensamiento, ya llevando ri· 
qnesa al lenguaje, al espectáculo o al estilo literario. Constituyendo, en fin, la 
minoría inquieta que anastra al conglomerado, oon palabras y con l:l.eobos, a 
toda gama diversa de manifestaoión ooltnral y estimulando con su aplauso, a 
\os homhte1> de pense.m1ento, e10n<fü\ y atte neeesit.ll.d<ls ~tempte para so. progre­ 
so, del apoyo de eterta popularidad juvenil. 

2).­A la Universidad corresponde, también, una fnnción moral creando 
un ambiente limpio de mtereses mesqmnoa qne parifique la atmósfera social, 
osando oomo elemento básieo da moralidad la concordia y oonvlvenoia entre la 
juventud inteligente del pala, 

Pero el umversitano debe •predioal' con el ejemplo>, ya qae el estilo tno" 
rsl uníversítano viene a ser lndioe oierto de la moralidad social, por ser la ru­ 
ventad nmversltaria an elemento representativo y selecto de esa sooredad. Es, 
pues, indispensable, gaa el umvereítano se peraate de la trascendencia de sus 
actos y de la Influenora tremenda, enorme, ­para bien o para mal­, que con 
sus actoaoiooes ejerce sobre oaantos lo rodean. Debe tornar y considerar so 
eondíoién de estudiante oomo algo vital y anstantrvo y no como algo baladí y 
adyacente, 

Esta integridad moral qne debe ser condición <sine qua non» de todo es­ 
tudiante, ser6. la qoe lo entonce a fiscalizar y oriticar a la sociedad en que 
vive. De lo contrario' sus argumentos y oritícaa caerán por s11 base, pues es­ 
tarían engrdas sobre la falsedad, el engaño y la mantentlcidad, 

Eo efecto, la sociedad necesita ser analizada y cuando sea pracíso, criti­ 
cada constrnotivamente para bacer ver las in]nstio1as, egoísmos mveterados, in­ 
moralidades disimuladas o no, que se amparan a su sombra. Ante todas estas 
anomallas, el hombre maduro suele claodicat más fácilmente, «se hace el sordo», 
pues está. habituado a comprobar que desde alias y años viene sucediendo ast 
o porque ya perdió el idealismo y al empuje de los años Juveniles. En eam­ 
bío el nnívereitarío que tropieza por primera vez an sn vida oon tales abusos, 
está más pronto, llevado por su honradez, ganerosidad, trayectoria limpia de 
eomplicamonea con el pasado, ardor o Impetu de so inventad, a rechazarlos 
anérgica y categóricamente. 

Y ello porque la mayoría de las veces él no ha cooperado en nada a. la 
eeeacién de lo que es objeto de otltiaa y asl puede levantar su voi con mayor 
razón y mejor derecho; porque su formaoi6n y su psieologta le eapaeltan de, 
modo inmejorable para la función orttíca ya que se le supone una amplia 
formación moral e intelectual y el desinteresado arrojo propio de la juventud, 
AdemAs, por esta misma razón posee el <humor» siempre ágil en las mteligen­ 
oras Juveniles, que constituye nn poderoso elemento demoledor por el ridlenlo 
a que expone a la persona u objeto de su critica 

Pero que jamás olviden los estndiantes universitarios cine la cdtica debe 
empezar por uno mtsmo y luego ampliarse y extenderse en círeulos ooneéntn­ 
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(~) Misión de la Uaivenidad ­ Ottega y Gasset 
(5) Odega y Guset ­ obra citada, 

cos sobro el ambiente universitario en que se vive, sobre la Universidad· Y el 
modo como ella cumpla su fnncréu y por­ dltimo y sólo después, sobre la so· 
ciedad en su estmetnra absoluta. 

3).­La Universidad. como institución eminentemente eulturel, debe vivir 
no sólo para sl y el estudiante, sino hacer sentir so influjo en el ambiente so­ 
cial en que se desenvuelve. Ha de evívir» y enseñar a cvivir• al estudiante 
de aeuerdo con los tiempos que corren, porque como decía Ortega y Gasset, 
cvivir es, de cierto, tratar con el mundo, dirigirse a él, aotuar en él, ocuparse 
de él>,(4) significa el conjunto de lo que hacemos y somos, esa terrible faena 
­que cada hombre tiene que ejeontar por so coopta­ de sostenerse, «en el 
Umverso, de llevarse o conducirse por entre las cosas y seres del mundos. Y 
si no queramos quedarnos atrás en el tiempo que n'ós 'ha tocado en· suerte na­ 
cer, tenemos· que reconer que el aSpflóto ;·~ooial y todos los problemas de él de­ 
rivadcs, ocupan gran parte de la vida ­aotua], Concretando: la Universidad y el 
uuiversitarto no pueden olvidar los problemas sooialea inherentes a la época, 
porque a ello los impele su coudieiéu tcultaral, ya que ssgmendo al filósofo 
citado, «cultura es el sistema de ideas vivaa que cada tiempo poaee•.(5) 

Es cierto que una sociedad bien organizada necesita haber establecido una 
intima relación de comprenstéu y ayuda entre los diversos profesionales que 
rigen y trabajan por el bum común Unión que sólo será posible si se ha 
fundamentado en la Universidad, a través del trato y estima entre los diversos 
estudiantes de la misma o de distmtas Facultades. Pero el universitario, ­re­ 
petimos­, no ha de ser egoísta y guardar ­ümoamente para si los fratos del 
oonocnmento adquirido en la Facultad. Tiene el deber de «proyectarse,, de 
dar a conocer su pensamianto, transmitir so emensaje>, s1 en verdad gniere 
hacer honor al privilegio recibido al escalar las cimas de un centro superior 
de cultora. · 

Existe una seria de deberes sociales que gravan hoy en diversos grados a 
las clases rectoras. Entre ellos, actualmente, corresponde a la Joven­ 

. tnd estudiantil, la bella tarea de compartir oon la juventud trabajadora el no· 
ble esfuerzo por asegurar el bienestar nacional. Es neoesano que ambas ju­ 
ventudes se comprendan y alienten mutuamente en sus luchas por superarse, 
pero evitando demagogias extremistas que podrían resultar peligrosas para el 
bienestar ciudadano. 

Varios son los caminos y medios para lograr este acercamiento. Ast por 
ejemplo: ponto unitivo podría ser el deporte donde nos hace falta más título 
que el vigor físico y la nobleza de alma, qoe por igual se dan en la juventud 
que trabaJa y en la juventud que estudia. Para ello harta falta abrir los cam- 
pos nmversitaríos de deportes a las juventudes obreras y concertar periódica­ 
mente enonenteos y demás competencias ñsicas. 

Otra vía abierta al universitario de países extranjeros para tomar contacto 
con elementos de diferente condición sociel, está en el teatro estudiantil que lo 
extienden por calles y plazas, pr1owpal01ente por barnos pobres, aldeas y v1­ 
llenos, para llevarle al pueblo la alegria de que allí carecen. 

Ea fin y sobre todo, smtíendo y nreocnpándose de los problemas sociales 
que afiigen a los pueblos, combatiendo la iuinstíora donde qutera qo.e se en­ 
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cnentre y defendiendo sus justas reivindioaoionee con equidad y espíritu de 
concordia y nanea envenenando el alma ingenua y noble de los económica­ 
mente débiles, oon doctrinas disociadoras. 

Porgue la U niveraidad y el universitario como cerebro Joven, deben ofre­ 
cer a fa Na016n uno de los símbolos patrios má.s altos y penetrantes, Jugando 
un papel enoarnador de la Patria en lo qne ésta tiene de floramón mteligente 
y esperanza vital de su oontinmdad. No conviene la partimpamón del nmver­ 
sitario ni de la Umvereídsd en la polltioa partidarista. mezquina B intrigante: 
pero no por ello debe negársele una partiozpación joven, sana y desinteresada 
en el pensamiento poUtico del país, a la cual tiene derecho primario y absoluto. 

Sólo asl segi;iirá. cumpliendo la fnnoi6n gne un dta la oorrespondté en la 
hístoría de la civilización ooordental que oreo.1ó con las Ilmversrdades, haciendo 
de ellas verdaderas sociedades internacionales de estadios. La razón y la ex­ 
periencia nos dicen que después de la n016n en la fe no hay otra oni6n más 
sincera y má.s alejada de rivalidades y namonalismos estrechos, que la que se 
establece en la elevada y serena región de la c10a01a y la cnltura y en la 
noble generosidad de la juventud. 

El universitario ha de sentirse oiadadano de la rspüblioa de las letras. es 
decir, hermano del nmversitario de cnalqaier pals, gae sea por el mero hecho de 
pertenecer ambos al soñado espaoro de las ideas y de los conceptos, donde los 
hombres son menos egotstas, la vida más laminosa y Dios más cercano. 
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­ Pues yo, mí'aíma, lo he dioho siempre: no hay cómo la Virgen del 
Perpétuo Socorro pe.re. sacado a uno de aognstias. .• Lo que pasa es que 
vos tenés poca fé, .. 

Me.da Ed11vig1s se frotó los ojos con un pañuelo arrn~ado. No se ex­ 
plicaba c6mo aquella buena sallara pudiera estar tan tranquila en semejantes 
oiroaostanoias. 

­Ofreoéle unas candelas, una tomada,.. Ya vas a ver cómo no nos 
de1a esí ••. 

­iYa no tiene remedio, señora Olimpía! .•. Ya el Juez ..• 

­No es el Juez el que dispone, m'hija ... Y mientras hay vida he.y 
esperanza ... 

La mujer joven se aoereó al fogón para poder disimular las lágrimas 
­0 para echarle la oolpa. a\ humo. Su anegea oontinnó remendando prolija­ 
mente la camrss del hombre. mientras mascullaba avemadas, una tras otra. 

De pronto, en Ia osonndad pastosa del rancho, la joven terminó de 
romper la muralla de su disunnlo, y lloré en altos sollozos. El oneepo le 
temblaba, agitado como una rama en vendabal, Los ojos se le salían de las 
órbitas. 

­íBaeno ... buencl No seás tonta ... Ya vas a ver como Nuestra Sef!.ora ••• 

Marta Ednvigis habría blasfemado, de poder hacerlo. Pero se hallaba 
del todo impotente. Apenas si logró arrimarse al camastro, en donde cayó 
convulsa, el pelo desmelechado, los labios bsbeantes, y soltó un alarido animal; 
'La vieja la aoost6, aoomodándola bien. La cubrió con lo que pudo, y mévien­ 
do la cabeza de un lado a otro, con actitud de desaliento, farfall6: 

­iTodo sea por el amor de Dios, •. !. 
Luego volvié a sas remiendos y avemanas, 

El ranehito estaba práotieamente empapelado de santos. Cromos marchitos. 
Flores de papel crespón. Sobre mesitas cojas, ohorreíes de esterine. enarbolan· 
do sus pabilos inútiles En una súla, bien plancha.da y limpia, la ropa del 
ausente. Y arriba, presisamente arriba, como protegiendo al hombre y su 
ropa, la única imagen de bulto, t,eqnet'.la abigarrada: la Virgen del Perpé­ 
tuo Socorro. 

Onando los hipos de Marta Ed11v1gis fueron cayendo en las concavidades 
del sueño, la vieja se aproximó a la imagen, y levantando los brazos entecos, 



¿Eae er11 au premfo? 
lPara eso se habfa esforzado tanto? 
L"°s intermhu1,blee ncobes de esttuUo, de anotaofone11, de cotejos, lconda­ 

olan a eso? 
Un demonio habilh1imo babfa v1mido bilvan1.mdQ los 6~itos universitarios. 

de Gabriel Espinoza. basta dejarlo amarrado con semejante nudo. 
De las aulas emergi6 con el más alto prestigio. Ningono de so grt1µ0 

manejaba como él la legislao16n punitiva. So tesis final, para. optar al grado dé, 
doctor: en Dereobo, babia merecido premio. Y la 8apr:ema, en un nsgo sin an­ 
teoedentes, a paaar de Ia jnventud de Gabriel, no habla vaoilallo en !)¡;ar)q gn.., 
judicatura de impottaooia en la propia oapit1d, ¡Qon qne Q}egdft prest6 fnrft .. 
mento de fidelidad al cargo! Y ahora ••. 

Ahora llovía y era. s6.bado por la tarde. Gabriel tepasabl.\. lenta y mhrn.­ 
eíoeemente, un tablón, eon papel de lija. Sos manos iban y ventan por I,¡. 
snpedioie cada vez más pulida, aoordáudose con el rumor de la lluvia imiisten .. 
te. J!Jn otras oportunidades, so cerebro se entregaba ta111bi60 al suave balanceo 
dél oficio, al rasgar del serrucho, a la dura dentellada del form6n o la gubia .. 
Ast eolía liberanie de la Jotina profeslonal, lba ahora el pioblema l~ volvia a 
la 011be111. con una tetqmidad obsesiba. No podfQ eludirlo, Y lo peor, q¡:ull.ía lo 
peo:r de todo, eca qwa tm madte eito.vitra enter11da, H1Ma qnendo oenl­ 
t4rselo a loa Qomieozos¡ pero no foá posible, lo!J di11rio1:1 h11blAban mucho de): 
asunto. 

Continuaba paseando la lija sobre el tab!6o, ya inneoe11adame0lte, De 
pronto einti6 que una llave abría la puerta de entrada. Era ea madre. Venfa,. 
empapada, a pesar de la pequena sombna que llevara a gmsa de paragoae. 

­¿De donde viene tan mojada? 
­De la iglesia. 
­iPero mam&, se va a enfermar! 
-D~jame, hijo, tá no sabes ... 
iNo habla · mh remedio! Bu Juramento de fidelidad lo ataba de piea y menos; 

lmltil bascar fórmal11s evasivas, Aaoqae le dolier•, teofa que tirruar la sentencia; 
Wqi;no cerrar los ojos a esa oúmolo de ae;tavinte3? ¿C6mo inventilr p1liitiTo,,. 

* "' . 

habló con ella. Habló: ása es la palabra. Ya no dijo oraciones. Ya no md· 
sit6 fórmulas. Se le quedó mirando con oiillos tristes que invitaban a la oom­ 
pasión, y la trató de tü a tú. Al cabo, eran~viefae amigas. 

Algo. alguna cosa sutil, debió de responderle el Icono, Doña Olimpia, 
separóse por fin de so vera, y tomando las ropas del hombre se poso a hacer 
un paquete minucioso en papel de diarios viejos. Pensó entre dientes: 

­El domingo se lo voy a llevar ... 
Y se asomó a la única puerta del rancho. Sobre las colinas próximasi sal­ 

tl\ba ~legrQmente h, loz, Uenft de verdes. 
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qQlt 9b~te11~\bletnellte se11i.n tl'atdoa de loe oa\)~lloa? Por lQ demás, el plibli<m 
1)Bt(\ba aobn,dam(lnta ioform.adg de lo t\etalles del odlllen, y a1 él pretendiera 
falsear la eitnaoi6n, sólo le serviría para presentarse ooroo un ignur¡mte o un 
prevaricador. 

No ~r• no simple homícídío, Jfü;a un asesinato múltiple; segmdo de robe> 
y de hrnendio. EntrQ los eseombroa tod11,vta humeantea, ap~feo1eron tres cadáveres 
aobiobarrados: el de \a vtctíma d.h:ecta y toa de dos mñcs, espantosam1mte 
retoro1dos; Y frente a todo ese oaadro la ley tenia una sola palabra: muerte: 

¿Por gnll babia dit corresponderle a él, a 111 que no creía en la eflcacra ejem~ 
plarlzadora de esa pena, ni en el derecho del Estado para imponer semejante 
castigo, firmar el fallo condenatono? 

­iHijo, deja ya sea tabla! .•• Ven acá, ... quiero hablar con contigo. 
No fné sino basta entonces que Gabriel advirtió que ya la tabla estaba lísa 

como un vidno. A..rrmconó en una esqnma los elementos de su afioerón, y fné 
con doria Ot:istina hacía la sala. Beguta lloviendo. 

­Gabriel... vengo de prometerle a la Virgen del Oarrnen que tú no 
ejeontarAs esa sentencia .•• 

Trató de hacerse el desentendido: 
­lQué sentenoia? ... 

­iTú sabes! ... La del famoso c:Clborón» ... Esa pena da muerte de que 
tAnto hablan loe dianos ... 

El Joven juez se demudó. Mordióse el labio inferior, tratando de dominarse 
para no responder con Impertinencia. Pero so éxito faé mediocre: 

­En primer lugar, mamá, en ese asunto no hay sentencia todavía ... En 
segundo logar, ya lo be dicho varias veces que nadie, m srqniera usted, puede 
meterse en cosas que caen bajo mi exclusiva responsabilidad de Joez. lMe 
oyó bien? Mi ex­oln­ei­va responsablidad ... Y en último térmrno, usted no pne­ 
da andar haciendo promesas religiosas ni de mogona olase, que tengan relaoién 
con otra conducta que la suya... lEntendidoe? 

Dofta Onstlna bajó la cabeza, bnmillada. Saoó un pañuelo de so bolea de 
mano, y empezó a gimotear desesperada: 

­1No, no, Gabriel ... ! Tú no aplicarás esa pena .•. , lVerdad que no? ... INo 
puede sef.,,! ¡Tu madre no te podrla ver con las manos manebadas de 
aangre •• ! 

Serenóse el Jaez. Comprendió que habla sido muy brnsoo; pero era in· 
~ÍllllEIQSable ••• No podta ooultáraele la noblesa d~ la angustia que embargaba a 
doria Cristina; pero .•• loada uno oon lo sayo!... Sin hacer caso aperente del 
llanto de su madre, salió de la sala, oa01Jn6 por el corredor cuyos ladrillos se 
enoontraban mojados, y entró en ea alcoba. Al sentarse en la cómoda hataca, 
encendió nn cigarrillo y se dió a eabtlae. 

•l!Jx~olu~si .. va responsabilidad», babia recalcado. Ahora las silabas dabl;\n 
()D su cerebro saltitos trag1oóm1oos. Rebotaban en el silencro y tornaban a caer 
cm ál oíde interior, cEx,oln·st·Va· responsabilidad» .•• Y no. No era tan exoln­ 
aiva. Ahora lo advertía con claridad. Era una reponaabihdad compartida con 



Pero todo falló. 

Entre esperanzas y desilusiones, los recursos de la defensa fueron fracasando 
de ono en ano 

El 1mcio t­0rnó a las manos de Gabriel, con orden perentoria de hacer lo 
que la ley preceptuaba. 

Y eso eta el señalamieuto de dta y hora para fnsilar al tenebroso cTibarón• 
Superando todos los gritos de so temperamento y sas oonvlocíonea doctri­ 

narias, Gabt1el estampó su firma en el auto cuyo texto comenzaba •En 
cumplimiento de la resolncién anterior, seüálanse las siete horas del día ••• • 

Poco después, en el preciso instante en que Gabrial Bspinoaa abandonaba 
el tribunal para rr a su casa, empe2,aron a aullar las sirenas de los diarios, 
annnoiando las <extras" que contenían la noticia. 

Cnando llegó, su madre no estaba en casa La esperó una hora, más de 
una hora, matando el tiempo con pequeños trabaros de campinterla, que no 
lograban distraerlo Imaginó que doña Cristina se hallaría en alguna iglesia, y 
dispuso ir a buscarla. Pero no qmso salir a pre. Todo el mondo lo iba a 
detener en la calle ·para pieguntatle lo que tánto deseaba olvidar. Llamó por 
teléfono un taxt 

*"' .. 

­¿Ya viste, mujer, lo que hace Nuestra Señora del Perpétno Socorro? ••. 

Mariti. Eduvig1s calló La suegra esperó an respuesta durante ona fracción 
de segundo, vara continuar: 

­ ... De nada sirvió la sentencia del Jaez, porque le quitaron el asunto .•. 
Y el defensor dice que en la segunda e1estan01a• lo va a salvar .• , 

Maria Ednv1g1s continuó en sílenoio. 
Es qa.e vos no ten~ fé.. lVerdad, Madrecita? ... 
Y desde sn nncón, el icono bizantino le devolvió la mirada. 

•** 

la aenaación fisoal, con la defensa, con miembros del Jurado que declaran 
<mlpable al malhadado cTíbnr6n», y1 en último término, con los periódicos Y. 
,la opinión pública ••. 

Además... él fallarla sólo en primera instancia. La defensa tenia la obli~ 
gaoión de emplear todos los recursos disponibles, hasta agotarlos. Y babia una 
segunda instancia, y un tribunal de casación •.. Si su sentencia no se hallaba 
ajustada a Derecho, ya la revocarían. Sa deber como Jaez ••. 

El tamborileo de la lluvia se faé apagando panlatinamente, hasta que sólo 
quedó el rumor de los canales y de las hojas que goteaban, gozosas, sobre la 
tierra del patieoillo interior. 
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~si: una medía hora, a lo sumo ... Espéreme aht. .. A.y6.deme a localizar 
a los Forenses ... 

Colgó. Le temblaba la mano. 
­iParadal ... Venga conmigo .•• No hay tiempo que perder. 
­Con gasto. doctor­respondió el Secretario, 

­ . 
­lPor qaé no me avisó antes ... ? lYa ... l iYa voy ... l 
­­ . ­lDesde euándo ... ? 
- .. ­Wóroo? 
­ . 

•¡Pobre mam(l! ••. iSe estli volviendo beata!• ­pens6 Gabriel. 

Para aturdirse y olvidarse, el Jaez se entregó a su trabajo con más 
denuedo que nanea. Ex:pedieote tras expediente iba a so esontorío. Lo ana­ 
lizaba, tomando apantes, y estampaba autos de mera snatanciaorón, sentenmaa 
interlocntor1as, providenotas múltiples. 

De pronto sonó el timbre del teléfono. 
­Es con usted, dootot ... ­ anunció el Seoretimo. 
­lQaién? ... 

Hablan fastidiado mucho los periodistas y los curiosos, y él no deseaba ya 
atender personalmente a nadie. 

­El Director de la Penitenciaria. 
­lSerA para recordarme qoe mañana, a las siete! ..• Dígale que ya sé: qoe 

no hay modo de qne se me olvide .... 

Al instante volvía a entrar el Secretario en la oficina del Jaez. 
­Le orge hablar con asted .•. Dice que se trata de otra cosa. 
­¡Bueno! iP&seme la eonazrénl 
Y con desgano, tomó el aurieolar. 

• • • 

Efectivamente, en el segando templo qae visit6, enoontr6 a la señora, de 
rodillas ante el altar de la Virgen del Carmen. 

­iEs 1mítil, mamá\ ¡Ya no hay nada qn~ baoert 
Ella lo toro6 a ver, oon una mirada oasi fria: 
­iDéjame! 

So voz faé tan seca, qne Gabriel qaedó desconcertado, y regr~s6 sin insistir. 
Doña Cristina no filé a· almorzar, ni a comer, ni a dormir. Varios empeños hizo 
más tarde el hijo para arrancarla del logar, sin éxito alguno. Alli amaneció 
ella, hincada siempre ante la misma imagen . 
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Estaba medio borracho El médico no: tenía má.s resistencia·. 
\ 

Los ojos del Juez se hablan perdMo en la talla do los artesonados. iQné 
maravilla! 1 A.st le gastarla a él poder dominar las rebeld!as de la 'madera ••• ! 

­Bueno, doctor Espiiloza .•. lNo dtjo que tenla atgo itnportante de qa~ 
hablarme .• ? 

­S{ .. No me acuerde bien ... 
­Acerca de •Tiburón• .. 
­!Claro! •• iLo condenamos a muerte!, ¿no? 

* • • 

­W6mo sigue cTibnrón•, doctor ... ~ 
­Va mejorando . 
­,Se compondrá? . 
­Es de esperarse. Reaecions bastante bien a los medicamentos, 
­¿Pódrla pasar ya al Hospital? 
Ya está en eoudlerones: cuando usted lo ordene ... 

Gabriel entornó los ojos. Se quedó viendo hacia adentro. Sin pensar. Sin 
querer pensar. Sólo le otazaba por el cerebro, a ráfagas_ noa l)reganta: ­¿res1s­ 
t1rta él, Gabriel IDspinoza, el espectáculo macabro de un fusilatntooto cmya otden 
inicial había salido de s11 pluma ... ? 

De repente, reaoo1onó: 
­Doctor ... Tenemos que hablar ... Vamos al casino. Tomemo.s unas oopae. 

Creo que necesito alcohol para decirle lo que tengo que de·cirle ... 

.. ... * 

A. poco se encontraban rsnnidoa en la celda loa fonoiónados jodioi11h,e1 el 
Director del centro penal y los dos tnédioos forenses. «Tibntónt. yaóla en el 
;camastro, queJándose. Este.be. amarillo. Casi tan amarillo eorao s11& propias 
esoler6tioas. 

Lo examinaron los doctores, y recetaron unas inyecciones, unas'. gtageas, un 
régimen slimentieio, para mientras se le podla pasar al Hospital, al pabellón de 
reos, Se levantó un acta de todo, que loé a oontinaaoi6n firmada por los 
asistentes. 

Y de regreso en su oficina, el Juez diót6 una resolüoi611~ 
cE)n vista del oontemdo del acta anterior, suspéndese, por ahora, la eieou­ 

eión del reo, y d6iase sm efeoto el seo.alam1ento de dia y hora contenido en el 
auto de folios 172 de esta pieza ... • 

Firmó con decisión, Luego se faé a oaea, En el camino, se detuvo a 
tomar un trago de coñae­ Lo necesitaba . 
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El Forense cambió las myecorones mediomales, por otras de agua destilada. 
Las pastillas de nna droga compleja, por comprimidos de bicarbonato 

A. los pocos dtas los diarios publicaron la noticia: gTiburón• habla fallecido, 
cno obstante los desperados esfuerzos de la orenois por salvarle la vida, para 
qoe la Sociedad pudiera cumplir los sagrados designios de la Juetieías, 

­¿Qnténes son, mamá? 

­No sé . . Dos sen oras que qmeren hablar contigo, pero piden que yo 
13Bté presente. 

­Qne tomen asiento. Y a voy. 

La primera en hablar fué la sef!..ora Olimpta No se veta resignada, smo 
serena, tntimamente serena, 

­ Y o le prometl a N nestra Sen ora del Perpétno Socorro que si mi hijo 
no moría fusilado, le hada nna visita con el Jaez y su madre ... Y be venido 
a pedidas .. 

+­Pnes yo también. Tengo una deuda con la Virgen del Carmen ... 

~ ... * 

­ Yo no: asted. 
­Va mejorando, ¿verdad? 
­S[: el tratamiento ha resaltado eficáz, como le decía .•• 
­¿y si lo suspenden? ... 
­Se muere. 
­¡A.bl está la cosa! iSuspendan el tratamiento ... 1 iNo le den medioinas ... r 
­¡Pero doctor' 1Eso seria un crimen! ... 

­¿Ya ve que necesitaba estar borracho para decírselo ... ? La propongo un 
'.Crimen. Vamos a cometer un crimen, de común aoaerdo... El médico... el 
Juez ... iUn buen crimen ... ! 

El forense apretó los párpados, se tomó la frente con la mano derecha, en 
actitud de centrada meditaotén, y luego llamó con dos palmadas al mozo que 
Ios atendía, 

­iTrá1game un whisky doble ... triple •.• ' 
­lSólo para asted, doctor? 
­St, sólo para mi. El señor Juez ya no quiere. 
Y cuando el mozo se retiró: 

­No me siga hablando, doctor Espinoza. Ahora no le entiendo. De aqn! 
:a unos mmntcs ... 
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Santiago de Chile, [rmlo de 1958. 

.Marfa Ednvigis lloraba, pero sin desesperaoión, 

Era mejor ast ... 

En el rancho babl6 de nuevo la señora Olimpia: 

­lYa viste? ... La mam6 del Jaez oree que fné la Vi?gen del Carmen •.• 
Yo no l'iba a disootir ••• Pero yo sé que no •.. Siempre lo he dicho... No hay 
como la Virgen del Perpétuo Socorro... Lo qae pasa es que vos tenéa poca. 
f6 ... 

* * • 

El doctor Eepinoza aoompaM a las tres mojares. En una iglesia, oraron, 
ante la imagen bizantina. En otra, ante la Virgen del Carmen. Y onando ya 
las promesas religiosas se habían onmplldo, volvi6 tranquilamente a sus trabajos 
de carpinterls. 
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-El trabajo que se publica a continuación es parte del Capítulo 111 
del ensayo Inédito: cElíof, Crrtica y Poética ... 

lrma lanzas 

por 

ta Idea del Tiempo en Eliot 
«The Waste land » 





(]) Halen Garclncr. Revls~a «Tbe Penguln New WdUn¡•. Otoilo 1946 

Basta penetrar un poco en el mundo de T S. Eliot, e improvrsadamente nos 
damos cuenta de estar moviéndonos en un b1bito abierto ­fuera de los límites 
de una oaltnra nacional o de una époce+­ que nos permite entrever el campo 
vastístmo en donde se entrelazan las manifestaciones arttstioas más antiguas con 
las más recientes de la hnmamdad. 

Si un inicial anenantro con la poesía de Eliot pueda oíreeer algunas díñcnltades 
para la penetraozón rnmediata <en e) sentido de qae nos da el lenguaje poético 
partioalartsimo, no eomprensíble a profundidad cuando sl'l carece de los apropiados 
elementos interpretativos> sucede todo lo contrario al enfrentarse a so obra 
ensaytstioa 111 cual ­exenta de complicaelones­e­ aúa cuando aoal!za Jns más 
esoabrosos problemas es capaz de establecer desda el primer mstante una 
eomantoaetón directa con el lector. En Eliot, como en Dante, la poesla surge 
y crece en el mito. La sunbologta, que es la parte central adquiere so 
verdadero significado sólo a la luz de éste; el mito es, entonces, como una 
atm6sfel'a que da a cada palabra, a cada sartal, una determinada tonalidad, una 
coloeaoión, un santido. Faera dt, él las imágenes flotarían desarttcnladae y' 
toda la construeeiéu poética se nos presentaría con graves deformaciones, 
y en algunos casos basta incoherente. 

Esta natural diferenma de ctécmca> ­la ona inherente a su manera de, 
hacer poesía, la otra a la prosa­ no debemos pensar en dos esferas distintas 
como st el autor se moviera en campos separados Al contrario, toda su obra, 
está rt,corr1da por ciertas ideas medulares que desarrolla en los diversos sectores: 
asi, por 010mpJo. sos preceptos sobra poét10a dispersos en los ensayos de •The 
Saored Wood> los encontramos realizados en «Gerontión> o en cThe Waste· 
Land>, 

Esta perfecta anidad no existe solamente en sentido transversal. Si se 
observa toda sn producción literaria no se enouentra, oomo en eiertoa autores, un 
snbssgmrse de etapas que media vez superadas son aubstitnidedas por otras con 
probleroáncas y oeracteres completamente nuevos y distmtos. Puede versa ast 
que anotamones que aparecieron en forma ambrionaria en sos años jnveuiles las 
reelabora más tarde: problemas, posicioues que plantea en una obra son soluoionedas 
posteriormente en otra: e La posisrón de orltioa de The Waste Land es modificada 
en Wednesday, y ash Wednesday puede ser comprendido máe fé.oilmente 
después de leer Tbe Qaartets~ (1). 

Al referirme a la amplitud del panorama que nos presenta Eliot debo 
señalar que, para él, este mando en que se entrelazan pasado y presente tiene 
on particular carácter: no es simplemente una, eolaccióu de oonoeirmentos de 'ª, 



(2) «Aúo en los ocesce de Abdl +­que en cierto modo evocan ­ mi vide soter:i:ado y 
Parla en prímsvera ­ me siento ituneosat'ahlemente en paz ­ y bello que el mun­ 
do e•, después de todo, ­ maravlllo,o y juvenil», 

Si Prnfrock es incapaz de realizar una transformación reconoce al menos· 
la vacuidad de sos momentos. Ella, en cambio, decrépita, rechssade cada vez 
que se 'ofrece, encuentra que •el mundo es maravilloso y [nvenil" Ambos 

antigüedt1d y la modernidad ­como el que nos podrta dar nn erodito­ smo 
un todo orgáníeo, regido por el pnneipro de que en el campo del srte no existen 
obras que puedan considerarse vrejas, y que todo aquello que se ha producido 
en los siglos anteriores tiene la tmsma actualidad de lo que se produce hoy. 

En el ensayo e.Tradición y Talento Individuals de «Tlle Sacred Wood», 
encontramos el siguiente párrafo: e El sentido histórreo implica no solo la mtarorén 
del S6r pasado del pasado sino también aquél de su preseuerar el sentido 
histórico obliga al hombre no solamente esorbu cou la. propia generación ­o 
­000 las cenizas de la antsnor=­. sino con el sentimiento de que toda la 
liteta.tura de Europa después de Homero, y con elle. toda la literatnta de 
nuesteo pe.is, tiene una su:nnlt{mee. existencta y forma on orden simultá.neo. 
Este sentido hístérioo, que es a la vez sentido de lo sin tiempo ~ de lo 
temporal as! como de lo temporal y de lo sin tiempo­ es lo que forma a un 
escritor tradicional: y es 1gna.lmente lo que da a on escritoi: concieneía de su 
puesto en el tiempo, de su contemporaueidad>. 

Este csentido histonoo> asf concebido es ona especia de transfondo en 
la actividad creativa de Eliot, pero un traneíondo vitaUs1roo que condiciona y 
determina so hacer artlstico. Recorriendo su producción poética podernos encontrar 
como poema predominante una continua elsboraerón en torno a la idea del 
tiempo. En los poemas Juveniles hallamos la. figura de un Pmítock que 
transcurre anotado en un ambiente sórdido y banal, que se mueva en nna atmósfera 
viciada de snpereíalidad, que pasa analizando las sitnaoiones, los gestos, las 
palabras, sm eneonttat en ellas más que un exasperante vacío. La meditación 
de Prnfroek descubre una sociedad completamente ayuna de esencia histórica, 
una sociedad que, aletargada y sonánbnla, transcurre inconsciente de so tiempo 
en medio de lo mtinsno y lo frívolo. La senaaetén de fracaso qne recorre 
todo este poema deriva esencialmente de la imposibilidad de dar nn sentido 
al tiempo. Prnfrook sabe que es nesesaria la rebelión, es presíso realizar una 
tnptnta para que advenga el camote, pero al rmsmo tiempo reconoce so Incapamdad: 
es on thnxdo, tiene miedo, no es nn profeta, ni un Hamlet, es apenas un 
eortesano oscuro y, en ciertos momentos, un bofón. 

En el «Portrait of a lady», que serta el correspondiente femenino del 
«.Alfred Pmfrocks, vemos que la atmósfera se torna tan pesada que llega a ser 
desesperante. Esta dama de edad madura, que rnvíta a sos amigas a tomar el 
té por las tardes, entre floreros con lUa y música de Cboptn, no puede 01 
siquiera darse cuenta de su propio vacío. 

, Y et with these A pril imnsetf, that somehow teoall 
My barred Iííe, and Pans m tbe Sprrng, 
I feel Immeasurably at peaoe, aod fin the world 
To be wonderfnl and youtbfnl, oíter all>. (2) 
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(3) «Qué rafees se aferran, qué ramas brotan ­ de estos escombros? HJjo del horn• 
bre, ­ no lo puedes decir o Imaginar ­ porque conoces sólo ­ un cúmulo de 
imli11ene• quebu,das ­ en donde bal:e el sol, ­ en donde el árbol muerto no da 
abdgo ­ y el grillo no consuele, ­ ni da la piedra ádda ­ el sonido del agua», 

(4) «Y yo f:e mostraré algo distinto ­ de f:u sombra que viene en la mai'lana ­ tras 
de tl caminando, ­ o de la sombre que te va al encuentro ­ en el atardecer•. 

son el símbolo de la soeiedad actual, pero en «Portrait of Lady> la completa 
ausencia de una noción hietónoa que dé nn valor a la existeneta llega a ser 
nauseante. 

He eretdo oonvemente deterrne nn poco en los anteriores poemas porque 
tillos son una aspeoie de preámbulo que prepara la llegada de •The Waste 
Land>, el más estupendo moral de nuestra época. Quiero inioiar la referencia 
a este poema con el Ja1010 de Halen Gsrdner, una de las mayores oomentanates 
de la poesía slíotlanar <Ningún otro poema ha mostrado nnnoa na más grande 
sentido de la presión del pasado sobre el presente y de so existencia en el peesente>. 

En «The Waste Land> la noción del tiempo es transportada al terreno 
de los problemas de mayor relevanora en la vida moderna Esta tierrre. 
agrietada y desierta ­nuestra época­ en donde la vida es una, •no vida> y el amor 
pierde su sentido de fuerza generadora prostituyéndose por el abnrnmranto, no 
es más que el lóg11r <en donde estamos mnríendo non na poco de peoíenoía>. 
Aqnt todo es ternblemente vano, como las preoonpaotones qne baoen de la 
existenera una transacíón comercial o una partida de ajedrez La razón de 
todo éso ­nos dice siempre Eliot­ reside en la eonoepeiéa fragmentaria que se 
tiene de la realidad Por eso es que a un cierto momento se pregunta: 

«Wbat are the roots that olntch, what branches gr, w 
Oot of this stuny mbbrshl'< 
Y la respuesta es difinitiva: 

•Son of man, 

You oannot sav, or zness, for yon know only 
A heap of broksn images, where tbe son beat, 
And the dead trae gives no sbelter, tbe onoket no 
And the dry atona no sound of water•. (3) relief, 

Y llama después a refugiarse bajo la roca roja •único logar donde existe 
sombra> para adqumr así una visróu unitaria «sentido de lo «sm tiempo> y de 
lo temporal> que dé un valor a la exrslenoia En segmde oontmúa diciendo: 

e A.nd l will show you somethmg different from eiter 
Your shadow at mornmg strtndíng behmd you 
Or yoor shadow at evemg resmg to mett you ~ (4) 

La sombra que va detrás es el pasado, la que viene al encuentro es el 
futuro, pero al hombre, fa\tindole una visión de conjunto ­el sentido htstórico­, 
no le será mostrada más que so espantosa realidad presente, desmenuzada y, 
por ello, estéril: cYo os mostraré el miedo en un puñado de polvo>. 

Presentándouos una serie de escenas divarslsunas, en las que discurren 
personaJes que expresan la banalidad v el frac.a1.10 de sus vidas, Eliot nos des­ 
ori be esa íragmentanedad. Asi por eJemplo, encontramos una mujer que evo­ 
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(5) «¿Y ahora, qué haré?, ¿qué haré ­ saldré así como estoy, ­ recorreré las calles 
­ con mis cabellos sueltos, así ­ GY mañana qué haremos? ­ ¿qué haremos 
siempre? ­ El baño caliente a las diez ­ A las cuatro, si llueve, un autoinóvil 
cenado. ­ Y Jug1neroos una partida de ajedrez ­ apretando nuestros ojo• insom• 
nes, esperando que alguien llame a la puerta .. , 

La simbologta del poema es enormemente útil para mostrar esta ­cpresen­ 
cia del pasado en el presente». Eliot ha tomado, además del título y del esqne­ 
ma, gran parte de las referencias simbólicas del libro de J essie L. Weston 
cFrom Ritnal to Romance>, sobre la leyenda del Graal. En éste la Weston 
demuestra que la leyenda tiene sus orígenes en nn mito de vegetaerón, en el 
que se destaca la personalidad de un soberano o semidios que ha sido herido 
a cansa de una culpa, perdiendo, como oouseouencia, la vrrilídadi A su vez 
esta. incapacidad de generar la vida se extiende a todo so remo, por lo que, 
para liberarse y liberar a los demás, deberá someterse a una expiación. Entre 
algunos pueblos este rito consiste en el ahogamiento de un fantoche que re­ 
presenta la figura del Rey, lo cual hará tornar la fertilidad a la tierra. Gran 
cantidad de elementos de esos ritos pertenecientes a cultos antiqu1simos, fue­ 
ron después adaptados a leyendas cristianas Asi la copa y la lanza, que eran 
símbolos sexuales (serv!an a llamar la fertilidad), se identifican oon la lanza de 
Longrnos y con la copa de la última cena en la leyenda del Graal. Transcl'l­ 
to el motivo a la poesía, encontramos toda esta gama de stmbolos como vientos 
que arrastran el olor de otvílizaorcnes oasr perdidas. como oomentes internas 
que llegan al hombre de hoy, desde sos orígenes mítolégteos y misteriosos 

Y asf, más y más escenas que se aubsignen dando en total la visión de 
una épooa desarticulada, reducida a innumerables esferas ínfimas impregnadas 
de una pavorosa futilidad 

The hot water at ten . 
.A.nd if it rains, a olosed car at foar . 
.And we shall play a game of ohess, 
Pressmg lídlsss ayes and waiting for a knock upon the door>. (5) 

c. What sbaU I do uow? What I do? 
I shall rnsh out as I am, and walk the street 
With my hait down, so. What shaU we do tomorrow? 
What shall we ever do? 

ca una estacrón mvsmal pasada (y cuya existencia es devastada e inlitil como 
una estepa bajo el hielo); la oartomante, pávtda, con un resfriado cróuico, que 
predice el futuro y teme a la policía (rídicclísación de la charlataoerfa moder­ 
na); una conversación desespersdemente superficial en no restaurante (relevada 
'por el continuo grito del camarero ­cRURRY UP PLEASE ITS TIME•­ 
­repetido como un reloj o una gota de agua), que maestra una mujer arruina­ 
da física y moralmente después de haber tenido 01000 hijos y un aborto; la 
escena primera de e A Game of Ohess» en la que otra vida frtvola +-que se 
resuelve en st misma mientras espera la llegada de la muerte­ parece reflejar 
la situaetón de ineongruenota y vacío de todos los personajes con las siguien­ 
tes palabras: 
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Bolonia, 1958. 

Ademb de la simbología, el legaaje se manifiesta en «The Waste Land» 
como una paepetua presencia de lo antiguo en lo actual. Versos de Safo, 
Dante, Shakespeare, eto., son tomados literalmente y empleados para describir 
pasajes de la épooa presente. Eliot nos confirma asi cómo las voces de ayer 
están eternamente vivas, y tienen, con las de ahora, «una simultánea existen­ 
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Waldo Chávez Velasco 

por 

{El HAMLET de Ricardo Bacchelli 





La reelaboraoi6n de nn texto dramático se presenta como el centro del si· 
guiente tr11íngnlo: acto de tradnooión, acto creativo, aoto de oríñoa. 

l)e tradnQoión porque el realahorador llega frente al texto antiguo, con sn 
enorme oarga de metrnmentos culturales contemporáneos, a fin de (sea que se 
trate de nn idioma propio o extranjero) problematizar un problema de lengua 
::va pedeota y diversamente resuelto en el texto ongmel. Para entender la 
•onestión de traducir• es bueno recordar la sabia enssñausa de Benvennto Ta. 
rraoim ooando señalaba al traductor como un hombre que, situado entre dos 
culturas y dos lenguas igualmente ricas de prestigio, debe encontrar la razón 
expres1va de so propio esfuerzo. e Y en este esfuerzo so personalidad no se 
anula smo que se vuelve transparente, se reduce como una pared de oristal que 
deja ver sin deformaciones lo que está del otro lado, mientras, con su espesor, 
mantiene separados ambos ambientes onltnrales». El resultado de la tradneorén 
viene aet ii manifestarse como una cpoesta en la poesía", corno euna emoorón 
en la emoción poétiea>. 

1 

No es sólo tradaooi6n porgue (y sqnt la figura de Terracmi nos es ntilf. 
sima) el cristal intermedio ctransformaa las imágenes revistiéndolas artifio1e.l­ 
mente de modermdad; y este forzar, este atraer violentamente cuerpos 1rntigaos 
a cuerpos de hoy me parece que sirva µara distinguir con claridad hasta qqé 
punto nos encontramos en la esfera de la tradnooién y hasta cuál en la de la 
reelaborscíén. Se podrla traer a cuento la alegoría de aquellos pintores post­re· 
naoentietas que (sea por miseria, sea por una lejana avocación de la téomoa de 
Leonardo: que pintaba sobre una gruesa capa de color base) realizaban un cua­ 
dro, después lo embadurnaban con broohasoa amplios de un solo color, y sobre 
esta superficie en la qae aquí y allá se asomaban tim1damente los contornos 
de las viejas figuras no cnbíertas completamente, procedian a ptntar el nuevo 
cuadro. La reelaboraoión, pienso, seria an similar procedimiento. Sólo que 
­por una espeoie de emilagro> conceptaal­« el cuadro antiguo no desaparece 
ante el nuevo pincel; al contrario; parecen remozarse, aspirar más aliento, mren­ 
tras el cuadro nuevo se vuelve autónomo, 1v1ve!, como Sl se hubiera realizado 
un parto. Esta posibilidad de antouomía de la obra nueva nos está ya mdi­ 
cando el segando vértice del triáogalo: la reelaboraerén como oreaorén artfstica, 
eomo aoto creativo. 

Hablábamos, también de un tercer aspecto: de la posibilidad de mirar en­ 
tioamente una obra de arte bajo una multiplicidad d8 prospectivas d8 gusto y 
de tiempo (que tienen que ver con las premrsas que informan al espectador, 
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Ya es tiempo de qne detengamos nuestra. atención en el argumento 
HA.MLET, para proceder, en seguida, a un breve análisis de la reelaboractón 
de Ricardo Bacohellí escrita en 1918 y representada por primera vez el 14 de 
Septiembre de 1956 (Teatro Olímpico de Vicenza, bajo la direoci6n de Enzo 
Fertieri). 

Sería mútil-y vanamente ptesuntuoso­intentat un reconocunieuto particular 
de las diversas interpretaciones criticas qoe se han heoho del Hamlet Shakes­ 
periano, La vieja gata de 1936 (cA. Hamlet Biblíographr and Referenoe 
Gníde>, !dolph Baven. Ohieago] basta para desautorizar cualquier esperanza: 
o para declararla ridícula y pedante, a menos que no se trate de un estudioso 
aspeoialíaado que ofrezca garantfas snñcientes de una amplia sino exhaustiva 
información. cereo, sin embargo, qne sea necesario tener presentes al menos 
las posiciones más generales de la orltioa moderna frente a Shakespeare, bus­ 
cando, sobre todo, algunos pontos paoíñeoa sobre los cuales podemos fundamentar 
nnestro aná1is1s. Un panorama tan general pienso que pueda encontrarse­por 
la diversidad de onontaoronea y presupuesto­en Aoerhaob, Hanser, Lukács, y 
Eliot, y de ellos pasaré a ocuparme sumariamente. 

El romanista Erioh .Aoerbaob, en su Importsntísunc vohimen cMIMHlSIS, 
El Realismo en la Literatura Occidental>, confronta la prospectiva shakesperiana 
con la del drama antiguo, partiendo de las célebres afirmaciones del entíco 
inglés St John Ervme ea la mérodncoién a las obras completas de Shakespeara. 
eta tragedia en los dramas griegos es una tragedia preordenada, en la onal los 
caracteres de los personajes no tienen una parte deersiva: ellos no hacen más 
que actuar y morir. La tragedia en \os dramas isabe\ianos nace, en cambio, 
directamente del corasón de los tmsmoa personajes. Ham\et es Hamlet no 
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con aquella ooncrenoia estético­social que es la fórmula más aprioristicamente 
válida para reconocer como arte una determinada obra}, Nos refertamos ast a 
la infinita riqueza de motivos attisticos contenida en oualqtuet obra de arte: 
que se traducen en igual l'Iqneza de valoramones reflexivas o coonsoientes• 
­es decir, 'criticas•­. A. este propósito recnerdo con emoción el gesto del 
Profesor Vittorio Lngli, ilustre historiador de la literatura francesa, que después 
de cincuenta años de trabajo literario ­en la cátedra, en las revistas, en sos 
libros­ ha escrito un largo y bellísimo ensayo sobre un verso, un solo verso 
de la Phédre de Raoine (el 36 del primer acto) exoueándoae ante el lector por 
haber oonsegmdo aferrar sólo una parte pequeñtsíma de la inaudita belleza de ese 
verso. Pero aün olvidando este gesto ­verdaderamente ejemplar­ el más su .. 
perñoíal relieve fenomenológico nos demuestra cómo la historia de la cultura 
confirme el citado principio: por el cual la obra de arte se renueva en el ,tiem­ 
po, 'trauseurre en medio de fortunas e Iníortumos, vive largos olvidos con la 
certeza de reencontrar una época que le sea propicia. En sus aspectos orttlcos, 
entonces, las reelaboraciones surgen como ramas adyacentes qmr, respetuosa­ 
mente, tonifican el tronco antiguo sin alterar en lo má.s mínimo sn perpetua 
subste.noia. Frente al autor del texto original el reelaborador se pone, en patte, 
(lomo 'O.U e amoroso artista­orltico qua interpreta a un artista de otro tiempo 
explicándolo o aynd{mdolo a explicarse en el presente. 
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porque on Dios caprichoso lo baya empujado hacia sn fin trágico, sino porque 
~xiste en é\ una eseneta única gramas a la ona\ es incapaz de oomportatse 
diversamente>. Anerbach, despnés de haber acogido a beneficio de inventario 
la aseveraoi6n de Ervine, sostrene que se trata de una diversa ooneaporóu ge­ 
neral de\ desuno (remito al lector, para la ünstraerón parotal de este tema, al 
interesante artleulo de Matilda Elena López, e El Destino en la Tragedia 
Grtega.,, publicado en la reviste ARS, número 6, de El Salvador] que en la 
tr&gedia tsabeliaaa es mucho rná.s amplia y ligada más estrechamente al oad.oter 
de los personajes. <Shakeepeare y mnehos de sos oontsmporáneos smtieron el 
terror de atalar en un sólo plano ssñltstioo una vroisítnd particular del destmo 
de una o más personas". La eonfusrón de los estilos (lo trágroo, lo cémíeo, lo 
sablime,eto.,) representa, para ..A.nerhaoh, nna oaraotertstioa de todo el teatro rsabsliano 
-y de Sbakespeare en partioular­e­qne responde al panorama social ampltsimo 
y a la vasta mformamón humantstíoa de dicho teatro: su mayor prospectiva 
hístónoa, su humanidad mucho más extensa. Además <Dade la enorme variedad 
de las tramas y la notable libertad de movimrentos en el teatro raabelíano, vea 
por vez venimos mformados de la atmósfera particular, de las condiciones de 
vida, del ante­facto de los personajes. El dssarrollo de la acción sobre el 
sscenano no se limita exclusivamente al desarrollo del conflicto trágico sino 
que existen diMogos, escenas y personares mnscesanos para la acmón propia­ 
mente dicha> Nos encontramos, entonces, frente a una serte de problemas 
perfectamente iadivtdualizados: el destino ligado íntimamente al carácter, el 
conflicto trágico y la acción­no siempre relacionados como medio y Iín­>, la 
mezcla da estilos en las figuras trágicas y en loe personajes seonndanos, y la 
prodigalidad de Shakespeare en la economía de hechos y personajea. 

Arnold Hanser, en el segundo volúmen de su sensible <Histona Social del 
Arte", partiendo de mtenoiones completamente diversas de las de ánerbaoh, arriba 
a oonelnsrones snnilares¡ cEn el drama rsabeliano la lucha espiritual asome el 
car1i.cter de un trllgico oonfücto de concienma Shñkespeare y sus contempoté.­ 
neos ennquecen la representación de esa lacha con otros motivos: la fatalidad'. 
del conflicto, la absoluta imposibilidad de una solución diversa, la vretorta moral 
del héroe anenmbrente. Esta vrotoria aparece como posible sólo a través de la 
moderna concepcién del destino, diversa de la antigua sobre todo porque aqn] 
el héroe consiente a su propia suerte y la acepta como algo que tiene un 
propio sentido. Trágico, en el sionificado moderno, es, en efecto, el destino 
s6lo en cuanto a qu6 es aceptado>. cNo existe violamén da la verdad psicolé­ 
g1oa en los otros rsabelíanoe que no se enonentre en Shekespeare: él es 
incomparablemente más grande que éllos, pero no diverso. Los defectos de 
mudad y de ooherenora en el diseno de los caracteres, los cambios sin motivo 
y las conteadíccíonea del desarrollo, la descripción y la mterpretao1ón qne los 
personajes bacan de ellos mismos en los monólogos o en los discursos <a parte~, 
la parte de prospectiva en los [tumos que dan de sus antagomstas, sos comen· 
tarios, las innumerables frases trelevantes y sin nigün nexo con el car!oter de 
quien las pronuncia, la desatencién del poeta que a veces olvida quién habla 
verdaderamente, el uso frecuente de palabras que tienen una fanción puramente 
Hr1ca sugestiva y musical: todas astas son mfraceíones a la regla de aquella 
psíeologla de la que, pracisamente, Shakespeare era el primer gran maestro>. 
cSn grandeza no tiene nada de la perfeoci6n irreprensible de los clAs1cos. No 
tiene de ellos el carácter ejemplar, ni srqniera la homogénea unidad (estiltstica) 
nl la monotonla. Y ain embargo su sagacidad, su penetración psreológtca, su 
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EL HA.MLET da Ricardo Bacchelli contiene un tentativo da impregnar de 
coherencia el personeje Hamlet, de acoplarlo con la acción y el drama. De 
esta manera Bacchellí asocia los instrumentos de la reelaboraoién a los comen­ 

-III - 

grandeza, permanecen mtactas», El enunciado concepto de Hansee sobre el 
destino coincide con el del más grande de los actuales critioos marxistas, Georg 
Lukács, cuando éste declara: «Toda obra de arte verdaderamente cuidadosa en 
la composición contiene una [erarqnía, El rango del protagonista depende 
esencialmente de so grado de conciencia frente al propio destino, de sn capaci­ 
dad de elevar los elementos personales y acoidenta\es a un nivel de universalidad. 
Shakespeare confiere el rango que los consagra como protagonistas de la entera 
acci6n a aquellas figuras que poseen la capacidad de generalizar conscientemente 
su propio destino». 

Las premisas de este lumrnoso ejemplo de coberenoia de la critica moderna 
frente al mando de la tragedia shakespenana nos permiten­al pasar a la parti­ 
oalarizamón del argumento HAMLET­oomprender más fácilmente las agudas 
ohsarvaetonas de Thomas Stearn Eliot en sus cEnsayos Isabelianoa>. En primer 
lugar Eliot ha propuesto una singular e interesante manera de estudiar el 
Hsmlets no ya como una tragedia shakespenana smo como momento, una 
estratefioaot6n, un estudio de una obra que, nacida originalmente de una narra­ 
ción de Belleforest, pasa por las elaboraciones de Tb.omas Kyd, Shakespeare, 
Jnles Laforgae, etc. Ennnoto simplemente esta tesis terriblemente radical, 
dejando sólo constancia de sos visibles peligros, sobre todo si de ella quieran 
extraerse conolnsrones generales que conduzcan a la formaoi6n de un método 
critico­literario (en verdad, como lo ha demostrado Irma Lanzas en el capitulo 
cuarto de sus ensayos sobre la critica y la poética eliotiana, la tesis aqul ex· 
puesta no debe tomarse literalmente sino como una manifestación marginal 
dentro de un método­propio de Eliot­mucbo más sugestivo y amplio). .Aban­ 
donemos entonces el campo minado de este aspecto empefl.ativo y aomprometento 
(lpor miedo?) y tornemos a los conceptos pacificas de Eliot: «Pocos criticas 
han admitido que Hamlet­drama sea al problema primano y Hamlet­e­parso­ 
naja solo el secnndario> «La única manera de expeesar emociones en forma 
de arte, consiste en descubrir una correlaei6n objetiva, es deoir, una serie de 
objetos, una situamón, una cadena da aoonteoimientos que sean la f6rmula da 
aquella particular emoción; de modo que, cuando hayan sido dados todos los 
hechos externos que deben terminar en expenenoía sensible, la emoción debe 
venir inmediatamente evocada. Si examináis onalqniera de las mM afortuna­ 
das tragedias de Shakespeare encontraréis esa exacta eqmvalenoia: os daeeis 
cuenta de que el estado mental de Lady Msobeth paseando en el sueño os fué 
oomnmoado por medio de una hábil acumulación de imaginadas experiencias 
sensoriales; las palabras de Maobeth al saber de la muerte de la esposa os 
golpean como si­dada la snoesión de los acontecim1entos­sargieran del ültímo 
evento de la serie La inevitabilidad artístioa surge de esa completa corres­ 
pondenoia entre lo exterior y la emoción: y ello es, precisamente, lo que falta 
en HAMLET. Hamlet (hombre) aparece dominado por una emoción que es 
inexpresable porque excede los hechos que deberían provocarla>. 
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. . Pero es que eno sentiís la sanare, la sangre que oculta et reeuenlo 
arcano de la descendencia? La sangre, digo que la sangre no sabe más que 
hervir !f oscurecerse I Y me kabláts de obediencia .•. .' Ahora sólo obedecemos 
a nuestro destino d8 culpas y de venganxas nefastas, inmensurables , Haga­ 
mos u.na pi ueba. besémonos y vm ézs si 6omos aún madi e e hijo! 

Los otros personajes -y aquí nos sirve la idea del <rangoa, de Lakáos­ 
distmnuvea. reducen sus dimensiones como para hacer resaltar el frio y aluci­ 
nante cerebrahstno de Hamlet y sn batalla contra el conflicto trig1co. Olsha 

HAMLET: 

HORACIO: 
Y sin embargo, dosputs de la experiencu: de un viaje, no es sin dulxura 

el reencontrar sobs e las cosas las memorias 'JI los afectos. 

HA.MLET: 
Cirios {úneb1 es Ya he santido el olor a la putrefacción. Al recordarlo 

la vida me sube a la garganta. Mi memoria, amigo, tiene el olor putrefacto 
de la vida 

Con tal preíacro es natura\ que la reaeoión de Hamlet frente al padre sea 
·la de evitar el Juramento =s con ello la snjeorón a la venganza­ La <lo­ 
cara> de Hamlet se presenta ya oomo un recurso, como un hábil suíterfugro 
para prolongar la conversaoión hasta que el gallo cante, venga la luz y desva­ 
nezca la sombra del espectro. Por ~so, al final del encuentro Hamlet declara a 
Horaoroi cMi alma ha estado en peligro, Mira este viejo mat­ y el alba, 
jqttd advenimiento maravilloso es la tual, icuánto soy dirrno aún de reeilni ­ 
tal>, La lucha de Hamlet, desde ese momento, consistirá en evadir la unposi­ 
ción de nna venganza que no atente como propta: al contrario, odia al padre 
porque ­e­revslándole sus mdigmdades­e­ le ha hecho perder el amor hacia la 
madre Es natural, también, que las relacrcnes entre Hamlat y la madre se 
gnien por la espantosa eonoienora edipiana rastnuada por Shakespearet ésto en 
.la violenta escena que precede a la muerte de Polomo es manifiesto: 

1arios expuestos en el número II: hace critica realizando teatro. Y ~ través 
de la pared transparente de qae hablábamos en el número I los hechos y los 
caracteres se deforman en un desesperado esfaerzo por acordarse entre sf: Ba­ 
ocbelli realiza un acto creativo en la medida en que excede la traducción: an- 
•mentando el espesor o dismmnyendo la pureza del cristal. 

La clave, podrtamos decir, se encuentra en la snpresi6n del monólogo, 
mli.s bien en la mnacesarledad del monólogo, porque Hamlet, a través de nn 
crudo y basta otmco racionalismo, se ha pronunciado decididamente por el not 

.to be En verdad Baoohelli es honesto al revelar desde un prínoipío las inten­ 
ciones de su trabajo, eliminando cnalquiee posibilidad de «sorpresa•. El pri­ 
mer acto, en efecto, se mangara con el signtsnte diálogo: 

HORACIO: 
Altexa, son los lugares que nos han visto crecer. 

HA.MLET: 
Por éso, digo, iouánto abandono!, ioudntae esperan:tas muertas! 
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primera de las obras completas de Baeehellí que Moudadort presen­ 
tará en 25 volúmenes. 
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Comprendo a los que ya han nacido, pero no entiendo el pm qué ots os­ 
nacerán. Si pudiera imaginar tener un hijo ­a veces estas equwocacume« 
se reali:i.an­ me parecería un deleto ... 

La vida permanece como un m ror ... 
Nada mas que morir .. 

es sa amante, sedaoida banalmente: los amores entre la reina y el rey asumen 
nn grado máximo de pureza carnal, de manera que el rey ha cometido el fra. 
trioidio por deseo y no por ambrotón; en todos estos personajes seeundanos 
­como observa exactamente Paolo Radaelli­ cno existe ona problemátiea de 
la vida, nos encontramos frente a la más absoluta claridad de idease frente a 
una verdadera exaltación de los sentidos goe se mueven como en una danza 
alrededor del único personaje que ha encontrado unidad y coherencia mediante 
la aatoanolaoión. 

Los acontecimientos, los hechos, la acción, conducen la obra de Baoohellí 
a un ponto crucial: a la necesidad de una concreta respuesta de Hamlet sobre­ 
c.la aeeptaorén de so destino», sobre so e esencia trágica>. Hamlet hasta en­ 
tonces mdeoiso y vacilante, intenta la huida, pretende escapar con Ofelía «ha- 
cia la libertad, donde nadie nos preguntara quiénes somos y sin embargo ten­ 
dremos encuentros. Allá pod1é hablar. Hacia la novedad. Descubriremos asidua 
y cautelosamente nuestro amor, dormiremos Juntos Tendremos estancias claras y 
extendidos reposos», (Escena VII, acto III). Un hecho externo ­la resistencia de 
Ofelia­ parece crear el último evento de la serie que determme la acción trá· 
groa. U na solución ast planteada significarta para Bscehelli la aoeptamón de 
un esquema olásrco (el destino que encadena el protagomsta a la fatalidad de 
los hechos externos). El autor no se conforma a la tdea de sacrificar el Hsm­ 
let personaje, y son los hechos externos los que habrán de someterse haciendo 
que la venganza no Re cumpla. Estamos as! fnera del antiguo esquema trági­ 
co y al mismo tiempo fuera de la perspectiva isabelíana. Trágica es sólo esta 
Inconsoiencra, esta Imposibilidad de resolncién. Ante nuestros ojos, ante nues­ 
tros sentidos se presenta el vacío, an Hamlet­nada que no hace más que pro .. 
nnneiar herénoas frases sobre la motilidad de oualqmer acción humana, sobre 
la esterilidad de toda decisión: 

HAMLET: 
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Eduardo Lizalde 

por 

El Doctor 





La importanma del Doctor Grajalas, antes vaporosa como un gas respirable, 
se sometía entonces a un acelerado proceso de solidifioamón acompañado, 
naturalmente, por la paralela dilución de su ya enrarecida personalidad ñsica, 

Las turbias maniobras palaciegas qne debían eJecntarse para obtener una 
sonrisa suya, eran incontables. El mtrmoado acceso a su ofícma se tenia por 
un privilegio sólo concedido dos o tres veces al afio, para contener las 
embestidas da algunos asaltantes profesionales de privado: agentes de pericia 
mundial en el negooio de la impsrtiuenora, chantajistas de táctica napoleónica o 
antídilnvianos burócratas, curtidos por la mísena en el arte sublime de la mueca 
lastimera y la mendicidad, 

Los que en la ignorancia de la más primitiva técmea militar, osaban 
irrumpir en la isleña quietud del Doctor Grajales, se exponían a riesgos 
imprevisibles. Se comentó con alarma el caso de aquel joven ofiornista que se 
interpuso entre la puerta de salida y la mole del funcicnano: fue arrollado sin 
piedad. El personaje pasó por encima de él sin advertir siquiera su forma 
gnaanesea y le magulló una mano que la victima no pudo retirar a tiempo. Después 
salió orgulloso del edificio, como irracional aplanadora o el camión onaternano 
con sistema de oruga 

Cuando un hombre deja lucir a la lnz del día las inoperables crestas de 
sn rmportancia, proliferameote a so alrededor una anmarañada yedra que impide 
acercarse a él. La geológica epidermis de escritorios, tarjetas de visita y 
refinados eufemismos teléfomcos que preceden su existencia corpórea, hace del 
hombre importante nn ente casi huérfano de snbstaueia. diluido en la accesible, 
palpable y grosera materialidad de todo aquello que le sirve de envoltura: etérea 
amiba sepultada en el centro de un enorme planeta de acero 

Nadie hubiera defendido con más fuego estas palabras que el malogrado e 
ilustre Doctor Fidias Gr~i~Ies, cuya sencilla odisea de funcionario no nos hará 
caer en la triste y manida broma sobre el kafkiemsmo de nuestras oficmas pü­ 
blioas, ni en el gogoliano lamento de la melancólica frustación admimstrativa; 
pero nos será mny útil, en oambro, para hurgar mejor en el oscuro fenómeno 
universal de la nnpoetanoia y los importantes. 

e fu hbtoda curaría la sord11ra» 
La Tempestad 



La densidad de so importancia llegó a ser tan alta que so nombre apareofa 
ya, pronunciado y escrito, junto a los consagratorios térmtnos: cSenor Ductor 
Don •••••. :,, simbolicaa antesalas verbales de sn imponente investidura. 

Pero todo eso no fue amo la edad de piedra de su importanma Pata los 
apretados contingentes de persona que a diario se agolpaban en el saloncillo 
de espere, v1meton los negros tiempos de la completa dilncién. El funcionario 
abandonaba poco a poco el campo de los objetos observables. Las manecillas de 
un relo] hubieran perforada la muñeca de su dueño antes que indicarle la hora 
paradisiaca de una entrevista con el Doctor Grajales 

Una prole de Iambiscones lo sometta al fácil y continuado goce de la 
caravana barredora y las zalamerías perriles ­como a los deleites de nn potro 
de tortura mvertído=­, y e\ Doctos Graiales, Que oonfideneialmente siempte 
despidió el ligero olor a azufre de los pobres diablos, acabó por sentirse el más 
importante de los seres temcolas: es más, acabó casi por sedo. 

Un reorudeoimiento de sus hábítoa olanatrales sucedió a esa etapa de su 
vida. Todo lo que condujera a mostrado en carne y haeso frente a los numerosos 
pedigüeños o sinceros amigos que hacían guardia en sus salas de espera; 
significaba, según el Doctor Grajales, la entrega a los leones, la elaudteeeión 
más impúdica y dañina para su carrera de hombre poderoso, lleno de propésrtos 
mestámeoe­ 

Ministros extranjeros, nobles sabios de nuestro tiempo, gamos de la literaturs 
o la plástica, actnoes de eme y basta boxeadores de fama nacional, estrellaron 
su nariz contra la puerta inexpugnable. 

Apenas oonooído en sus extensos domímos por unos cuantos retratos suyos 
reimpresos diariamente en los periódicos, el Doctor Grajales se expuso a crueles 
bromas y calumnias. Se llegó a creer en serio que el fnnoionano era leproso 
y que la eníermeded lo obligaba a permanecer en su aislamiento de ostra. Y. 
aunque paresoa mentira, las eternas columnas de sitiadores empezaron a abandonar 
el interés por entrevistarlo. 

Hubo que promover una msólita campana de prensa, radio y televtstén, a 
base de testimomos médicos y diálogos con amigos Intimos del Doctor para 
oon vencer al público de sn maravilloso estado de salud­ El artículo deoisi vo 
se debió a la ploma de un msospaohable miembro del régimen y se titulaba 
así: <Las oalummas contra los íunoronanos del gobierno son antipatrióticas El 
Doctor Grajales no es leproso» 

Los desertores se lanzaron de nuevo al abordaje de los multiplicados salones 
de espera, y los mantos de empleados que se ocupaban exclusivamente da 
impedir a los intrusos el paso a las regtones prohibidss, vieron desaparecer por 
fin el murciélago del desempleo. 

Por su lado, el Doctor Grajales prosigmó el desenfrenado curso de so. 
importanoia. El exceso de trabajo lo baota pasar meses enteros dentro de su 
oficina, y el Estado dispuso alli mismo una mansión para que el gran hombre 
desempeñata a su gasto sus generosos quehaceres. Un sistema de alarmas, 
letreros fluorescentes y puertas antomáhcas lo libraba molnso del arte10 espionaje 
de la servidnm bre, que lo atendía y alimentaba a ciegas como on espectro puntual 
e msaotable. 
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Sólo después de varios anos, al final de un trágico sexenio, foé posible 
saber algo más del Doctor Grajales. Cuando nuestro functonano debía 
­trasladarse a la cúspide, cuando las papeletas y anuncios de su elección desbor­ 
­daban el país, el hombre designado para ocupar su antiguo puesto llegó a las 

No tuvo más remedio que abandonar a su amada esposa y a su hijo. Y 
,al pr1ncip10, esta ausencia de los dos ümoos seres vivos que aün frecuentaba, 
pareoié amquilarlo; pero más tarde se acostumbró, como se habla habituado a 
.la muerte de entrañables amigos y parientes. 

De su recámara partia nn túnel que desembocaba directamente en la parte 
trasera de un automóvil blindado que, en ooaoiones, lo conducta al mundo exterior, 
st el funa1onatio deseaba advetth: la matcha de una gran obra hidráulica o el 
estado de nn monumento en sn honor. Espesas cortinillas osearas vestlan los 
cristales del automóvil y una plancha de metal ponía el doctor a salvo de la 
mirada y la presencia de su chofer. Con tal de no rebajarse hasta ese Jorobado 
gesto de solterona que consista en levantar la Ialdills de las cortinas para atisbar 
obscenamente el paisaje, el Doctor se valla de un discreto penseopto adaptado 
al techo de su cadillao 

Pronto, para no rebajarse en mngún sentido, suspendió las relamonsa 
telefónicas con su secretario particular, olansuró el dictáfono y levantó un maro 
de oonorsto tras la puerta de su privado Renunció de igual modo a recibir y 
firmar las pilas de documentos que atascaban los archiveros y se entregó, en 
onerpo v alma, al devoto saorifiotc y la reclnsión del hombre que ha resuelto 
ser auténticamente importante A veces, se olvidaba de comer, como Miguel 
Ángel en la Capilla Sixtiana devorado por la pasión de su obra sobre­ 
natural. 

El <Señor Doctor Don> cayó en desuso para nombrarlo. Se le llamaba 
,s1ml)lemente «el Doctor» y, contra. lo que pudiera creerse, esto era. un signo de 
oulmmante respeto Grs) a les habla dejado de pertenecer a las visoostdades de 
la materia eorruotíble y los demás tttnlos y uombtes mundanos se opoutan a 
su naturaleza Si para hablar de D10s bastaba deert «el Señora, no se podía 
menos para hablar de no hombre cayo ser malcansable, dsseonoeido y omnipotente, 
se acercaba por inexistencia a la mayor existencia: la divmidad incorpórea en 
que reposan los oumentos de todos los cuerpos, la snbstanoia de las substancias. 

Algunos helemstas mcorregibles quisieron ver en el caso del Doctor Gra­ 
jales una explicación ejemplar para el nnstenoso motor tnmóvil que caraoten­ 
zaba al Dios anstotélico, entidad paralitica que movta por amor todo lo oreado. 
Y efectivamente, sin que el Doctor Grajales renunoiara a so inhumana esfera 
de desarttculaoién con el mondo, los millones de empleados y los millares de 
ofiemas que dependían de la suya continuaban sus labores según las normas 
unpnsstaa, movilizados por la veneración y el deseo de alcanzar el célico gra­ 
do de perfeooronarmento de su invisible espirita rector. 

Aqui, el senaaoional retiro del Doctor Grajales nos ablíga a perder so pis­ 
ta. 80 importanoia de divino ostión, que babia terminado por borrarlo del 
mapa, produjo artículos heréticos que pusieron en tela de tutoro so exrstenma 
y alentaron la renovada ealumma de su vergonzosa y supuesta enfermedad: 
­cla lepra le rasca el alma», se decía, Pero, como sabemos, no se trataba da 
eso 
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virginales oficinas del Doctor, derribó con un cartucho de dinanamita el maro 
que se alzaba tras la aparente puerta de su privado y apenas encontró, como. 
veatígtos de su predecesor: anos espejuelos rotos, un ensayo inconcluso que 
ünioamente atraJo a los investigadores de la policía. 

En la mansión iluminada y vacía, y a pesar de toda clase de exeavaoro­ 
nes en roperos y desvanes, no se halló rastro del personaje. Para asombro 
de\ pueblo, que ya se resignaba a la magistratura de Graiales, hubo que nom« 
brar inmediatamente un substituto mtermo 

La sospechosa ausencia del chofer (la última persona que pudo tener no­ 
ticias del jefe), dió base a las más autorizadas historias de la inesperada vapo­ 
rización. 

La más socorrida de todas las versiones faé ésta: el chofer trabajaba las 
veinticuatro horas del día al pie del túnel. Ganaba traaotentos vsmtíomoo pe­ 
sos con cuarenta centavos al mes y seguramente, una tarde, decidió suprimir 
al Jefe para robarlo. 

Pero la versión más favorecida por las musas de lo creíble y por algunas 
pesqutsas tentaleantes de algunos sabuesos, qae donde ponían la nariz ponían 
la bala, es la que signe: 

El chofer, que no tenia un pelo de tonto, se colocó una tarde en las ha­ 
bítacionea de Grajales; dedujo sm mucha dificultad qae el Doctor babia consu­ 
mado la obra maestra de la desapaneién y la importancia, y Jazgó oportuno 
dar a esta obra magnifica el toque postrero. Comparé la aparienma de Graja­ 
les con las últimas fotografias soyas, anterroras a los dos sexemos de encierro 
absoluto: tealmente había logrado dilml' en su cuerpo todo rasgo que lo iden­ 
tificara con su aspecto original. Amputadas por las prrvactones de ermitaño; 
el mattino y la edad, se hablan esfume.do sn hem1sfét1Ca barnga y sn papada 
elástica Su andar de locomotora diessel no era más qne un trotecillo senil. 
Su mirada bmente babia sido usurpada por un destello sucio, de rata ham­ 
brienta y persegmda. 

Sin papeles que lo identificaran, vestido con harapos, flaco, enfermo y en­ 
vilecido como un topo en la luz, faé puesto por el chofer de patitas en la ca­ 
lle El chofer ocupó largo tiempo el puesto del fnneíonario, disfrutó su cuan­ 
tioso sueldo y, según parece, los atlas de su admmietcactén cotneidíeron con 
la mejor época de las anquilosadas oficinas. 

La sagaz policía oitadina localizó en el manicomio, ronchas años después, 
a un anciaoo esquelético llevado ahí en fecha que los archivos no registraban. 
El vejete se empeñaba en ser el Doctor Grajales, pero otros seis pretendían lo 
mismo y, además, el interés por el asunto se babia oxidado. 

Probablemente, a los pocos días de su expulsión onmínal, el Doctor foé 
arrestado por su actitud selvática, mientras recorría las calles con su corpachón 
de paquidermo desinflado. 
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Luego declina y en la tarde leda 
se pierde entre las sombras vesperales 
el girasol que hacia la noche rueda, 

El sol alcanza el alto meridiano 
alojando el cenit en verticales 
que equilibran la tierra con el grano. 

La brisa es una ráfaga violenta 
altera su monótono gemido 
y, en el temblor del ébano encendido, 
oscuro fuego de heredad calienta. 

Un girasol en el confín perdido 
buscando un austro en el jardín revienta, 
y, el aíre es leve y, transparente y, tienta 
y, tienta el éter y, el azul diluido. 

(jirasal 

en el tejado mudo. 
Sueño proscrito. 
potpurrf menudo. 

Cay6 la noche 
Allegro matinal. 
Celajes de oro y 

La idea de aquel cielo que era un mito 
mo rd ió mi dura almohada. El éter rudo 
deshojó en el coloquio el infinito. 

despedía la blanca primavera 
suave en la clave del umbrío viento. 
Sopl6 la dulce brisa postrimera 
y mi alma se durmió con otro acento. 

¿Era es te mi otro cielo? Sueño. Era 
vacua la noche y alto el :6.rmamento. 
Una estrella de pálido pigmento 
y rojo broche cual la luz primera, 

Sueño de Primavera 
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En el asta en que tiembla la vela 
cielo adentro de su caravela 
cocotero la ln ísa desflora, 
tal gigante medita en la prora. 

La dorada extensión se nivela 
y, en el éter que riega la au ror a, 
bajo el sol matinal se colora 
como un soplo sutil de canela. 

Leve copo de luz ilumina 
la sonora quietud mañanera 
y, de paso, la alondra latina, 
se emborracha de sol y quimera. 

Un topacio revienta y madura 
traspasando el azul infinito, 
hechizado de un íntimo grito 
y un impacto de literatura. 

Cocotero 

Mientras duermen las bestias, el [ejeo 
de los patos del patio me despierta, 
se oye que escuchan y que, a su deseo, 
la noche es más profunda y más Incíerta. 

En la profunda paz la noche yetfa 
a través de su mérfíco aleteo 
tiende a monr y, el alma abre la puerta 
del misterio del sueño en que me veo. 

¿Qué escuchan esas aves en el hondo 
misterio de la noche silenciosa 
mientras duermen los seres en el fondo? 

No sé. Mas en la noche milena:ría, 
sólo su queja es nota misteriosa, 
sólo la noche escucha su plegaria. 

Patitos 
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Circulares en el reposo del movimiento 
perdí entre las parejas en un deslumbramiento 
de arrobamiento y ~ozo la vaga primavera; 
las pardas golondrinas en el perlado ambte o te 
del húmedo camino piaban al acaso 
ya del alero asidas o entre la luz poniente: 
¿Quién sigue las discretas cadencias de su paso? 
Soñé; has de las lindes huyendo c.ie la ace­ '\ 
rompí mi loco empeño; pero mor di tu br ­z . 

Audacia 

Mansión olvidada y fría 
donde la gracia menuda 
de la forma sola y muda 
no tiene sol ni poesía. 

Donde la imagen se atreve, 
entre la dicha animada, 
con la tíerra que se mueve 
desafiar la fe sellada. 

Un eco de cumbre vieja 
que baja del horrzonte, 
su línea implanta en el monle 
desenvolviendo la reja. 

Los niños son de alabastro 
entre el aire de azucena, 
donde se vive del rastro 
del ave y no de la arena. 

Se llena en el fondo un pozo 
de agua febril y constante, 
que modula alucinante 
el ritmo del primer gozo. 

Una mata de legumbre, 
unos árboles sombríos, 
y unos silencios tardíos 
que se apagan en la cumbre. 

La Casa 
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Y, apagando el incendio del silencio dudoso, 
de la greda gramínea se atempera el motivo 
entre el vaho pt ot urrdo del ganado barroso. 

Bordan flores de un claro resplandor nemoroso 
cañamazo o lisonjas de otro pétalo altivo, 
los contornos disueltos por aliento amoroso. 

Vagamente entre el cesped su cosecha levanta, 
se recoge en la mente que su c6lera altera 
y derrama en la tierra bajo el delo del Este. 

Cual sí fueran panoplias del W alhalla celeste 
que broquela el fantasma de pentélica hoguera 
brilla y quema en grosella la pradera su planta. 

La Pradera 

Del océano escuché la melodía 
años después y, a pesar del tiempo, 
tu nombre repíH6 la voz marina 
como en mi corazón y mr desvelo. 

Del mar entre el estruendo de las olas 
y el vaivén de los remos y las velas, 
grabé tu nombre 1ohl madre y en las ondas 
se oyó un suspiro y comprendí mis quejas. 

Amor 
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Asocieelén Venezolana para el Avance de fa Ciencia 
Octava convención anual mayo 19­mayo 31 de 1958. 
Caracas, Venezuela 

La Nueva Clase. Análisis del Sistema Comunista 
Iustitnto de Inveatigaoiones Iutsrnamonales de\ TrabaJo. 
México, D F. 

,Gaceta Médica de México 
Órgano de la Academia Nacronal de Medicma tomo LXXXVIII, 
marzo de 1958 

:Proyección Universitaria 
Publicado por la Umversrdad de Sinaloa, marzo de 1958. 

La Prensa Médica Mexicana. 
Allo XXII No 1 de enero de 1958. 
México, D F 

­Boletln de Noticias Breves 
Mimsterio da Asuntos Ex.ter10res Bspüblica Francesa. 
16 de abril de 1958. 

:Revista de Derecho y Legislacl6n 
Afio XLVI Nos. 558­559 noviembre­diciembre 1957. 
Caracas, Venezuela. 

1Rev1sta de Derecho Español y Americano 
Afio 2 No. 5. enero­febrero de 1957. 
Madrid, Espana 

­Clencla y Cultura 
Revista de la Universidad Naozonal del Znlia No, 6 abril­mayo y 
rumo de 1957. 
Maracaibo, V eneznela. 

Revista Geográfica 
No. 43 tomo XVII 2o. semestre de 1957. 
Río de Janerro, Brasil 

iBoletín de la Asociación Médica de Puerto Rico 
Vol. 50 marzo de 1958, No. 3. 
San J nan, Puerto Rioo. 



Revista Médica del Hospital General 
Vol. XXI abril de 1958. No. 4 México, D. F. 

Revista Cubana de Derecho 
Ali.o XXX nueva serie, enero­marzo 1958 No. l. 
Habana, Coba. 

lndusf ria Pesada Checoeslovaca 
3.4 de 1958. 

Michigan law Review 
Vol. 56, No, 5 marzo 1958. 
Mich1gan, U. S. A, 

Anual Report Of The Japonese Associatíon For Tuberculosis 
No 3 marzo de 1958. 
Poblished by Tbe Japonesa Assooiation For Tuberonlos1s Kand& 
Misaki­K() Obiroda­Kn. 
Tokyo, Japón, 

Revista del Colegio Mayor de Nuestra Señora del Rosario 
febrero­marzo de 1958. 
Bogoté., Colombra. 

Bolefln del Archivo de la Nación 
No. 171:i tomo XLIV abril­mayo­junio de 1957. 
Caracas, V enezoela. 

Sulzer Revista Técnica 
Smza, Berna. 

Colegio de Ingenieros de Venezuela 
No. 264 marzo de 1958 
Caracas, V enesuela, 

Nicaragua Médica 
Vol. XIV enero­febrero de 1958 No. l. 
Managua, D. N. Nicaragua. 

Comercio Exterior de la República Dominicana 
Vol. V No 8 Agosto de 1957, 
Ciudad Trajillo. 

Japonese Journal of Medical Sciencie & Biology 
Vol. X Agosto de 1957 No. 3­4. 
Pnblíshed Bimontbly by The National Jnstitnte Of Health 
Karmosaln­Ohoiamaru, Shinagawa Kn. 
Tokyo­Japan. 

BLOOD The Journa\ of Hematology 
Vol. XIII, No 1 Janaary, de 1958. 

Boletín de la Academia Venezolana Correspondiente de la Española 
enero­diciembre de 1957 año XXV Nos, 93 a 96. 
Caracas, V enesuela 
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Cuadernos de Información Económica 
Al'lo X enero­febrero de 1958 No. 1 Oorporaoión Venezolana 
de Fomento. 
Caracas, V aneznela. 

Boletin Informativo 
Conse10 Nao1ona\ de Eoonomia Vol. IX. No 1 enero de 1958. 
La Habana, Coba. 

labores Realizadas Durante el Período 1954-1958 
Umverstdad de San Carlos de Guatemala 
Guatemala, C. A. 

Boletín Oficial 
de la Secretaria de Hamenda y Crédito Público tomo III No. 9 
Méxtoo, D F. 1957 

la Gaceta 
Fondo de Caltnra Beouónnoa Átlo V No. 44 abril de 1958. 
México, D F. 

Sociedad Cubana de Dermatologfa y Sifilografía 
septiembre y diciembre de 1957 Nos. 3­4 Vol. XIV. 

Boletín de la Unesco para las Bibliotecas 
Vol. XII No. 5­6 mayo­Jamo de 1958, 

Revista del Instituto de Salubridad y Enfermedades Tropicales 
México, D. F. 

Fichas de Bibliografía Potosma 
oetubre­dioiembra de 1957. 
San Luis Potosl S. L. P. 

Bibliografías de las Plantaciones 
Un16n Panamenoana Washmgton, D. C. 

Bibliography on Southwestern Asia: IV 
University of Miam1 Press, 
Coral Gables, Florida 1957. 

Universidad de San Carlos 
XXXVIII Guatemala Jnlío­agosto­septíembre de 1956. 
Guatemala­ Guatemala. 

Boletín del Instituto de Medicina. 
Vol. XIV Bulgaria 1957 

Boletín de la Oficina Sanitaria Panamericana 
Vol. XLIV, No 5 mayo, 1958. 
Organtzaotón Mundial da la Salud, 

Revista Hispánica Moderna 
Afio XLV enero de 1958 No l. 
New Yurk 
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Dirljir el Canje e LA UNIVERSIDAD, Editorial Universitaria, Sao Salva<Lw~ 
El Salvador, C A 

Obstetricia y Ginecologia latinoamericana 
Vol. XV noviembre­dioiembre de 1957 afio XV. 

El Saber Oftalmológico en la Medicina Renacentista Espafiola 
U mversidad de Salamanca. 
Escaña. 

Universidad del Sur 
Babia No. 1 enero de 1957. 
Brasil, 

Revista del Instituto de Sociología Boliviana (ISBO) 
At'lo XVII No. 5 1957. 
bu ere· Bolivia. 

Boletin Juridico y legislativo 
Secretarla General de la ODECA. Departamento Jnndieo. 
Guatemala, C A.­1957. 

Primer Ciclo de Conferencias de Intercambio Técnico 
Oñcma Iberamencana de Seguridad Social 
Madnd, 1957. 

Gaceta Judicial 
Pnblíoaorón de la Corte Snprema do Justiora. 
'I'egnotzalpa, D. O, junio­julio de 1957. 
Afio XXVI No l. 

Universidad M1choacana 
Boletín Mensual 
Número 6 abril de 1957. 

Revista Nacional de Cultura 
marzo­Junto de 1957 Nos. 121­122. 
Caracas­ Venezuela 

Revista del Museo e Instituto Arqueológico 
Nos. 16­17 diciembre de 1957. 
Ouzco­Perü, 

Colombia y la Cruz RoJa 
Ano 1, No. 3 
Octubre 1957, 

Anuario Da Pontificia Universidade Católica Do Río de Janeiro 
Ano XVI de 1956, 
Rio de J anetro­ Brasil 

Revista del Centro de Estudiantes de Ciencias Económicas 
Aflo XIX febrero de 1957 No 133. 
Asnnotón, Paraguay, 
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Se ha vuelto ya tradición en esta Casa de Estudios, presentar a la consi­ 
deraoión del público que nos honra oon su prasencta, los aspectoe má.s sobre­ 
salientes de la actividad umversiteria del afio anterior. Es, pues. en acatamiento 
a esa tradición, que a su vez responde a la preooupaoíén de nuestra U mversi­ 
dad por informar al pueblo salvadoreño de sus logros, mqaietades y problemas, 
que molesto ahora vuestra atención oon este breve relato de la vida universita­ 
ria durante el al'!.o comprendido entre el día 19 de Mayo de 1957 hasta el 
último de Abril recién pasado. 

La Rectoria estovo a cargo del Dr Romeo Fort1n Magaffa y en la Dirección 
de las Facultades continuaron fungiendo como Decanos los Drs, José Antomo 
Rodrlguez Porth en la Facultad de Jurisprudencia y Oienoraa Sociales, Ricardo 
Aoevedo en IR Facultad de Odontología: Saturnino Cortés Martinez en la Fa· 
cnltad de Medicma, N spoleén Rodrtguez Rmz en la Faonltad de Humamdadea, 
Gabriel Píloña AranJo en la Facultad de Eoonomta, Victor Ortts en la Bacul­ 
tad de Cienctas Quim1cas e Ing J. Alfonso Valdivreeo en la Facultad de Inga­ 
niería y Arquitec,tnra. Los Dres, Roberto Emilio Onéllar Milla y José Enrique 
Córdova continuaron respectivamente como Fiscal y Seoretano General de la 
Universidad Durante breves lapsos y por líoenoias concedidas a los titulares, 
fungieron también como miembros del personal Directivo de la Universidad, el 
Dr. Arturo Zeledón Castríllo como Rector, el Dr. José Enrique Córdova oomo 
Decano de la Facultad de J nnspmdencia y Ciencias Sociales, el Dr Leonilo 
Armando Alas como Decano de la Facultad de Economla, el Dr. Manuel Castro 
'Rarnírez h. y el Dr Mario Lms Velaseo como Secretarios Generales Intennos 

El Consejo Super10r Umversitano celebré 18 sesronea durante el periodo 
­qne abarca esta Memoria, habiendo resuelto sin atraso alguno todos los asuntos 
,sometidos a su consrderaeíón 

Senor Rector, 
Señoras, 
Sañoresi 

Durante 
de Abril 
General 

Memoria de las Actividades Universitarias 
el Período 1o. de Mayo de 1957 al 30 
de 1958, Leída por el Sr. Secretario 
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Gramas a nuevas facilidades de local, a una subvención más generosa de 
parta del Estado y al desmtereaado aporte de algunas Iustítuciones Filantrópi­ 
cas y Orgamamos de Oooperación Intemaoional, entre los cuales cabe destacar 
el Servreto Cooperativo Interamenoano da Salud Pública, el Instituto de Asuntos 
Interamerroanos, la Fnndacrén Kellogg y la Fundación Rookafeller, ha podido 
la Umversidad orear los sigmentes organismos: 

lo.) Una Escuela da Geologta, dependiente de la Facultad de Cienctas Quim1cas, 
con nn Plan de Estadios que comprende tres anos de mtensas labores y 
que esperamos habrá de capacitar a los egresados para el descnbnmiento y 
explotación de los reoursoa geológicos da nuestro suelo; 

2o) Una Escuela de Teonolog!a Médica, dependiente da la Facultad de Medi~ 
eina, que nos habrá de proporcionar en el futuro los Tecnológos de La­ 
boratcnos Médicos que tanta falta han vemdo haciendo, sobre todo en el 
mtenor del pats; 

3o.) El Instituto de Estadios Económ10os, que funciona corno decendenera de 
la Facultad de Economía y ha comenzado ya sus labores con un estudio 
exhaustivo sobre los problemas del prmorpal renglón de la eoonomia 
nacional: el café; 

4o.) Anexo a la Facultad de Medicma y mediante Convemo cou el Ministerio 
de Salud Pública y A.s1sten01a Social, se ha astablectdo un nentr,, ~amtario 
de Servicio Público y para la Docencia Médica, que traerá postttvos, 

Nuevas Escuelas, Departamentos y otros Organismos 
Universitarios 

En ejerciere de su potestad normativa, el Consejo reformó los Artos 170, 
182 y 155 Nal 7o, del Estatuto Orgánico de la Unrversrdad, teniendo dichas 
reformas por objeto: la del Art. 170, permitir a los alumnos someterse a exá­ 
menes de raparaoién sea cual faere el número de materias que hubieren re­ 
probado en los exámenes finales ordinarios, la del Art. 182 da igual valor para, 
la formaotén de las ealiñoaoionea definitivas, al promedio de las notas de los 
exámenes parciales y a la nota del examen final, y la del 155 N al. 7 o., elimi­ 
nar como reqmsito para el mgreso a la Universidad la aprobación del Exa­ 
men de Admisión, quedando éste únicamente como un medio de selección de 
los aspirantes para llenar las matriculas anuales de ingreso establecidas por cada 
Facultad, Como obligado corolario de esta última reforma foé también apro­ 
bado por el Consejo el Reglamento de Adm1SI6n y Matdcmla, en el cual se 
establece un sistema más racional para la clasificación y seíeccién da quienes de· 
seen ingresar a la Untversrdad, tomando en cuenta para ello no tan sólo los resul­ 
tados del Examen de ádmisión, sino también y en forma apreciable, las notas 
que hubieren obtenido en los Exámenes Generales Privados previos a la opción 
del Titulo de Bachiller, Contador o Profesor Normalista, según los casos. 

Finalmente y siempre dentro de sn actividad normativa, el Consejo Supe­ 
perior Ilmvorsitano emitió el Reglamento Especial de Incorporactones de la Fa­ 
cultad de Ingeniarla y .Arqmtectura, que ha venido a ser un instrumento eficaz 
y flexible para resolver las numerosas solicitudes de moorporaorón que se pre­ 
sentan a dicha Facultad. 
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La Facultad de Odontologta ha cambiado reoientemente sn aistema tradí­ 
cronal de cursos anuales rmnterrnznprdos, por el de Ciclos Semestrales, en vista 
de los ha\agadotes tesultados obtenidos con este último en otras Facultades 

También se modificaron los planes de estadio de la Esouela de Pedagogta 
y el Departamento de Psreologta en la Facultad de Humanidades y se encuentra 
actualmente en revisión la reeetmctnraorón total de la Facultad para lograr nn 
mejor cumplimiento de sus finalidades 

Planes de Estudios 

Asimismo se autonsó en fecha reciente la firma de un Convemo similar 
con la Mis1ón de Operaciones de los Estados Unrdos de A.mér10a, en v1rtnd 
del enal, esta última Instituciéu habrá de prestar la asistenera técnica necesaria 
para la reorganrsactón y mejorarmento de las diversas Escuelas que integran la 
Facultad de Ingomerta y Arqaitectora. 

Dentro de las posibilidades de su presupuesto. también las demás Facnltadee 
han procurado contratar los servicies de más profesores espeoíalizados a tiempo 
completo, como medio mdispensable para sopera, la docencia universitaria 

El eonvemo celebrado con el Servrcio Cooperativo Interamericano de Salud 
Pública y el Instituto de Asuntos Interamencanos en el mes de abril de 1956 
para el MeJorarn1eoto de la Doceaoia Médioa asi como el valioso aporte recibido 
con la misma finalidad de Ia Fundación KeUogg y de la Fa.ndacnón Rockeíeller, 
nos ha permitido oontmnar la contratactóu de Profesores altamente calificados 
en la Facultad de Medicina. 

Profesorado 

beneticros tanto al público que reciba los servicios como a los eatudiantes 
que en él realicen sus experiencias; 

:5o,) En fecha próxima comenzará a funcionar la Planta Piloto para la Prepa­ 
ramón y Conservación de Alimentos, que oonstitnye la fase inicial para la 
enseñanza práctica en la Escuela de Qatmioa Industrial y abrid. sin duda 
alguna nuevas perspeotiva.s para la agncnltnra y el comercio naoronales; y 

60.) Desde la segunda mitad de 1957, una Editorial Umversítería oomenzó a 
funcionar bajo los anaprcíos de la Rectoría Se ha colmado con la adqm­ 
sioión de sns talleres, una vrnJa y enorme laguna. en nuestra 
Umversidad; de ahora en «delante, estarnos capacitados para estimular y 
dar a conocer en debida forma la producción científica nacional, no sólo 
mediante la impresión de los trabajos ctenttñcos de nuestros mvestigadores, 
sino también a través de la publicación de las Revistas de las Facultades y 
de las Tesis escogidas de los egresados. Abrigamos la firme esperanza de 
que la Editorial, voz de nuestra Ilurverstdad, dará nn amplio y generoso 
impulso al movimiento cultural del pats. 
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Además de las Becas de 2a. Clase que la Universidad concede anualmen­ 
te al 90% de los alumnos que mgresan a las distintas Facultades y que con­ 
ststen en la exención del pago de escolaridad, se han establecido para el co­ 
mente ano 7 Becas de la. Clase, que comprenden también la exenotón de pa­ 
gos de matricula y derechos de examen y un snbs1dio de <D 250.00 mensuales 
para el favorecido. Al otorgarse esta clase de becas, habremos dado cumpli­ 
miento a lo dispuesto en los Arts. 20 de la Ley Orgámoa de la Umversrdad y 
59 del Estatuto, y esperamos que el desarrollo de diobo programa, oonteíbnná 
poderosamente a la formactén de un grupo selecto de profesionales umver­ 
sttanos 

También ha concedido la Universidad complementos de beca para realizar 
estudios en el extranjero a las srgmentes personas: 

Al Sr, José Angd Alemán Parada, para seguir on Curso de •Estadistica 
de Nivel Intermedio> en la Escuela Namonal de Ciencias Eeouérmcas de Rlo 
de Janerro, Brasil. 

A la Dra Elba Delgado, para llevar a cabo estudios sobre «Análisis de 
Medicamentos», en la Umversidad do Purdue en los Estados Umdos de A.mé­ 
rioa. 

Becas 

En el mes de diciembre del afio proxuno pasado, el Supremo Gobierno 
entregó formalmente a la Universidad los nuevos Edificios que oonparán las 
l\'acultades de Odonto\ogia e Ingemería y Arquitectura. 

El Edificio de la Facultad de Odontología está situado en la parte Sureste­ 
de los terrenos de la Ciudad U niversitarra y en la actualidad se está ter­ 
mmando de instalar en él todo el equipo necesario para las enseñanza de las 
disciplinas odontológwas. Su amplitud y las nuevas dotaciones, han permitido 
a la Facultad aumentar en forma apreciable el número de estudiantes que re­ 
cibirá en el corriente ano. 

L11 Facultad de Ingemerta y Arqniteotara quedará instalada en 4 edificios 
que forman un hermoso conjunto arqniteotómoo, ubicado en la esquina Noreste­ 
de la Ciudad Ucwersítana. Tres de diobos edifioios, con un total de 24 aulas 
y tres salas de dibujo, serán desnuados exclnsrvoraente a la docencia y el cuarto. 
albergará las Oficinas del Decanato, Secretada, Directores de Escuela y control 
admmistrativo de la Facultad. 

También se ha termmado va la planifloacién del Edifimo de la Facultad 
de Ciencias Quimrnas y de la ampliación del que aotualmsnte ocupa la Facul­ 
tad de Junspmdencia y Cienmas Soetalea, esperándose que muy pronto darán 
comienzo las constmcoronea respectivas. 

Justo es reconocer en este punto la colaboración que la Uurversidad ha 
encontrado en el Supremo Gobierno y en especral en el Señor Presidente de­ 
la República, para llevar adelante estos planes de eonstrneoión de la Ciudad 
U m vers1tar1a. 

Nuevas Edificaciones 
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(1) Lee la Memoria anual el Dr. Mano Luis Vela$CO, Secretado General Interino. 

Lo más nnportante en este aspecto de la vida nmversitana fue indudable­ 
mente la visita a la República Federal Alemana realizada en los meses de 
septiembre y octubre de 1957 por una Misión Onltnral rntegrada con 55 pro­ 
fesores y alumnos de nuestra U nrversrdad y prest di da por el Sr Director del 
Instituto 'I'roptoal de In veatrgaercnes Cient!fioas, Dr. Arístides Palacios Durante 
sa permanencia en aquel país tuvieron oportunidad los parttorpautes de visitar 
Umversrdades de gran prestigio corno las de Berlín, Bonn, l\lamch y Münster, 
Ias mstalaciones portuarias de Bramen y Hambargo con sus astilleros, grandes 
Iábncae de productos qnlnneos como la Bay ar y de automóviles como la 
Volkwagen, Expos101ones de Arqmteetura y productos mdnstnalss en Berlín y 
Hanuover, Ferial! de Productos Aliment1c10s en Colonia y otros lugares e msti­ 
tomonas que serla prolijo enumerar El Jefe de la Misión v los Dres Manuel 
.A.rr1eta Gallegos, Manuel Antonio Anava y un servidor, (1) fueron eeoibidos en 
andiencia especial por el Sr. Presidente de la República Dr. Teodoro Hanss, 
gmen expresó para nuestro pats las más cordiales demostraciones de simpatía y 
amistad. Tratamos actualmente de orgamzar para el comente afio una Misión 
similar, ya que vrajes de esa naturaleza, a más de estrechar los v1noalos de 
amistad entre los países, bnndan a nuestros profesores y alumnos una magnífica. 
oportamdad de conocer de cerca el medio cultural europeo 

También se hizo representar nuestra Umverstdad en diversos Congresos y 
Conferencias Umversítanas de oaráter Internaoronal, entre los cuales oabe des· 
tacar los srgmentes: 

Primera Conferencta de Facultades Latinoamanoauas de Medioma, celebra· 
da en la Ciudad de México en el mes de ssptrembre de 1957 

Cuarto Congreso Panamerroano de Farma01a y Bloqultmoa. celebrado en el 
mes de noviembre del ano próximo pasado en Washmgtou, D. C. 

Reumón de Decanos del 7o. Congreso Ceutroamertoano de Medicma, qae 
tuvo verificativo en la ciudad de Managua en el mes de Dreiembra de 1957. 

Primera Oonferencza Latmoamerwaria de Extensión Umversitans e Inter­ 
cam\no Oultntal, eelebrada en Santiago de Chile en el mes de enero del co­ 
rriente afio. 

Primer Congreso Latinoamencano de Estudiantes de Psrcologta, verificado 
en la Ciudad de México del 2 al 9 de Junto del año próxuno pasado. 

Vida de Relación Internacional Universitaria 

Al Sr, Raúl Nolasoo Ramirez, para seguir un Curso de «Teorta Eoouérm­ 
ca y Oegsnraaorén y Admm1stra01ón de Bancos», en los Estados Unidos da 
América 

Al Sr. Alaxander Vásquez para llevar a cabo estudios especializados de 
Eaonom!a en la Universidad da Roma, Italia. 

A los Dres. Ernesto Argüello Loaoel y Nico\ás .A.stacio para seguir cursos 
de aspaoraliseoión profesional en diversas Instítucrones de México y Estados 
Unidos de América. 
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.A. través de diversas Conferencias y Cursillos de extensión cultural, la 
Universidad ha querido proyectarse en el medio que la rodea, cumpliendo así, 
dentro de lo posible, una de las finalidades que le asignan su Estatuto Orgánico. 

En obsequio a la brevedad, citaré únicamente las Conferencias pronuncie­ 
das por los Drs Ulises Flores y .A.leJandro Dagoberto Marroqu1n sobre las 
'I'eorías Keynestanas; un Cursillo de Linguistica que estuvo a cargo del Dr 
Salvador A.guado Andreut; un Ciclo da Conferenmas de tipo popular sobre Física 
Atómica, a cargo del Dr, Dare A. Wells 

Extensión Cultural Universitaria 

También han visitado el Instituto, por breves temporadas, más de diez m­ 
vestigadores y cteutífieos norteamericanos y alemanes, prestando so colabora­ 
ción eo diversos estadios. 

Pero mdudablemeote la actividad más sobresaliente del Instituto ha sido 
la del grnpo de Geólogos dedicado a los estudios del A.ti.o Geoñsroo Interna­ 
cional, que vmo al país y comenzó sus labores el 26 de julio de 1957. Di­ 
cho grupo trajo consigo un equipaje considerable y con tenacidad y constan­ 
oia admirables ha obtenido ya una rica mformaoión, que además de oontribmr 
a los fines generales del Ano Geoñsico, nos d01ará un valioso acopio de cono­ 
cimientos sobre la electrícrdad y el balance hídnco atmosférico y las cornen­ 
tos de aire predommantss en el territorio. Han teabaiado prmcrpelmenta en 
este proyecto, el Profesor ll'. Mollar, Director del Instituto Meteorológ100­ 
Geofísico de la Umversídad Johanoes Gutemberg y los Ores. Dietar Lorens, 
Gerhard Ronicke, ándrejs Konkis y Erhard Rod, 

El Instituto a continuado este ano el desarrollo de varios programas de 
invest1gaoión imoiados anteriormente, entre los cuales cabe mencionar: 

Un estudio sobre la 'I'npanosomiasls a cargo del Dr Luis M Peñalver, 
quien presentó ya no resumen de su trabajo al 70 Congreso Médico Centro­ 
americano celebrado en Managua. 

El Profesor Jorge Adalberto Lagos y sus ayudantes han continuado la re­ 
colección, preparación y olasifioaoién de plantas para el Herbario Nacronal, 
existiendo hasta la fecha más de tres mil ejemplares debidamente etique­ 
tados. 

En colaboración con el Minister10 de Agricultura se ha prosegmdo el es­ 
tudio ñsioo qnínnoo de algunos ríos del pats; este proyecto estuvo directamen­ 
te a cargo del lag. Jean Bnrz, quien trabajó dos años en el Instituto, habien­ 
do regresado ya a Alemama desde el mes de octubre del ano próximo pa­ 
sado. 

Instituto Tropical de Investigaciones Científicas 

Séptima Conferencra Internacional de Estudiantes, que tuvo lagar en Nige­ 
ria el mes de septiembre de 1957. 
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Con toda mtenmón he dejado para las lineas finales de esta Memoria el 
informaros sobre al estado en que se encuentra nuestra lacha por obtener la 
piona srmonta nmversitana, Es innegable que la Universidad ha venido go­ 

Autonomía Universitaria 

que comparados con los obtemdos el año próximo pasado, revelan un aumento 
de 189 en el número de alumnos matnenlados, 13 en el de profesionales egre­ 
sados y un académico más entre los mcorporados. 

7 

2 

3 

2 

Ineorp. Mat. E gres 

Facnltad de Odontología 81 13 
Facultad de Medictna 230 18 
Facultad de Ingenierfa y Arq. 367 4 
Facultad de Oiencias Quimicas 75 4 

Facultad de Economía 280 
Facultad de Hnmamdades 187 2 
Facultad de J nrispmdenoia y ce. SS 478 14 

TOTALES ......... ......... , .. ,. .... 1.698 55 

O sea an total de 680 alumnos, que eompsrsdo con los oapos señalados 
para 1956 y 1957, que fueron respectivamente de 401 y 486 alumnos, repre­ 
senta sobre el primero de los años mencionados an aumento de casi el 60% y 
de más del 25% sobre el segando. Estas oifrB.s demuestran, la poca veracidad 
que asiste a quieues afirman que la Universidad se niega a recibir en su seno 
un mayor número de estudiantes 

Las cifras de alumnos matriculados y profesroneles egresados e meorporados 
son las siguientes: 

Facultad de Medic10a 60 " 
Facultad de Ingeniería y Arquitectura 115 " 
Facultad de Ciencias Quínncas 65 " 
Facultad de Economía 120 " 
Facultad de Humanidades 120 " 
Facultad de Jnnspmdenoia y ce. ss 100 " 

Oast todas las facultades han aumentado su matrioula de Ingreso para el 
año que hoy comrensa. El capo ha quedado señalado as!: 

Facultad de Odontologla 50 alumnos 

Matrícula de Ingreso y Movimiento de la Población Estudiantil 
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sando en los últimos tiempos de la facultad de seguir sus propios destinos en 
los aspectos admunstrativo y docente, pero las restrreerones a que se ha visto 
sujeta en lo eoonómrco, han vuelto a veces ilusorio el prmcipio constttucional 
de su autonomía. Es por ello que nuestro Rector, con entusiasmo y tenacidad 
dignas del mayor alogto, emprendió y ha mantenido a través de su Rectorado, 
una enérgica campaña encaminada a obtener una total autonomía para nuestra 
Casa de Estudios El éxito parece al fin haber coronado sus esfuerzos Se 
encuentra en poder del Señor Mimstro de Cultura un Proyecto de Reformas 
a la Lev Orgánica de la Universidad, elaborado por una Comisión integrada 
por el Señor Presidente de la Rep­6blioa oon Representantes de la Univetstdad 
v diversos Organismos Gubernamentales en que se plasman los prlnoipioa bá­ 
sicos que normarán el régimen fínaneraro de la Universidad Tiene dicho Pro­ 
yecto una enorme atguiñoacidn para el futuro desarrollo de las actividades um­ 
versitanae, encarna nuestros más oaros anhelos de snpsraorón, representa, en 
una sola palabra, la verdadera Acta de Independencia de la Umveraldad. 

Ojalá sean mis frases agoreras y se convierta pronto en hermosa realidad. 

Esta ha sido a grandes rasgos, Sellaras y Señores, la trayectoria que ha 
seguido nuestra Universidad en los últimos doce meses de su vida. Dejo a 
vosotros el razgar nuestra aetnacién. 

No quiero stn embargo terminar mi relación, sin consignar una nota del 
profundo pesar qae cansó a la Universidad el falleoimiento de su ilustre ex­ 
Rector, Dr. Carlos A. Llerees, acaecido el mes de dioiembre del año pasado 

Fue en su periodo que se m101ó el crecimiento actual de las activtdades 
anrvsrsitanas; puso rucondicronalmenta su corazón e inteligenma al servioío de 
la Unrversidad; hombres como él dejan un vacío al marcharse. Sirva su ao­ 
tuacion de ejemplo a nuestras Juventudes. 

La Univcr sidad 160 



Cumplido ya el tercer año del mandato recibido para presidir los destinos 
de nuestra centenaria Universidad y faltando solamente un afio para de1ar el 
puesto a qmen, con mejores luces, vendrá a anstitmrme, vengo, en este solemne 
momento, a declarar micíadas las labores correspondientes del nuevo afio 
aosdémieo. 

Al decir «aoadérnioo11 doy, desde luego, a entender sn firme basamenta 
filosófica. Es como esta1: en los ]atdines de la A.oademia. Y doy a entender, 
además, el propósito que se manifiesta, por una parte, en ensenar y dirigir la 
investigación y, por otra, en la curiosidad cíenñíica y en el propósito de asimilar 
las doctas enseñanzas Ást, en esa forma, queda cerrado el circulo nniversitano 
en su relación mterna, como si dijéramos: claustral, y semmano de propósitos 
en forroamón. Pero eso no es toda la Universidad; viene, eon ratees en el 
pasado, proyectándose en todos aquellos que antes recibieron sus luces y 
que hoy son dirigentes de la sociedad. Tiene tambten radiaciones en el mañana 
por los que de aquí segtnrán saliendo en logros de floreoenoia y de madurez de 
fruto, 

Pero, aún así considerada, la Universidad no es sólo eso. Seguirla siendo 
ctronlo cerrado y claustral, tal como se le consíbió cuando emergió en el pasado 
la primera Umversidad, He dioho: cNo es sólo eso>, lo que dá a entender 
que aquella forma pnmigema sigue siendo su oondíoióa fundamental Lo 
demás, aquello de que hablaré dentro de breves momentos, le ha llegado 
por estensión rectoral dentro de las necesidades crecientes del mondo en 
marcha. 

Y a está dicho; la U m versídad debe salir del claustro; ella, si ha de ser 
el centro solar de la cultura, no ha de esperar a que sus luces sean una simple 
esperanza de radiación futura. Sus laces han de llegar a los más remotos 
nneones de 'la patria en provecho de todos sus habitantes, especialmente de Ja1;1 
clases desheredadas. Esto signífiea el cnmplirmento debido de la misión social 
de l~ Umversidad, 

Señores: 
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Pero ­voy todavía mas lejos, No podemos hablar de una Universidad 
territorial sin empequeñecerla; el estado actual del mundo exige que el proceso 
universitario no se detenga en las fronteras; qae sea complementado, hasta. 
llegar allende, a la anidad y la uniformidad de los propésítos y los sistemas, 
Iagtáudose la debida eompenetraoión de las Universidades mundiales. Asi ya 
no podremos demr que las radiaoionea de una Universidad se detienen en las 
fronteras patrias sino que las traspasan y afluyen en el panorama total del progreso 
humano. 

Mucho se ha hablado de lo que debe ser una Universidad. Mooho se 
continuará hablando es ese sentido La Ilmvemdad tiene sectores cuyo contemdo 
precisa esclarecer. Es lamentable que la diversidad de esos sectores sólo 
aprovechen esa investigamón en el plano de sos propias eonvemeneias, llegándose 
a conclusiones que son de carácter unilateral. As1, no es extraño que las ontíoas. 
sean dirigidas, punzantes y desgarradoras, de anos a otros sectores de la Umversidad 
sm llegarse a comprender que la responsabildad, en casos de frastramientos, es 
de todos, sm qoe ningün sector pueda echar las culpas, exclusivamente, al 
otro sector. 

Ha dado en considerarse que la Universidad está edivídída», qne sos 
componentes son eseotores» perfectamente delimitados que tienen entre si intereses 
opuestos y que, por lo eonsigmente, una pugna constante los hace irreductibles. 

En pequeño, puede decirse que se manifiesta asl en la Universidad, el 
mismo fen6meno que vemos en la sociedad aotaal: las clases sociales son 
irreductibles y se ureoontza la guerra de clases. Por ese camino es imposible 
llegar a la perfecta armonía sooral, Siempre habrá grapos que atacan y grupos 
que se defiendan y la paz nunca alumbra en el cielo de la humanidad. 

Pero dejemos a on lado ese problema sociológico de gran trascendencia, y 
oonsrderemos, con espirito eneammado al mejorannento de nuestra mstitnoién, 
si se puede admitir como eficaz una oonoepoíón seotonal ­­de división írrednotíble­, 
dentro de la Dmversrdad. 

Esa concepción se manifiesta, prácticamente, en on sentimiento profundo 
de opos101ón entre los diversos sectores. 

La oposición principal está, oornentemente, entre quienes integran la Dírecorén 
y el profesorado por una parte v los que componen el alumnado, por otra. 
No es de extrañar que los pruneros quisieran conservar a todo trance, a sn 
favor, el sometimiento total de los alumnos y que éstos, a sn vez, rompiendo 
toda díeeiplina, y su propia condición primaria que los obliga a ocupar el puesto 
del aprendizaje, se atrinchere en su calidad de defensores de la función social 
de la Umversidad. Asi se ve eornentemente que al estudiante, al solo pisar 
los dinteles de la Umversidad, se instituye, por si y ante si, en fiscal que exige 
de los dirigentes, sin el propio aporto personal, las actividades de funcrén social 
que él propio determina y que, con rguales prop6sitos, se derrame en actividades 
extra­muros, para dictar las normas de las eondíorones poltticas y sociales de la 
patna y de la humanidad. 

Pero eso que as! resalta no es actividad universitaria. No podemos 
comprometer a esa grande y noble lnstitooión, 01 conoebirla, sin los caracteres 
de la «anidad> que le corresponde. La voz aislada que se levanta es voz par­ 
tioalar, no es voz de la Universidad: ésta sólo habla oon lengua de anidad. 
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Tampoco podremos ex1g1r de una Institución en ciernes, qne apenas va 
levantá.ndose de las postraciones del pasado, que cumpla de inmediato con las 
mültiples finalidades qne le corresponden. Las leyes de la evoluoíon exigen 
que se vaya de lo simple a lo compuesto; que se logre firmeza en los cimientos 
para que los mnros estén seguros. Después vendrán todas las otras expansiones 
que corresponden a la obra cceeecta y bien lograda. 

Si la Umversrdad no ha conseguido aún la firmeza de la primera etapa, 
manifestado en ese propósito primigenio de ensenar cumplidamente, con el 
concurso adecuado de la investigación olentlíioa, por una parte, y por el firme 
propósito de estudiar, observar y aprender cumplidamente, por otra parte, esta 
Institución no podrá realzarse estrictamente oon galardones umversitanos. Será 
todo lo que se quiera, menos una Universidad. El campo institucional estriba 
en el concierto pleno de los deberes y derechos de directivos y estudiantes en 
el seno maternal de la Universidad. 

Tal efecto del golpe de vista que presento no implica que mientras tal ar­ 
monta no se haya logrado habrá que estar a la deriva. No; hay que lnehar 
para que tal unidad sea efectiva. Pero lograrlo de tnmediato es oasi imposible; 
somos de un pueblo discolo y muy lleno de propia suficiencia; ya todo eso se 
irá arreglando. Mientras tanto, no hemos de dejar para después +­para hacerlo 
en el siglo que vendrá­ el cumplimiento de los otros deberes trascendentales 
de la Ilmversidad, simultáneamente a la exigencia que debe mantenerse de 
que. el elemento estndidntil, estudie de verdad y ponga toda sn dedicación a 
su propia personal formación; mientras tal finalidad no la cumpla, no tiene 
ulngün derecho para desertar en ese sentido y para eugu: atención social a los 
elementos dirigentes de la Universidad. No, de ninguna manera; si aquella 
primera etapa no se gana en el •hoy tumediato» no seda posible lograr plena­ 
mente la srguiente, Si el estudiante, que es materia prima de elaboración in­ 
mediata para la Universidad no constituye un ejemplo digno de imitar ante las 
masas populares ¿Qué efecto podría producir la extensión cultural de la mis­ 
ma Universidad ante esas masas'? Esta es cuestión qne deben tomar muy en 
cuenta los estudiantes, sobre todo en estos momentos en que se preparan en eu 
gran desfile anual joco­orttroo en el qne han de poner mucho cuidado para que 
no se repita esa exhibición de mcnltara de que hrotsron gala en anos anterio­ 
res. No puede ser así como el estudiante contribuya a la formación del ca­ 
;rácter nacional; tampoco pudo ser de efeotos saludables aquella costumbre, por 
dicha ya olvidada, de pelouear a los que nnoian sos estadios con detrimento 
de la personalidad hnmana, 

Pretender que, sm lograr el éxito de la primera etapa, la Umversídad se 
dedique sólo a clarificar los problemas somales y que abandone esí la docencia 
a los eaprrehos del estudiante seria como edificar en arena. 

La obra eficaz es de cooperación. No puede exigirse el cumplimiento del 
deber sooial si el estudiante no coopera, tanto en el cumplimiento de sus pro­ 

­ptos deberes, como en la actividad externa que ese deber soetal requiere. 

Se necesita, sobre todo en la primera etapa, que haya voluntad y buen 
propósito de parte de todos los elementos, sin excepción, que integran la U01- 
versidad Tal etapa, en plan de realización, puede perfectamente ganarse en el 
«hoy mmediato>. Si, por una parte unos enseñan a oonorenera, y, por otra, 

163 Discurso de .Apertura 1958 



hay manifiesta dedicación al estadio y aptitud para aprender, los dos pnncipa­ 
les elernentos de la Universidad dejarían de ser antagónioos para convertirse en" 
elementos afines de la anidad. 

Esa valiosa anidad asl formada (óaracitertstica de lo que debe ser la Uni­ 
versidad) ya podda de inmediato formar planes y colaborar en forma intensiva 
para llevar lacee a la conorenoía popular, trasfundirse en el alma colectiva en, 
todos los órdenes del oonoonmento humano y en las maulfestaeíonea nobles del, 
espirita. 

Es ssí, y sólo asl con toda su eflcaoia, cuando podrfa manifestarse flore­ 
elentemente la segunda etapa de la Universidad. Profesores y alumnos, bajo el: 
amparo da los elementos dirigentes, tendrían que organíaarae y ser oamo •tra .. 
baiadores aooíales> en el campo propio de las masas populares con siembras de­ 
nobles ideales, de slevados oonoeunientos, de alta cultora y de refinamientos en, 
belleza artistioa y espiritaal. Solamente entonces la Universidad babrt salido 
totalmente de su claustro. 

No podremos nanea admitir como v!lida la anarqufa en la difusión. No, 
es posible que eada cual aisladamente vaya a difundir su propio pensamiento. 
Es en el seno de Is U níversídad donde debe depararse y olarifioarse el conte­ 
nido; allí es donde debe planificarse la aotívidad difusora, 

Eso no impldé que cada cual, como aotividad propia, sin revestirse de 
atributos nnlversítatlos, puede difundir sus propias ideas. Pero hay qae hacerlo 
en forma clara, sin sordidez, para que a las masas no las sorprenda el engaño, 
La Universidad debe defender su tesoro de cultura y 6sto reza también oon la 
totalidad de los estudiantes. Vamos a un ejemplo: si los estudiantes tienen. un 
órgano de pnblíeídsd qne se llama cOpmión Estudiantil•, hay que tratar de 
que esa boJa sea efectivamente la voz del estudiantado, no la voz dennos pocos 
redactores, Si, al revés, ha de ser la voz de esos pocos redactores. suprímase 
el significativo de voz del estudiantado y asuman la responsabilidad los va­­ 
lientas que la redactaron. 

Llegamos a una cuestión que me interesa dejar bien asentada: Cuando se 
oritioa a nuestra Universidad por no tener un pensamiento fecundo que pueda, 
ser llevado al conocimiento de las masas. lQná participación han tenido, en 
cuanto a iniciativas, discusiones ordinarias en las aulas, critica a loa discursos 
y conferencias dictadas en este Paraninfo, partícípaoiéu en seminarios, mesas 
redondas y sesiones públicas, todas de catl'\cter estrictamente nmversítarlo, esos 
que critican, para lograr la forja que corresponde? Puedo asegurar qae nada 
hao hecho, dentro de los propros recintos, para establecer las bases de esa 
Umversidad futura de la que tantas aaplracíones mantienen. 

En el campo restringido en que es posible aotnar1 dada la falta de coope­ 
ración estudiantil, la Reotorta y las diversas Facultades han organizado con, 
alguna freooenoia, actos actos rn1bUoos, conferencias, Ooaoiertos, unas veces agnl, 
otras en e\ aula magna de la Facultad de Derecho. Ya eso es algo en el ha· 
oer de extensión cultural, y, por lo consiguiente, parte del onmplimlento de la 
función social. Tengo la pena de hacer notar qne, con mucha frecuencia, los 
participantes del acto ­alganas veces grandes eonfereneiataa­« han tenido que 
levantar sos voces ante nn sílencio da bancas desooapadas y ante la total aa· 
seneía de loe estndiantes que aqnt debieron estar. aún cuando sólo podo ser 
pata osar del estilete si el acto no correapoúdía al fin propuesto, 
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Eduardo Nelson, el patriarca de la reforma, enoammó sns propósitos a lo­ 
grar, teniendo por modelo las Universidades de Estados Unidos de A.mérica, 
que la Unrversidad no se concrete a la enseñansa teórica sino que, intemén­ 
dose por el contacto sooral, lleve sus ambiciones a las actividades práetíoas pa­ 
ra lograr una adecuada formación personal integral y, por ese medio, a la in· 
ñuenoia general y a la difusión de los éonccrmientos. 

Y ya que mencioné a esos grandes exponentes de la Reforma Universitaria 
necesito mdíoan cuáles fueron los alcances de sos enseñansasr 

Insisto. Si la Universidad no ha progresado como debe, ¿Serán sólo los 
dirigentes los culpables o habrá que reoonooer que gran parte de la culpa 
la tienen los estudiantes que ganaron posiciones en el Gobierno de la 
Universidad, pero que no trajeron, en igual medida, esptritn de iniciativa, 
eoastanora en las labores y propósito firme de encontrar soluetóu a los progra­ 
mas de trabajo en conciencia de voluntad y de esfaerzo personal? Se olvida­ 
ron de que, al partioipar en el Gobierno de la Umverstdad no sólo adquirieron 
un dereobo sino que eontraieron una enorme responsabilidad. Recurso fácil es 
el de criticar y de ex1g1r que los otros hagan. Pero la so\00160 del problema 
universitario no está en esa palabra vaola de sentido: cllaganh El problema 
está en estas otras: ciDebemos haeerle Así en plural, con ooneienola de la 
obligaorón de todos. Alli, en ese lema, está mdieado un oümnlo de pireuns­ 
tanmas neoesanas. las cuales son: enaeñar, aprender, mejorar de condición per­ 
sonal, espirita de servicio a nuestros semejantes, actividad constante, coopera­ 
ción: disciplina, logro de suficientes medios eeonéuncos eto, eto. Pretender que 
esos medios neeeaanos sólo estén en los dirigentes y que los estudiantes no 
tengan que concurrir con su propio aporte, es desconocer totalmente la elevada 
finalidad de la trascendental reforma que va encaminada a una Umversidad de 
altura, como la concibieron Ernesto Nelson, Gabriel del Mazo, Artnro Urquidi, 
Justo Prieto y tantos otros sooíólogoa de gran renombre. Ver la revolución 
nniversttaria sólo bajo el aspecto de los derechos estudiantiles oon interpreta­ 
orón de que ha sido concebida como on medio a la holganza y a la satisfe.c­ 
c1ón de ventajas particulares, es desconocer su alta finalidad. 

Ee fuerte la lacha qae se msntíene ante esa constante oposrcíón de senti­ 
mientos, de propósitos, de pasiones y de apetitos de toda clase. Estamos den­ 
tro de las ráfa~as del maremagnum que azota a toda la actual sooiedad huma­ 
na. Dificil es tonicfiar el propio propósito y lograr éxito. 

He de lamentar también, señores, la índiferencla estudiantil, fuera de las 
actitudes teorizantes, ya en el momento objetivo de hacer valer los triunfos al· 
causados en los diversos organismos Universitarios. Frecuentemente está.o des­ 
provistos de la presencia estndiantil, lo que ooasiona frecuentes frnstraoionos en 
las sesiones. Las mismas aulas anotan asistencias forzadas con ausencias msn­ 
talas gne se traducen después en malos resultados en los exámenes. No ha 
logrado la Umversidad un promedio elevado de éxito en los costosos estudios 
que están a so cargo. Y ast todavla ea pretende que la Ilmversidad abra, sin 
seleoci6n adecuada, sus puertas, a todo el qae quiera ocupar allí an puesto. 
sin importar la dedícacíén al estadio y el firma propósito de llegar a aer al­ 
guien en el orden profesional. 
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La obra de Gabriel del Mazo tiene el defecto de no agotar el tema; más bien 
es sólo de carácter expositivo y le falta claridad para dejar taxativamente asenta­ 
do qae, desde el momento en que el estudiante adquiere participación en el 
gobierno de la U urverstdad, adqniere enorme respousabilídad; no llega a asela­ 
recer, en capítulos precisos cuáles son esos deberes que el estudiante adquiere 
frente a la Reforma Ya que no lo dice, en forma taxativa, hay que hacer 
notar que, en su concepto -y no puede ser de otra manera ­ nunca el estu­ 
diante ha de invertir las posioronea, suplantándolas, colocándose en posíoién do­ 
mmante. Se trata de llegar a un organismo de perfectas coordinación y coo­ 
peración¡ la unión entre los elementos tntegrantes debe ser perfecta, oon mua 
a sobre pasar las fronteras pstnas, y hasta llegar a oonstitmr una verdadera 
personalidad dentro del Derecho Internaolooal. Por eso dice: <La Umversídad, 
como República de Estudiantes, es sistema que lleva latente un fermento soli­ 
dansta oontmental, implicado en su postulaerón de libertad, de umversalidad y 
de comumóu democrádcaa, Y dice tambián: cLa nueva Umversidad, s1 quiere 
estar a la altura de su deñmoión y de su nombre, deberá proaegtnr su mte­ 
graeión orgánica, hasta eouatitmr una armoniosa hermandad de alumnos y 
maestros, de discantes y docentes, de aprendices y graduados de toda prorno­ 
eién v categoría una República de Estadiantes». Las oprmones del autor es­ 
tán viaenladas a\ pensamtento de la Com1s1ón que se formó con delegados de 
todas las Ilmversidades de Argentina para formular el proyecto de cLey 
Ilmversitana» y ali! se dice: cLa formación de los Oonsejos Directivos, por 
igual número de representantes de los diplomados, los estudiantes y los profe­ 
sores, tiene por objeto impedir la Iormaoréa de ctrcnloa preponderantes al par 
que obligan a una acción solidaria y eoueurrenie de elementos que boy pare­ 
cen antagómcoss 

Mas concreta, frente a esos problemas, encontramos la opintón del Dr. 
Justo Prieto ouando dioe: a:Por reforma universitaria debiera entenderse la 

Gabriel del Mazo, expositor de lo que constituye el movimiento americano 
de la reforma, surgido en la Argentina, mejor olaeifioado en el movimiento de 
Cói:dova, espa~lalmente con los términos del manifiesto de mnio de 1918, es 
nn oonvenoido de la necesidad de que los egresados y los estudiantes tengan 
partioipación en el Gobierno de la Umversidad, de que ~sta organice sus siste­ 
mas por medios más apropiados en los cuales debe aceptarse como eficaz la 
docencia libre y de que los frutos umversitanoa sean logrados debidamente por 
todo el couglomeeado soctal. Del Mazo es un brillante apologista de la refor­ 
ma y su libro «Estudiantes y Gobierno Umveraitano» ha llegado a ser como 
la Biblia de los estudiantes universitarios de Amér10a. Pero, las ideas eleva­ 
das de Gabriel del Mazo no son correctamente interpretadas por la generalidad 
de los estadiantes, mas bien ellas se prestan para ser usadas con fines dema­ 
gógroos, En verdad, para tan esclarecido tratadista ela Universidad es una 
Repüblíca de Estadiantes> y esto suena parectdc a aquello de que <Espafl.a es 
nna República de trabajadores> Pero del Mazo entiende que todos los mte­ 
grantes de la U níversidad son estudiantes: el profesor e porque estudia ensenan­ 
do» y el dísotpnlo porque <enseña, estudiando» ­Asi se sobre entiende que 
<el estudiante> ­ nada tiene qué enseñar csi no estadías. Alli en eso que 
podríamos suponer no juego de palabras hay una honda ensell.anza: concreta 
la aolidandad entre profesores y estudiantes dingtda al engrandecimiento de la 
U m vsrsidad. 
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transformaoión del espirito de la Institución en el ideal de obtener resaltados 
capaces de vrgonsar el orden social y moral de las generaciones que le sirven 
de medio ambiente>. 

Y en cuanto a la simpática figura del Dr. Arturo Urqmsr, Rector de la 
Universidad Mayor de San Paulo Cocbabamba, Bolivia, él es un ejemplo de 
acierto del sistema por el cual es posible llegar a la solidaridad y perfecta ar­ 
monís entre los elementos que integran la Universidad para sos mejores logros, 
asentándose el prínoipío de que ctodos para la Umverstdad>, oon so consí­ 
goiente corolario: «La Ilniversídad no ha de set nunca un pretexto para la 
preponderancia de nmgono de sus sectores m de mngún individuo en par 
tienlar». 

Y ¿Qué decir, ayendo las palabras convencidas y llenas de sinceridad, 
pronunciadas en la propia .Argentina, frente a los mismos elementos que ha­ 
eían alardes del triunfo de la Revolución Univers1tar1a, poi· aquel admirado 
maestro que nada tiene de reaeeronario, don Luis Jiménez de Asúa? Oigámos­ 
las; se baoe eco de la impropiedad de las masas en la Umverstdad y glosa 
oportunamente a José Ortega y Gasset en lo que se refiere a la cRebelión de 
las Masas y ast nos dioe: cNo hay que confundir «masas» con «Proletaria­ 
do>. Puede haber una «masa» de Abogados que desee gobernar en vez del 
Decano competente y los mejores vocales, y una «masa» de estudiantes que se 
arrogue el gobierno de la Umversidad Lo earacterlatieo de la «masa> ­dioe 
Ortega­ es qae el alma vulgar, sabiéndose vulgar, tiene el denuedo de afir­ 
mar el derecho de la vulgaridad y la impone donde qmera» Es la «híperde­ 
mooraoia» de la que habló también nuestro gran filósofo, y a mi, convencido 
somalista, ­dice­ me basta con la «demoerama verdadera». Si hay un lo­ 
gar donde no puede m debe imponerse la «masa» es en la Universidad. Y la 
resistencia a los exámenes de ingreso, a los corsos preparatorios, a la asisten­ 
cia a clases, a la actitad dísoipular, no es otra cosa qae el afán de la «masa» 
de que tnnníe la vulgaridad. No acepto que se me diga que todo ésto es pa­ 
ra que los «desheredados» de la fortuna tengan acceso a los claustros univer­ 
sitarios. No puedo concebir qué, para ello decapiten a la Umversrdad y la 
hagamos reducto de vulgaridades. Pero, además afirmo, que esa es otra de 
las cortinas de humo que tienden qmenes desean seguir siendo estudiantes sin 
estadio>. Tales las palabras de Jiménez de A.súa. 

Hay qae meditar mucho acerca de esas palabras y hay qne pensar qua 
allá en la Argentina, una corriente tonificadora ha empezado a reotificar y que 
ya no hay allá aquella euforia de la Revolución A.qat todavía se le mencro­ 
na como la última palabra en al avance da la U ntverstdad, Hay que poner, 
lo que srgniñoa, en sos Justos limites: yo admito, oomo an gran avance el de 
la representación de los egresados y de los estudiantes: pero no como elemen­ 
tos de discordia gae han de segmr en los claustros la <seña y contraseña» de 
sus electores, sino como elementos oolaborantes qne han de ver, como primor­ 
dial, la elevación moral, mteleotnal y espiritual de la Universidad y así, el es· 
tudiante «qae gobierna» ha de ser elemento de altísuna cultura, de acuerdo con 
este pensamiento que as también de Jiménez de Asúa: «Insisto en que la 
Universidad es muy antigua y que tiene existenoía, como la posean los hom­ 
bres y las cosas. Podemos trasformar sus métodos, pero la Universidad será 
siempre el logar donde se estudian «amversalmente• los conocimientos y que 
constituye el «ayuntamiento de profesores y alumnoss. 
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Estamos en una etapa de desonentaolón: hemos de considerarla transitoria. 
Desdichadamente en esa etapa nos ha tocado actuar, contra viento y marea, a 
los que componemos los cuerpos directivos de la Ilmveraidad. Deseamos a loa 
que vendrán después mejores auspicios. 

Señores: Voy a doblar esta hoja. He ereído eonvemente dentro de la 
condición paternal qae me corresponde, ser algo duro en la sprecíaorón de las 
cansas que, a mt Jmo10, son mny perjudícrales para que esta nuestra Universi­ 
dad eamme a paso mas acelerado hacia el logro de mejor posroron en el con .. 
cierto humano. .Aspiro a que nuestra ilustre Casa de Estudios, llegue a ser 
un modelo digno de 1mit1u y pol' eso la tómoa exige duresa contra las cansas 
disooradorae. 

Lejos de mr la mtenordn de hacer inculpaciones tremendas contra la tota­ 
lidad del estudiantado; al contrarío: debe de reconocer que mucho se ha ade­ 
lantado. Tenemos una cantidad considerable de estudiantes que con noble am­ 
bierén laboran tesoneramente para eonsegtnr con honra so titulo profesional, 
So empaño es grande atendiendo no sólo a los profesores en la dieeoorón que 
a estos corresponde, smo haciendo propias y esforzadas mvestígaeionas. Estoy 
seguro ­oon seguridad absoluta­ que después de vencida esta etapa de 10­ 
certidnmbre de que antes be hablado, de aquí de esta Umversidad saldrán mu· 
chos ejemplos dignos de imitar y que la obra social de la Umversrdad podrá 
ser intensa. 

Con la ayuda de tales estudiantes y con auxilio de machos elementos, no 
me siento defraudado -y puedo asegurar que 1gaal sentimiento tienen mis 
colaboradores­ en cuanto al logro de notorios avances en la Ilmversrdad, 
Oonaidero que mucho se ha beebo va para que no sea atinada la afümación 
de que ella signe siendo la misma Institnorón claustral y monacal de los pn­ 
mitivos tiempos Se ha logrado mejor calidad de euseñanaa en las aulas gra­ 
cias a la contretseióu da vanos profesores a tiempo completo, ha habido ma­ 
Yút cantidad de iuveetígaeiéu, es notoria la mayor dedicacrón al estadio. 
Todo eso dentro de lo que corresponde a las actividades internas de 
la Universidad Las realizacionas han dependido, en parte, de la buena 
distríbuctén de los reonrsos eeonémrcos que el Estado proporciona y 
por la ayuda de Iuseitneiones nacionales y extranjeras, corno son La Kellog's, 
la Rookeíeller's, la Sooredad Pro­Edueaciéu Médica, et:,,, eta. Las diversas Fa­ 
cultades han mejorado notablemente sua eqmpos, las sotívulades de seminario 
dan calidad a los diversos estadios y este ano se aumentó el grapo umversita­ 
r10 con La creamón del Instituto de Inveatigaeíonea Eoon6m1oas, el que viene a 
bascar nuevos oauoss en la invesngaeíéu crentífica, dilatándose as! las investi­ 
gacionea a nuevos campos en segmm1ento de las que se vienen haciendo, con 
tanto éxito, en el Instituto Tropical de Invsstigactonea Oíentfficas que ha estado 
en ínnotoues desde ttempos anteriores en donde sabios profesores de distintas 
nacronalidadea han venido aportando resultados valiosos nacionales en los cam­ 
pos de las Ciencias Naturales. 

Noevas escuelas quedarán abiertas este año en \a Facultad de Medicma, 
la de Tecnólogos Médrcos, en la Facultad de Qním1ca, la de Geólogos. 

Las Facultades de Odontologta y de Ingeniarla estrenarán este año maguí­ 
finos edrñoios eonstrutdoa por el IVU en la Ciodad Umversnaría por cuenta 
del Supremo Gobierno, el que ha efectuado el traspaso correspondíente, lo que 
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tba merecido la gratltod de la Universidad. Dichos edificios contienen todas 
las comodidades y condiciones técnicas qne les corresponde, por lo qué puede 
asegurarse que ellliS Faonltades estarán allá muy bien Inatslades, 

La Facultad de Qnimioa, en so rama industrial, dentro d~ pocos días íntoía­ 
rá la prodneeión en gran escala de ímtos del pats debídiuneiit~ envasados, 
poniendo en movimientos su planta piloto que para ese fin ha 1natala~o. Dicha 
lfacultad setá pionera en esas aotívidades industriales derlvadas de la qutmieá, 
Ast oontríbmrá a abnr nuevos horlaoníes a la soonomla naeioúal. 

La Universidad, penetrando ast en los dominios aetívos de la comunidad 
hace labor social en la medida de sos posibilidades. 

Pero no se detiene alH. . Siempre en esa misma flnalidad de o.rde,~ social, 
está y~ en el campo de la publiordad extensiva: Su Editorial cJ osé B. Oísueros» 
además da ser ya parte de so patrimonio por adquíeisién que hizo el afio 
tiasádo es fin mstrümél:ito valioso t',dra la difusión oültaraf. Está al servlozo da 
fodas las FMaltades, las ottldes alU editan sus ptoi;iios ótjt!iti(jS de pttblioidad, 
Y a está pata sé.lír lá Revlstii cLll; U ni tersidad», 6rgano da IM ofiolb.as oenttltlM. 
Pásó mucho tiempo ausent~ de la edición y oiroñlací6n debidb a difitiultádes 
con las imprentas; pero ho:t, ya no falt11:tá como visita tritñestti\.l de la Ilnivét­ 
sidad, mientras un órgano menor Villa: Umversítana haré. visitas m61isftales con 
amplia mrcnlaotón. En ese mismo l;llditorial, tres obras están en prensas y luego 
verán la luz pública en inloieoieeión de trabajos en «atfset> Loego se comprará 
nn linotipo y las aotivrdades editoriales ya no tendrán detenoíón. 

Blntre ott'as actívidades soeieles de itnportancia, acarioiadás por la Ilmversided, 
están las de teatro 0011 d~!ltfno a oulthra popular El año ante pasado frlaoe.só 
al intento debido a que no se tuvo éxito en la solicitud que se luso a los 
poderes Públicos 11ara lograr permiso de permanencia a favor del maestro 
Edmundo Barbero. Si ello fo6 malogrado, la oompensaorén vino al. eontratarse, 
dentro de la Facultad de Humanidades al Profesor André J oseph Marte Moreao, 
quien ha logrado reunir un grupo de aficionados y luego el público sabrá de 
los adelantos conseguidos en ese campo de grandes esperanzas. 

Ya 9ueda dicho qua en el progrAma de difusión, aumeroslls clonferenotali 
se han d10fado en aste Ptirattmfo. La pao« aslstenala, tal vez en patte, se hii 
debido a lo madsenado cfol tógát. Por tal motivo tü Ilniversídád bá püesto 
empeño en conseguir antoneaorén de las áotoridades ui'bantstfcas para lit 
construceión del Anditorium que aoluoionana esas dificultades, eoustrnecrdn que 
se ha pensado hacer en el antiguo solar de la Iluweraidad donde antes estuvo 
nuestra Casa Central Desdichadamente, por las razones que dir~ más adélante 
esa conetmccrón no ha sido posible 

ÉJtt vistá de qn~ no hay focül atJroptado, va a iílodiflO'atisel él slstema da 
difnsión. 

Me éS gtáto enuneisr que, mur pronto, la Universidad atilizará la telEmsión 
como madJo de ptof)aga11d1.t oaltarsl. Ya Ios conveníos partt el caso están en 
'1iás d~ te11ninars·~ y tí~1 1111 Uatv®IJidti:d en téns1ót1. seré. muy ptorlto una 
l'eálídíid. Nflasti'á Univel'sldád sed. lá' prímera que oumplá coa el plan de 
ei:tensióh ttfliv'ertiffa:tili dilcntido tMiént(;tneñté en la Capital de Chile y, di 
hUñfar sus laborés, 1niré. ltt s~~mtdit, da'Eipnés de la Ilníversided de L.,.· Habana, 
qüé eti Latino Atné'í'1ca iítiliza ésij vslíeso sistéllíá moddrdo de difns1ón. 
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Otra actividad que no es cerrada y exclusiva vara profesores y estudiantes 
de la Universidad, la que tambien debe ser considerada como encaminada al, 
eumplinnento de la fnnoi6n social de la Universidad es el servicio de Bibliotecas, 
especialmente de la Biblioteca Oentral. AIU está abierta en lagar adecuado 
para quienes deseen visitarla y en planos aprobados para la construcción del 
nuevo adifioio Central, en el lagar donde oonrrió el fatfdico incendio de 1955, 
esta contemplado el funcionamiento de una Biblioteca circulante para uso del 
pueblo en genetat. Anexa a la actual Bibliteca Central hay una sección de 
Librarla con vasto fondo bíbliográñco en qne hay invertidas cuantiosas sumas 
y, en gran parte, allí también se presta nn verdadero servicio social. 

Otras actividades encaminadas al mismo fin son los servicios, ampliamente 
atendidos, en las elínieas adontológioas y en la Farmacia de la Facultad de 
Qnímíoa y Jl'arma01a. Son servicios que prestan las respectivas Faoaltades 

Todas esas aotividades pondrán en evidencia que nuestra Uníversídad 
actual ya no es aquella Universidad a la que se refaria el malogrado Dr. Radl 
Andino, de mn:v grata memoria y a la que también se refüieron otros cuando 
no se hablan despertado las inquietudes actuales. Ya no es posible permanecen 
estamonarios. Quienes vengan después a regir los destinos de la Universidad, 
tendrán que ver por so propio engrandecimiento. 

Ampliando lo qne antes dije respecto a los fracasos sufridos para llevar a término 
la apropiada construcción de nuestro Edificio Central, en el solar nuestro que 
está. frente a la Catedral y al Palacio Nacional y en vista de las cr1tioas que 
se hacen por el abandono en que el solar se encuentra, aprovechando esta 
oportunidad no tengo más remedio que dar las explicaciones del caso. 

Alguien ha dicho que la Universidad debe prepararse a trasladar todo so 
equipo y enseres a fa Ciudad Umveraitane; que allá tendrá so anditorínm, estadio 
y todo lo que sea necesario y que así ha de abandonar toda aotrvidad dentro 
del otroulo de la oindad. Los que asi ptensan astan muy eqnivooedoe. Es 
aqut, en pleno centro donde la Universidad debe aotnar en función difusora de 
alta cultura: por eso es que los planos trazados han contemplado el levantamiento 
de nn adecuado Paraninfo o ánditorium en el indicado solar; allt mismo se 
piensa tener un local apropiado para sesiones de Mesa Redonda, la Biblioteca 
Circulante que ya dejo menoiouada en un escenario al aire libre para concier­ 
tos y toda clase de audiciones vocales. 

Todavfa se va más lejos: la ambición umversitarla contempla la posibilidad 
de que algún día pueda tener un anditorínm en cada uno de los barrios de la 
ciudad y en machos otros lugares del territotio nacional Asi podría desparra­ 
marse por completo en todos los lagares necesarios, ya que no hay que esperar 
que el pueblo voluntariamente vaya a la Universidad sino que es la Umveraidad 
la que debe bnsoar al pueblo. 

Desdichadamente, y aquí es donde tengo que hacer énfasis en la poca 
eomprenstén del caso por las autoridades correspondientes del Gobiemo Central 
de la Rep'1blica Mis gestiones vara llevar adelante esa adilieamón han sido 
infructuosas. La negativa, en ese sentido ha sido constante; ha sido hasta llena 
de dureza inapropiada frente a las crrcunataneias. Hay fondos disponibles para 
principiar inmediatamente la obra; está.n depositados a. nombre del •Comité 
Pro­Universidad en el Banco Salvadoreño; sll! estfl, sin movimiento desde hace 
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más de dos años, una cantidad que sobre pasa los (!) 66.000.00 y las oircnns­ 
tanoias son penosas porque los contribuyentes han de estar esperando, oon 
razón, una decisrón y porque el público, al ver ese solar abandonado piensa 
que hay mucha desidia en el gobierno de la Umversidad. Y así, después da 
tanto esperar, no tengo otro recurso que el de colpar a quien se debe culpar: 
lo que hay de por medio es una constante negativa del Mimsterio de Obras 
Públicas, oon la manifestamón expresa de que allt, en ese solar, no permitirá 
otra cosa qae la continnaorón de ese pequeño e mteascendeüte parque pnnor- 
píado a oonstmb: donde antes estuvo el Correo Nacional. Ni siquiera se ha. 
puesto atención, por parte del Ministerio a la sugestión de que a cambio de 
ese solar se dé a la U mversídad otro céntrico o que se compre para tal fin 
este edificio de las Madres del Sagrado Corazón o que se hagan ona compensa­ 
ción en numerario para que la Umversídad consiga otro solar adecuado. Asi 
se ba llegado a un impaoe que di por resultado ese penoso lunar en el centro 
de la ciudad. 

No sucede lo mismo con respecto a la autonomía de la Universidad Aquh 
en las gestiones encaminadas para lograrla, solo hay palabras de encomio que 
pronunciar. Se debe a la alta comprensión del Sr. Presidente Cnel. José Maria 
Lemas la formaoión de una Comisión encargada de estudiar y resolver el pro­ 
blema. La Comisión quedó integrada por el Sr. Mímstro de Cultura Dr Mauricio 
Guzmán, el Sr. Sub­Secretario. del mismo Ramo, Profesor Jorge Lardé y Larin, 
Sr. Sob­Secretar10 de Hacienda, Dr Antomo Escobar Fratti, Sr. Presidente de la 
Corte de Cuentas, Dr. .Alberto Diez y por el Rector que está presente Largas 
y laboriosas faeron las sesiones celebradas y, finalmente, a completa satisfacción 
de la Universidad fné aprobado, por la Comisión el proyecto que, según ofrecí­ 
miento del Sr. Presidente de la República, muy luego sa confía en que será 
Ley de la República. Desde el momento en que esa ley se apruebe la Universidad 
habrá dejado de estar en tute\a y habrá entrado a gozar, de aeaerdc eon la 
Oonatituorón Política el pleno de su antonomla. Ya la Umversidad podrá des­ 
plegar mejor sus actividades y resolver ampliamente sobre sos futuros destinos. 
El proyecto se ha dado a conocer en forma mímrografíada y muy pronto será 
del dommio público. Este hecho que constituye para la Universidad un verda­ 
dero 15 de Septiembre de su propia mstitaoión, es para mi lo más grato que 
en estos momentos puedo anunciar, 

El ano próximo pasado fné grato para la Universidad. en acto como éste, 
traer al estrado valiosos ejemplos de profesionales que en todos los órdenes de 
sus vidas, han sabido cumplir con su deber En el corriente ano, con pena lo 
declaro, el Consejo Universitario no tnvo tiempo para deparar los candidatos 
que sin dada existen y en este acto, se tendrá. que pasar por esa onnsién. Re­ 
pito: no es qae no haya en la República esos ejemplos vivos de la coucrenora 
elevada de la U mversidad; lo que prisa es qne la selección requiere que la 
designación final recaiga, 0011 el carácter de «Doctor Meritls1mo» en solo aquellos 
profesionales que hayan llegado a una edad mny avanzada o que, pal' las 
inclemenmas ñsícas, estén ya imposibilitados para el eJer01010 profesronal. De 
esa manera se desea presentar como espejos vivos a las nuevas generaciones a 
los que agotaron ya sus reservas personales sin quedarles la posibilidad de una 
defecm6n de 'áltima hora. 

En lo qoe el se mantiene el propósito original y tendrá sa acostumbrada 
realiri:ao16n es en la condecoración de aquellos alumnos que van a dejar las 
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aulas uníversitanas por haber ya termmado sus estudios en la respectiva Fa· 
onltad. Se trata de alumnos que e6lo quedarán pendientes de los exámenes 
finales de dootorarmento. Como número del programa tendré aquí el gasto de 
imponer la medalla correspondiente, con su escarapela, a los alumnos triunfa­ 
dores que, en esa forma, de su paso por la Unlversidad, llevarán un eignifioatlvo 
recuerdo que los h!iga mnatanerse ligados a so querida Dasa de Estadios. 
Agrego a lo significativo de la medalla y escarapela, mis pereonsles felioítamones 
y los deseos de que en estos momentos renueven su propósito de ser profe­ 
sionales dignos y de que, algún día, vuelvan aqoi a recibir, como sos dignos 
antecesores, el diploma de «Doctores Meritts1mos• de esta Universidad. 

Con igual propósito doy en este acto la mas cordial bienvenida a los 
alumnos qoe, por primera vez ingresarán a este recinto en calidad universitaria; 
ellos principiaron a triunfar Yll cuando se sometieron con éxito a las pruebas 
que las otronnstáneíaa imponen; y eso ha de ser pata ellos de honda sátiefaóoión. 
Al llegar a sus respectivas Il'acultades, los Decanos les impondrán el jufa.niento 
de fidelidad que los ligará mejor a los propósitos universitat1os. 

Es para el mejor aoondimonamtento de los que llegan que este afio, como 
aoto previo, se diotó en esta Paraninfo, por el Rev. Padre Teodoli Duks, una 
coníeronoia en que se desarrollo el tema cLa Moral Profesional en las distintas 
proíesrones>. Tal tema y desarrollo¡ según se anunció oportunamente, al se:ir 
captado convenientemente por los alumnos que asistieron; ha dado la posíbílídsd 
de qae este año más de uno de los alumnos que mgresan ha de gozar de qna 
beoa de pmnera elase, con dotación de doscientos emcnenta colones mensuales, 
para que el favorecido pueda atender a su mofada, alimentación, vestuario, 
compras de libros y, además, para que pueda disfrutar _de algunas expansroues, 
EL [arado que está oaliñoando los trabajos no ha dictado aüu sn fallo y es por 
eso que lamento no poder dar en este acto la ennneíaoién de los victoriosos. 

Y llego as! al fiilal da este largo discurso con el qde sln duda he cansado 
la atención de mis amables oyentes. Pido por elio perdón y ruego qne se con­ 
sidere qtie son tantos los problemas que la Un1varsida\l coníeonta que, aún 
tesumténdolos y dando solh impresiones volanderas, no es pos\ble­por lo menos 
as! lo he oreido­oompí:eiiderlo todo en lacómccs extractos 

Y con la promesa do qne en este último ano de la gestión que corresponde 
a las actuales autoridades unlvetsttarlas, haremos todo lo posible para no decaer 
Al ccntrano, por la brevedad del tiempo qtia cabe en un íil1o, nuestros estnfül· 
sos tienen que fot1insifloarse y oomprimirsa todo lo qt113 selt tJoai\1\a Y nsi lo 
baremos. 

Con mis agradeoumentos por la atención prestada mt palabra en estos 
finales momentos, es de fervientes votos para el engraudeounieuto constante de 
esta Ilnivsrsídad. 
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